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      INSPIRADO EN


       


       


       


      Cada momento de desesperación, frustración y desánimo. En cada proyecto fallido, en cada hora perdida, en cada negocio truncado, en cada responsabilidad procrastinada. 


      Este libro ha sido inspirado por el trabajo de personas que tengo la suerte de tener a mi lado: Aitor Contreras, Elena Ger, Óscar Valdelvira, Álex Rubio, Juan Merodio, Enrico Ahrens, Jaime Chicheri, Javier Pérez, Roberto González Moreira, Gema Atienza, Vicente Mora, Raúl Font, Luis Calabuig, Nando Coderch, Lucas Gisbert, Víctor Ronco, Josef Ajram, David Burgman, Javier Alvariño, Nacho Ibernón, Valentino Barrioseta, Jaime Alguersuari, Antonio Castelló, Carlos Abad, Katie Hayley Knight, de todos ellos he robado algo útil, de todos he aprendido algo valioso que me ha ayudado a hacer mejor lo que hago, todos ellos han contribuido a encontrar la ultraproductividad. 


       


       


      UNAS NOTAS SOBRE ESTE LIBRO


       


      Nunca pensé que llegaría aquí con un método llamado ultraproductividad. Cuando hace cinco años no hacía más que trabajar, trabajar y trabajar, vivía intensamente sí, pero trabajaba, trabajaba y trabajaba; ahora sigo trabajando, trabajando y trabajando, pero llego a más, produzco más, gano más, vivo más y mejor. Este libro es todo ese trabajo por fin canalizado hacia un output optimizado, con menos sacrificio y con mejores resultados. El objetivo es que dispongas de más horas para vivir la vida que mereces mientras haces el trabajo que verdaderamente importa en esta nueva economía.


      Este libro está diseñado para que puedas trabajar con él y aplicar el método de la ultraproductividad a través de sus diferentes técnicas, conceptos y estrategias tanto en ti como persona, como en tu empresa (o en la de tu jefe) o en tu carrera estudiantil.


      El libro es algo parecido a un gran puzle de Lego que se divide en grandes bloques, cada bloque contiene piezas más pequeñas que encajan la una con la otra para dar sentido a la construcción. En parte porque es como escribo, y porque es como me gusta que sean mis libros. Me gusta darte pequeños fragmentos llenos de acción para que sean fácilmente consumibles y digeribles por ti sea cual sea la ocasión o momento que escojas para leer. En el tren, en el baño, en la sala de espera, en la cama antes de dormir, en la playa. Soy consciente de la poca atención que hoy prestamos a las cosas, entonces escribo este libro para que puedas leerlo en micromomentos y que siempre saques algo útil del tiempo que inviertes. Uno de los efectos que esto causará es que habrá algunas redundancias. Deseo que puedas perdonarme.


       


      EL OBJETIVO DEL LIBRO: conocer y aplicar un método compuesto por estrategias, técnicas, habilidades y hábitos que te ayuden a trabajar menos —de manera más importante y resultante—, producir más —y con más calidad— y vivir mejor —siendo dueño de tu tiempo. 

    

  


  
    
      1.  PRÓLOGO


       


       


       


      En 2008, 2009, 2010, 2011, solía trabajar mucho, 40, 60, 80, 100 y hasta 110 horas a la semana. Sin rumbo. Sin objetivos realmente claros. Sin un enfoque. Sin mucho criterio, a decir verdad. Pero ¿sabes qué? Trabajaba, empujaba, fallaba, me esforzaba por aprender todo aquello que no sabía o no podía hacer; esa era la única manera de aprenderlo y poderlo hacer. Sabía que si quería hacer algo significativo con mi vida, nadie lo iba a hacer por mí; el destino estaba en mis manos, de nadie más. Elección, no oportunidad. Decisión no expectación.


      Recuerdo cuando llegué de Estados Unidos en 2010 y empecé mi etapa como consultor independiente especializado en marketing digital. Vivía en Valencia en un piso de 40 metros cuadrados, empezaba a trabajar a las 8 de la mañana y muchos, bastantes días, iba a la cama después de anochecer y amanecer otra vez (6, 7, 8), no recuerdo cuántos días pasé preguntándome a donde me llevaría todo aquello, ahora lo veo claramente. No puedo decirte lo contento que estoy de haberlo hecho.


      No puedo decirte lo que me alegra haber pasado más de 590 días sin parar de realizar este proceso que te explico a continuación: trabajar sirviendo desayunos en el Hotel Princess on Portland (Manchester) de 5.00 a 9.30, para después entrar en el Language School Center de la Universidad de Manchester (para adecuar mi nivel de inglés y poder ir a clases a la universidad) de 9.30 a 13.30. Salir y entrar en el gimnasio (comer rápido, y algo de deporte como vía de escape) hasta las 15 horas para luego entrar a clases hasta las 18 a 19 horas sin apenas entender lo que decían (no importaba mucho, había que seguir, después de todo hay un gran valor en ser el más tonto de la clase y no el más listo). Llegar a casa, cenar en 30 minutos, estar 15 minutos mirando la televisión reposando un poco y entrar por la puerta de mi habitación a las 20.00 horas, para quedarme hasta la una de la madrugada estudiando inglés y trabajando en todas las clases a las cuales no había podido asistir durante la mañana (mi economía y los créditos y el aval de mis padres que tuve que pedir para estar allí, no me permitían estar un año aprendiendo inglés y luego estar dos más en la universidad). Dormir cuatro horas al día, no tener ni un solo día de descanso en 590 días, no día de Navidad, no siestas, no vacaciones, no Reyes Magos, no Pascua, no Boxing Day, no Año Nuevo, no el puente del Pilar, no fiesta parda, nada. Esa rutina (a la fuerza) fue el fundamento de la disciplina y de los sistemas de trabajo que actualmente domino, fue el pilar de lo que hoy es mi método de la ultraproductividad. Fue el eje sobre lo que construí la persona que hoy soy.


      Amo perder, amo esforzarme, amo pelear y apretar los dientes, amo confrontar, amo intentar y esto es la base de lo que he conseguido.


      Soy disléxico (no lo digo como algo malo, todo lo contrario, me enorgullezco) y de pequeño y más adolescente nunca puede concentrarme, mi falta de atención era escandalosa. Hoy en día es posible que incluso aún siga conmigo, eso explicaría el porqué de la imperiosa necesidad de hacer muchas cosas, diferentes, nuevas, estimulantes a la vez. Todo eso no han sido más que ventajas en lugar de inconvenientes.


      Nunca fui una persona muy metódica, pero he aprendido a serlo. No era consciente, pero he aprendido a serlo. No era especialmente inteligente, sigo sin serlo. No era una persona audaz, pero aprendí a serlo. No era una persona sexy, aquí tampoco he tenido suerte. No era altamente disciplinado, pero he aprendido a serlo, desmesuradamente. No sobresalía por mi trabajo, pero con el tiempo aprendí a hacerlo. Nunca fui una persona especialmente productiva, nunca lo conseguí, en lugar de eso decidí llegar a ser ultraproductivo.


      Con esto quiero decirte, que he logrado ser lo que yo he querido ser, trabajar en lo que he deseado, llevar tantos proyectos, iniciativas, negocios o estar metido en otros líos, tantos como deseo, he logrado vivir la vida que nunca imaginé vivir, dominar las 24 horas de mi tiempo. He logrado todo esto y más siguiendo el método que encontrarás en este libro. La ultraproductividad no solo elevará tus índices de productividad hasta donde tú marques el límite, sino que te permitirá hacer el trabajo que importa en este nuevo mundo, te ayudará a encontrarte con tu mejor persona y profesional y el objetivo último, te empujará hacia vivir mejor.


       Este libro es el resultado de años de trabajo perdido. De desesperación y frustración por no conseguir lo que ansiaba. De horas y horas sin saber qué hacer, cómo hacerlo y dónde depositar mi energía, pasión e intento. Este método es la consecuencia de esas 10.000 horas de trabajo y más de 500 noches sin dormir, de esos 590 días sin descanso, esas semanas de 80 horas o más. Es el aprendizaje de todas las batallas perdidas durante tanto tiempo. Un día todo comenzó a funcionar, no era una coincidencia, cuando empecé a conectar los puntos, llegaba a más tareas en menos tiempo, el trabajo que hacía era más decisivo que nunca, producía más valor (y más retorno económico) que nunca, la utilidad que proporcionaba salía a borbotones, como una botella de champán bien agitada. Los negocios y proyectos resultaban mejor que nunca y mi vida mejoraba día a día. La ultraporductividad (y la excelencia que viene con ello) no ha sido un accidente.


      La ultraproductividad no pasó en una noche, es más bien el resultado de todo lo que he ido aprendiendo desde que con 24 años salí de la fábrica de urdidos textiles («Urdidos Jordi») en la que trabajaba, en Cocentaina (Alicante) hasta el día de hoy, con 33 años, dueño de mi tiempo, trabajo y vida. Si quieres ver algo de lo que ha sido el resultado conseguido, puedes ojear las revisiones anuales de mis últimos seis años (una gran idea que tomé prestada de Seth Godin #YearInReview - www.bit.ly/sethgodinyearinreview). 


       


      •    2010: www.bit.ly/sumarioanual2010


      •    2011: www.bit.ly/sumarioanual2011


      •    2012: www.bit.ly/sumario-anual2012


      •    2013: www.bit.ly/sumarioanual2013


      •    2014: www.bit.ly/sumarioanual2014


      •    2015: www.bit.ly/sumario-anual2015


       


      Tómalo, ahora es tu momento de aprovechar lo que tanto me ha costado ganar y tanto me ha servido a mí y a la gente y empresas que he ido encontrando en el camino. Aquí está, es tuyo. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Revisa cada año de tu vida desde que tengas conciencia y anota tres aprendizajes con tres acciones, los más críticos por año; continúa haciendo esto cada año, verás cómo se convierte en el mejor manual de aprendizaje consciente que jamás podrías crear. Para materializarlo utiliza la idea de Seth Godin que yo mismo seguía, las «revisiones o sumarios anuales». 

    

  


  
    
      2.  DEFINICIÓN


       


       


       


      Es necesaria una definición antes de entrar en materia.


      La ultraproductividad, como podrás leer en el capítulo siguiente, es el método de vida, más que de trabajo, que he creado, fruto de años de esfuerzos e intentos, con el fin de hacer más, lograr más, trabajar más, vivir con más intensidad, conseguir más y cualquier cosa que desees más, con el mismo, o menos, esfuerzo, pero con mejores resultados profesionales y personales. Es mi clave y la de ya muchos otros para aprender a cómo trabajar y vivir al máximo mientras saboreas el momento sin ser aplastado por esta nueva economía. 


      La ultraproductividad se diferencia de la productividad y el resto de los conceptos de manera muy simple y directa, aquí vas a trabajar y vivir con los mismos niveles de intensidad, vas a producir mejores resultados, vas a esforzarte, pero vas a llegar a todo lo que deseas haciendo las cosas a tu manera, con herramientas y prácticas más sencillas. Mientras tu calidad y estilo de vida mejoran considerablemente. Esto es, la ultraproductividad, llevada a cabo correctamente, mejora tu calidad de vida profesional y personal, te hace mejor, a todos los niveles.


      Al final, lo que quiero hacerte llegar a través de la ultraproductividad es lo siguiente: «Cómo trabajo y lo que he descubierto para mejorar la productividad en mi carrera profesional; te digo todo lo que sé transformado en acciones para que mejores tú».

    

  


  
    
      3.  INTRO


       


       


       


      La productividad es algo que empecé a vivir más de cerca cuando en 2012 preparaba mi primer Ironman [www.es.wikipedia.org/wiki/Ironman] y tuve que dejar de trabajar 14-15 horas al día para trabajar entre 8 y 9 y poder descansar, entrenar y acondicionarme más o menos adecuadamente. Al año siguiente, en 2013, cuando preparaba Ultraman [https://en.wikipedia.org/wiki/Ultraman_(endurance_challenge)], probé el sabor de la ultraproductividad, pasando de trabajar de 8-9 horas a 5-6. Faltaban dos meses para la prueba y no estaba preparado, no teniendo más remedio que entrenar entre 35-40 horas a la semana y descansar entre 8 y 9 horas al día. Finalmente logré el objetivo, trabajando menos horas, pero produciendo el mismo o mejor resultado que antes. Ahí quedé enganchado a este concepto, aunque no sería hasta agosto de 2014, cuando lo presenté en mi intervención de TEDx Barranquilla [http://bit.ly/ultramanTEDx], que le daría forma. Ahí fui más consciente que nunca de ello, las adversidades me ayudaron a siluetearlo. 


      El año 2014, cuando preparé Burning Man Quest [www.bit.ly/bmquest], fue otra oportunidad para seguir puliendo lo que realmente significaba la ultraproductividad, siendo un proceso más óptimo, al tener más tiempo para trabajarlo durante un período prolongado de meses. Una vez acabó la prueba, decidí abrazar por completo este nuevo estilo de vida para incrustarlo en mi vida cotidiana. El año 2015 fue una maravilla para mí, llegando a trabajar entre 4 y 5 horas al día, aunque también trabajando 7 o 10 horas, pero produciendo los resultados de días de trabajo condensados en una sola unidad de tiempo. 


      La ultraproductividad no significa únicamente trabajar menos y vivir más, que lo es, sino trabajar más y producir todavía más. Esto es realmente poderoso y me permite alcanzar cualquier cosa que desee, deseo que a ti también. Es por eso que estoy aquí, para que tú también puedas adoptar las prácticas que a mí me han ayudado a ser ultraproductivo, y entonces puedas vivir y trabajar intensamente si tener que preocuparte por no llegar a las cosas que te importan. 


      Este libro es un pequeño manual en la forma más accionada y útil que he podido idear para ayudarte a ser ultraproductivo. Lo que encontrarás serán una serie de estrategias prácticas, recomendaciones y trucos para ayudarte a lograr el nivel de ultraproductividad que necesitas en tu vida. Retoma el tiempo que pierdes, o se te roba, cada día para invertirlo en aquello que puede hacerte feliz y, en consecuencia, más exitoso. 

    

  


  
    
      4.  EL NACIMIENTO


       


       


       


      Te he explicado qué es y cómo surge, ahora demos un vistazo a cómo nace, más profundamente. 


      Cuando hay por delante cosas como: 


      Escribir tres libros, entrenar alrededor de cuarenta horas a la semana preparando La Gran Hazaña [www.lagranhazaña.cl] —seis distancias Ironman en seis días consecutivos, que finalmente, más de un mes y medio antes, quedó suspendida—, y trabajar en toda la campaña, preparar logística, equipamientos, patrocinadores, etc. Practicar cuatro horas a la semana de pilates, otras cuatro sesiones de una hora y media de Bikram yoga, dos horas de fisioterapeuta y otras tres en mi experimento del método DeRose [www.es.wikipedia.org/wiki/DeRose]. Dormir ocho horas al día (obligatoriamente). Abrir mercado en Costa Rica, Colombia, Panamá y Miami con Engage Worldwide (nuestra agencia de marketing digital para operar en Latinoamérica y Estados Unidos), con todo lo que esto implica. Continuar con los proyectos y clientes de IG (mi propia agencia) y acabar de definir el futuro sitio web y el nuevo blog. Comercializar, preparar y desarrollar la nueva edición de Stand OUT Program 2016 (programa de formación profesional disruptiva) en cuatro ciudades del país y una edición en Londres. Escribir cada día para isragarcia.es. Escribir tres veces al mes para Social Media Today (Best Thinker series). Escribir una vez cada dos meses para Social Media Examiner (un post bastante concienzudo). Preparar Burning Man [www.burningman.org], vuelos, logística, tickets, equipo, tiendas, misión y campaña. Atender compromisos actuales como consejero y auditor personal para marcas y organizaciones. Preparar el lanzamiento de dos nuevos proyectos. Viajar de un país a otro para dar conferencias (más de cuarenta en estos meses). Cuidar a tu comunidad y responder a sus preguntas e inquietudes. Aprovechar más intensamente, si cabe, cada hora de mi vida. Pasar tiempo material con la gente que amo. 


      Entonces, cuando tienes algo así por delante, tienes dos opciones, dejar que el agujero negro de la presión, ansiedad y procrastinación te engulla o encontrar maneras ingeniosas y no dañinas de sacarlo adelante. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Lista todo lo que haces en tu vida, personal y profesional, y marca en verde aquello que te gusta y te apasiona y en rojo lo que te hace sentir lo contrario. Averigua si lo que tachas en rojo es algo unido estrictamente a tus prioridades para seguir adelante, si es así, piensa en dos maneras de convertir cada ítem en rojo en un ítem en verde. 

    

  


  
    
      5.  CÓMO EMPEZAR A SER ULTRAPRODUCTIVOS MIENTRAS... (COLOCA AQUÍ LO QUE TE APETEZCA)


       


       


       


      Como obviamente me decanto por la segunda opción, en este capítulo he diseñado un pequeño plan para que cualquier persona pueda volverse ultraproductiva, permitiéndole así sacar lo mejor de ellos mismos, y en mi caso, hacer que todo esto que tengo por delante suceda y, al mismo tiempo, seguir viviendo intensamente. 


      Esta parte es la parte que da sentido a todo el libro. Pongo utilidad rápida y accesible al principio porque quizá vienes buscando ideas aplicables y directas para no perder más tiempo leyendo hasta la última página, bien, aquí tienes algunas de las más esenciales para lograr una ultraproductividad ultraeficiente por orden de comprensión e importancia, pero lo suficientemente claras como para que las consumas y las apliques. 


       


      Objetivos


      Establece objetivos y cúmplelos. Este es el número uno y lo sé, no es ninguna sorpresa, sí, pero para no ser ninguna sorpresa hay que analizar cuántas personas olvidan, abandonan o descartan los objetivos establecidos en un período de tres y seis meses. Estos últimos meses he preguntado a colaboradores, equipo y clientes cuántos de sus objetivos fijados en cuanto a tareas, nuevos hábitos o adquirir habilidades han alcanzado en los últimos seis meses; únicamente un 15 por ciento del total de las personas a las que les pregunté lo consiguieron, otro 10 por ciento siguieron intentándolo a pesar de no haberlo conseguido. El resto, adiós. 


      Ir directo a por un proyecto sin un objetivo claro finalizará con resultados mediocres, aquí no hay trampa. Sobre objetivos, cómo fijarlos, alcanzables, etc., para no repetirme, te cuento en la página 117.


       


      Delegar


      Delega aquello que está fuera de tu arte. Fíjate en padres y madres, delegan tareas innecesarias a sus hijos, colocar/retirar la mesa, bajar la basura o ir a por el pan. Por el mismo camino, es imprescindible que externalices en tu negocio. Piensa sobre tu trabajo: ¿lo haces todo tú?, ¿es todo eso verdaderamente tu trabajo? Es similar al tema de los objetivos, empieza por escribir las tareas semanales o diarias que forman parte de tu negocio —o tu vida—. Organízalas por importancia; el resultado debería ser una preciosa lista de tareas que o bien puedes hacer tú o delegar en otros. 


       


      Multitasking


      Hazlo en el momento exacto. Hay días en los que pensamos que podemos hacer de todo a la vez sin consecuencias. Incluso aunque logres cumplir tus metas diarias, si estás constantemente de ida y vuelta entre tareas, pierdes tiempo en la transición. Haz multitasking, claro, seguro, hazlo bien hecho, pero que unas tareas complementen a las otras, no sean contrarias. No solo pierdes tiempo, pierdes la capacidad de procesar ideas conexas. Asocia tareas que sean similares y categorízalas, por ejemplo escribir; en estos días me encuentro sumergido en horas y horas de escritura para tres diferentes libros que tengo en mente, no hay ni un solo día que no escriba al menos un fragmento para cada libro, que va derivando del otro, y eso que las temáticas son bastante diferentes. Esto mismo está sucediendo a la hora de preparar nuevas conferencias, trabajo con cuatro a la vez. Escribir posts: cuando escribo uno, dejo tres listos. 


      Más adelante encontrarás información extendida sobre esta parte. 


       


      Trifecta imposible: urgente-importante-interesante


      Cuando estás trabajando en un proyecto con una fecha límite, usualmente es urgente e importante. Cuando aparece un correo electrónico, artículo de tu bloguero favorito, llamada de tu colega o WhatsApp o cualquier otra interrupción, eso es interesante, pero vaya, no guarda una gran afinidad con lo primero, lo cual sí tiene que ver con hacer el trabajo por el cual serás recompensado. ¿Qué eliges? Cuando algo interesante aparezca, crea lugares donde tener esas cosas interesantes guardadas para revisar más tarde (te sorprenderás cómo más del 70 por ciento de todo eso interesante no lo vuelves a revisar cuando lo pospones). Puedes utilizar una carpeta en Evernote, los favoritos de tu navegador o algo más complejo, Readability. 


       


      Entorno


      Construye un entorno potente. Cuando trabajas en un proyecto importante, un informe de resultados, un análisis financiero o el desarrollo de una aplicación, necesitas priorizar tu confort y usar sabiamente tu entorno. Un espacio de trabajo con mucha luz natural, con espacio para moverte, con un buen equipo de sonido, sin demasiados ruidos, ni demasiada gente a tu alrededor, funcionan genialmente. Los alimentos y olores también influyen. Cuando trabajo en crear algo (o hacerlo suceder), me aíslo del mundo, por completo, puede ser por 5 minutos, 30 minutos, 1 hora o 5 horas y entro en conexión con lo que hay a mi alrededor, cualquier interacción con el exterior ya vendrá luego. En ese momento de armonía, eres cinco veces más productivo y rápido. 


       


      Reuniones


      Únicamente mantén reuniones sobre tus temas de prioridad. Por ejemplo, en mi caso, la lista que menciono arriba de cosas que quiero hacer. Esto es lo que me importa y lo que me hace feliz, esa lista de ahí es lo que necesito para seguir marcando mi diferencia y ayudando a otras personas a marcarla. 


       


      EXTRA Para no ser pillado por sorpresa, aquí tienes las siete preguntas que formular en cualquier reunión: 


       


      1.  ¿Cuánto va a durar la reunión? 


      2.  ¿De qué vas a intentar convencerme (vender)? 


      3.  ¿Qué te preocupa? 


      4.  ¿Qué vas a conseguir para que lo que hacemos sea mejor? 


      5.  ¿Qué y cuánto va a costarme? 


      6.  ¿Funcionará de aquí a tres o seis meses? 


      7.  ¿Podrías hacerlo de nuevo sin machacarme con tu pericia? 


       


      Un proceso simple y realmente eficaz para decidir por adelantado si una reunión merece tu preocupación y esfuerzo. 


       


      Propuestas de trabajo


      No puedes trabajar en todo con todo el mundo a todas horas, respondiendo siempre. En mi caso, únicamente dejo abiertas las propuestas de conferencias, cuya gestión corre a cargo del grupo BCC Speakers. 


       


      Escribir


      Escribe posts para el blog mientras vayas en taxi, estés en el aeropuerto, en el tren, esperes antes de una reunión o estés en el gimnasio haciendo algún ejercicio que no requiere más que la mitad de tu concentración. Puede ser con la tableta o smartphone (en mi caso, no smartphone, hace nueve meses que no uso smartphone) o el ordenador, siempre a través de Evernote (para mí la herramienta de productividad por excelencia). 


      Escribir libros: por las noches, antes de irte a la cama, a partir de las ideas que se te vayan ocurriendo durante el día. En ratos muertos, siempre todo sincronizado entre dispositivos con Evernote y en la nube. 


       


      Conferencias o eventos


      ¿Cómo mantener el ritmo? Sigo con la estrategia de limitar mis conferencias a ocasiones excepcionales, no más de tres al mes, así como la estrategia de conferencias privadas para empresas. Respecto a conferencias altruistas, me debo a causas sociales y benéficas exclusivamente. 


       


      Colaboraciones


      Escribo como columnista ocasional en portales de internet como Social Media Today, Social Media Examiner, Mapmakers, Mprende, MarketingHoy, Social Trends, isragarcia.es y ocasionalmente isragarcia.com, y desde hace poco en Medium [medium.com]. Esto quiere decir que no voy a escribir en ningún otro tipo de portal, blog o comunidad. 


       


      Correo electrónico


      Este punto es fatídico, más adelante dedico una sección entera para hablar sobre ello. 


      Lee pero no respondas todos los correos electrónicos. Los que respondas, trata de ser más breve de lo que actualmente eres, siempre desde el respeto, honestidad, agradecimiento y amabilidad. Sé directo y contundente, planteando acciones cerradas para no divagar demasiado y quedarte atrapado en el limbo. Cuando una cadena de correos electrónicos llega a cinco, llama por teléfono y acláralo. 


      Crea dos categorías de correos electrónicos: 


       


      1.  Simples: Los correos electrónicos que puedes responder desde cualquier lado sin demasiado desarrollo ni grandes recursos intelectuales y emocionales. Estos contéstalos mientras hagas deporte, estires o calientes, vayas en taxi o cualquier clase de transporte, hagas la compra o esperes en la cola del banco, entre otras circunstancias. 


      2.  Compuestos: Los que sí requieren de un tiempo, una fase de reflexión y recursos. Estos correos electrónicos respóndelos una vez que estés delante del ordenador. 


       


      Contacto


      Establece políticas de contacto; por ejemplo, una podría ser contestar siempre a todas las peticiones de contacto y tratar de ayudar en la medida de lo posible. Otras más estrictas e implacables: 


       


      •    Se obviará cualquier contacto relacionado con notas de prensa.


      •    Se eliminarán todos los correos electrónicos de contacto relacionados con insertar publicidad en tu blog o sitio web. 


       


      Seguirás contestando a todo el mundo que te envía un correo electrónico solicitando tu ayuda, recomendación o sugerencias, como has hecho hasta ahora; eso es lo que más te debería importar. No obstante, establece encontrar el momento oportuno para hacerlo. Cuanto más breve sea la petición, más rápido te permitirá responder a esa persona (házselo saber). 


      Cualquier mensaje cambia-vidas quedará en el más profundo olvido.


       


      Teléfono


      Úsalo para resolver conflictos, avanzar cosas y permanecer más humano en la distancia. También va bien para que la gente sepa que estás ahí. Así que únicamente responde a llamadas de la gente que conozcas y tengas en tu agenda. 


      Desde que realicé Ultraman, llevaba todas las notificaciones de mi teléfono desconectadas. Qué gran descubrimiento. Como ahora no uso smartphone, en este caso ya no se aplica. 


       


      WhatsApp


      No uses WhatsApp profesionalmente, tampoco fuera de tu círculo más intimo. No hagas excepciones. Así que antes de enviar un WhatsApp, considera a quién se lo envías y si has ganado su atención. Esto se aplica también al SMS/iMessage. 


       


      Social media


      Entra por la mañana y por la noche para revisar la actividad y trata de ver si puedes añadir algo de valor a quien conecte contigo. 


       


      Cómo lo hago yo


      •    En Facebook tengo mi perfil personal y solo acepto a gente que conozco, si te he conocido el día antes y ha habido resonancia, te conozco. Ahora publicaré posts, entrenamientos, la reflexión texto, #IGplaybacks (si quieres saber sobre esto, busca el hashtag en Istagram, quizá saque alguna sonrisa imprevista) y algunas imágenes aleatorias. Desde hace tiempo decidí eliminar toda la hipérbola. Me interesaré más por lo que mi gente hace.


      •    En Twitter sigo a quien considero que me aporta valor, conozco en persona y me interesa saber qué es lo que está haciendo; hay personas que son interesantes y las tengo en las casi más de 20 listas diferentes que he ido creando.


      •    Instagram, un poco de lo que vivo todos los días mientras voy de un lado para otro y mis pensamientos en forma de reflexión. No me cuesta porque solo lo utilizo desde el smartphone cuando no estoy delante del ordenador. Igual con Pinterest, voy utilizándolo ocasionalmente, siempre mientras voy de un lugar a otro.


      •    Google+ lo llevo bien, destino el tiempo que pienso que merece, igual que YouTube.


      •    LinkedIn, ahora lo uso para buscar a gente con quien quiero conectar por motivos profesionales específicos: si necesito a un diseñador, contactar con alguien de recursos humanos, buscar un perfil de la empresa X o incluso para conectar personas que buscan oportunidades.


       


      Proyectos


      En mi caso (y creo que puede servirte), ahora dedico 90 minutos al día a cada proyecto —«90 minutes plan» explicado en profundidad más adelante en el libro—, ni más ni menos. Si tengo un día cualquiera, consigo trabajar en dos proyectos (dos períodos de 90 minutos); si tengo un día redondo, tres proyectos. Si por otro lado tengo un día especial, ningún proyecto. Eso quiere decir que la juerga ha sido larga o la experiencia vibrante. 


       


      Procrastinación


      De esto hablaremos más adelante, pero aquí la parte más crítica para vencer la batalla contra la procrastinación: 


       


      1.  Reconócelo.


      •    Crea una lista prioridades.


      •    Identifica las más importantes y hazlas al comenzar el día. Las primeras.


      2.  Revisa si sufres procrastinación estructurada.


       


      Márgenes


      Establece límites. Esto ha sido una revolución para mí. Apenas dejo que ninguna reunión de trabajo, llamada (de trabajo o no) o interacción ocupe más de 30 minutos de mi tiempo (usualmente estoy dentro de los 20 minutos, pero hay algunas excepciones). Hay otra maravillosa excepción para este caso, pero esto es más personal y más apetecible. «Cafés», «comidas», «encuentros casuales», «a ver si nos vemos y me cuentas/te cuento» o «tengo una idea», son actividades que desmantelé hace un par de años, esto cambió el ritmo de mi trabajo y la calidad con la cual soy capaz de producirlo. Mis negocios siguen creciendo, sin la necesidad de tomar cafés o irme de comidas de negocios. Soy consciente de que esto podría no aplicarse a todo el mundo, pero no lo creo. 


      Por otro lado, si estás al cargo de una comida o reunión, antes de que llegue el momento, vía correo electrónico o llamada, establece el tiempo máximo y los resultados que se esperan obtener. Sé directo y claro, de esta manera evitarás malentendidos. Es mejor ser rechazado (o despreciado) por contundente que luego estar jugando con las expectativas e ilusiones de la otra persona. 


       


      Tecnología


      Incrústala. Si piensas que hay un problema, sea cual sea tu negocio, hay una aplicación para solucionarlo. Hay herramientas bellísimas que mejoran las operaciones diarias de tu negocio, Evernote, Basecamp, Skype o Drive o Dropbox. No te vuelvas demasiado loco, ¿dónde paso la mayoría de mi tiempo? En el Mac Mail, en Evernote, en Keynote, en Dropbox, Basecamp y menos en Drive; vaya, estas herramientas no son nuevas, pero para mí y para mi negocio funcionan. Explicado con más detalle en la página 161. 


       


      Salud


      Es el mejor turbo para la productividad. ¿Desconectar cuando estás fuera de la oficina? No podría decirte mejor que tú, si te frustra, te acorrala o te bloquea, quizá deberías desconectar. Si por lo contrario te hace mucho más práctico y te permite tener más tiempo libre para otras cosas, quizá no sea necesario. Eres lo que comes, y eso afecta a tu estado de ánimo, salud e incluso a tu intelecto. Para algunas personas el deporte es una vía de escape, que luego les hace más eficientes. Otros lo utilizan para tener mejores ideas. Dormir más, potencia tu productividad y creatividad, sí, yo soy el que hace tres años decía «ya dormiremos». Ahora duermo una media de ocho horas al día, si puedo más, más, y cuanto más duermo más productivo y rápido soy, más proyectos y aventuras soy capaz de llevar por delante y más atento y consciente soy de mi alrededor. Toda una evolución para mí. 


       


      No


      La palabra mágica. No lo voy a hacer, no trabajaré contigo. No, tu oferta no se adecua a lo que busco (incluso aunque me haga falta). No, no voy a hacerlo gratis. No, no me gustas. No, no voy a llegar a tiempo. No, no haré ese trabajo extra. No, esto no estaba en la cláusula que acordamos. No, no está alineado con mis valores. No... Esto te permitirá trabajar más rápido y productivo, porque estarás enfocado a lo que realmente te importa; todo lo otro, es irrelevante. 


      Si la tarea coloca más estrés en tu trabajo, di no. Si la prioridad de otra persona no es tu prioridad, di no. Si no respetan tu trabajo, di no. 


      Hay tres maneras de decir no: 


       


      A.  No. No necesitas pedir perdón, ni permiso, ni dar explicaciones. Esta es mi favorita, pero es la más peligrosa, dependiendo con quien la uses. Obviamente no funciona con clientes, tu mánager o tu madre. 


      B.  No y «torea». Di no y convierte la situación de manera que la otra persona te deba incluso un favor. Esta requiere un altísimo nivel de destreza, empatía y persuasión (elegante). 


      C.  No y solución. Di no, sonríe y sugiere una alternativa que les lleve al lugar que desean. 


       


      El objetivo de todas estas microprácticas es darte el momentum para empezar a ser ultraproductivo sin dejar de hacer aquellas cosas que te hagan sentir vivo. 


       


      Ahora profundizamos en el método. Iremos viendo todos los pilares que constituyen la ultraproductividad. 

    

  


  
    
      6.  ES SOBRE LOS SISTEMAS


       


       


       


      La ultraproductividad está basada en sistemas que he ido creando durante el tiempo, algunos a conciencia y otros fruto de experiencias, fracasos o situaciones inesperadas; pero la cuestión es que los sistemas son la clave del método. Si no creas sistemas de productividad, aprendizaje, lifestyle, emprendimiento o innovación, es poco probable que alcances un resultado óptimo como explico a continuación:


       


      TRABAJA DIARIAMENTE DENTRO DE UNA ESTRUCTURA


      Hoy estoy aquí tratando todos estos temas porque mi agenda y mi framework (sistema o estructura de trabajo) dicen que esto es lo que necesita ser hecho y esta es la estructura más coherente y poderosa para esta intervención de hoy. Hubiera preferido tomarme una botella de Bollinger en la playa en lugar de estar escribiendo este libro. Sin embargo, aplicar una estructura de trabajo es una de las técnicas que te hacen sobresalir. Harás más, llegarás a más. Crearás disciplina. La vida será más mágica y los resultados también. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Describe todos los sistemas de trabajo que empleas a diario en tu trabajo, en tu aseo diario, en tu práctica deportiva. ¿Cómo podrías mejorarlos? Verlos descritos te ayudará a comprender cómo optimizarlos. 


       


      LA CLAVE DE LA ULTRAPRODUCTIVIDAD: LOS SISTEMAS (BIEN ENTENDIDOS Y EJECUTADOS)


      Escribo esto en un avión. Cuando la asistente de vuelo se acercó a mí, tuve un comentario divertido, ella sonrió y cambió su lenguaje corporal hacia mí. Mientras, observé que otras personas se crispaban o incomodaban con ella, su reacción aquí fue bastante diferente a la que tuvo conmigo. Yo conseguí mi objetivo, las otras personas solo empeoraron la situación. 


      Cada día soy más consciente de las estructuras y los sistemas. Algunas veces me parece divertido y excitante. Otras veces es frustrante y desesperante.


      Los sistemas existen para eliminar dolores de cabeza y no tener que pensar innecesariamente. Es por eso que hay un sistema. Piensa sobre un examen. Es un sistema. Hay unas pautas marcadas para saber si eres bueno aprendiendo la lección o no. Piensa en conducir. Es un sistema. A nadie le gustaría saltar a la carretera y darse cuenta de que no hay señales, semáforos o líneas en la calzada. Necesitas todo ese set. Necesitas todas las normas y reglas. Esto hace que una gran cantidad de pensamiento sea eliminado y por lo tanto optimizado.


      Entonces cuando eliminas la cuestión, o la necesidad de repensar lo que haces, retrasamos la posibilidad de que la gente piense creativamente dentro de un sistema. Hay una razón por la cual un cajero de supermercado te repite una y otra vez las mismas palabras, o el recepcionista o el banquero; están entrenados para hacer precisamente eso, si alguien se salta el sistema, todo se colapsa porque ya no hay un guion, entonces aparecen los problemas. Aunque, por otro lado, si ese problema surge, esos mismos sistemas tienden a restringir cómo la persona entrenada pensará dentro del sistema. Consecuencia, inmovilidad. Parálisis. Manos atadas.


      Cómo te impacta esto: bastante a menudo nos encontramos operando fuera de sistemas, o ignorando que existe uno, o sin la sintaxis apropiada para ejecutar dentro de otros sistemas. Sabemos lo que son. Sabemos los resultados deseados que queremos conseguir. Solo que no sabemos cómo actuar para que el sistema del otro participante obtenga nuestros resultados. Y es ahí cuando falla todo. Esta es la solemne razón por la cual te sugiero que dejes seguir sistemas de otros y crees los tuyos propios, para todo. 


       


      EJEMPLO: ayer fui al banco. Quería abrir otra cuenta de negocios para IG. La persona nos hizo esperar 30 minutos (me molesta esperar 30 minutos en un lugar donde no hay que atender a nadie más, está vacío). Entonces nos pidieron «documentos», como si el término fuera muy claro, muy entendido. No tuve la sintaxis adecuada para entender a la persona. Ella no tuvo la habilidad para hablar fuera del guion y ayudarme a saber que es todo lo que tenía que hacer para que pudiéramos llegar a nuestros objetivos. Marché frustrado 10 minutos más tarde, sin nueva cuenta bancaria.


      El oro en todo esto. Evaluar y ser consciente rápidamente sobre los sistemas que hay a tu alrededor y te impiden llegar a tus objetivos, es una gran manera de empezar a cambiarlos por aquellos que sí los cumplen. Tres acciones críticas:


       


      1.  Encontrar a alguien libre de sintaxis en sus sistemas.


      2.  Mimetizar las sintaxis para alcanzar los resultados deseados.


      3.  Ejecutar, experimentar, evaluar, volver y contrastar con el último intento y, de nuevo, ejecutar hasta pulir el sistema.


       


      Todo dependerá de la severidad del sistema, ya sea alterarlo o mimetizarlo, pero el paso tres es obligatorio siempre.


      En todos los casos, la seguridad y la convicción ayudan. Cuando más actúes con ambos rasgos, más personas te asignarán a ti el valor de la confianza (la merezcas o no). En todos los casos, la empatía ayuda. Cuando te acercas a una meta desde la perspectiva de otra persona, siempre ganas porque habilitas una ruta más rápida hacia el objetivo. Creo que los factores determinantes siempre serán «contexto» y «sintaxis», bien llevados, crearás el sistema que desees.


      Veo muchos profesionales y personas insatisfechas con la manera de hacer lo que hacen porque no se dieron cuenta de que todo depende del tipo de sistema que adoptes, y que siempre hay una alternativa al sistema actual. No hay valor en romper un sistema de tu empresa. Funciona mejor cuando permites que estén enfocados en su sistema, pero tú cambias el tuyo.


       


      ACCIÓN EXTRA: Asigna sistemas para la mayoría de las cosas que haces, para hacer la comida, para organizar tu día, para mantener reuniones, para atender a clientes, para hacer ventas, para elegir la ropa que te gusta o te pondrás al día siguiente. Piensa —y actúa— en cómo todo lo que haces tiene un proceso y puede convertirse en ese sistema. Evalúa el margen de mejora desde que lo haces libre de sintaxis y cuando creas esos pasos que lo hacen un sistema.


       


      LO MÁS IMPORTANTE: CREA TU SISTEMA (DISRUPCIÓN)


      Lee, esto no es tan complicado como parece. La clave de tu éxito está en analizar el juego y ser lo suficientemente perspicaz como para identificar si está diseñado para que pierdas o ganes, si es lo último, aprovéchate de él haciéndolo parte de tu juego. Si es lo primero, no juegues a ese juego, crea un juego en el que tú declares victoria. Una manera más fácil de conceptualizar esto sería creando sistemas de trabajo, de vida, de deporte, de alimentación, de descanso, de aprendizaje, o de crear negocios o lanzar proyectos, sistemas o estructuras que funcionen para ti. 


      El problema de esta sociedad es que estamos demasiado seducidos por el sistema, encaja, encaja, encaja, encaja, para que una vez que encajes te ignoremos como al resto. Recitamos de memoria los índices de audiencia de Nielsen, ¿y quién audita a Nielsen o a Twitter? Vamos al trabajo todos los días por el camino más corto, porque lo que hace todo el mundo es elegir la ruta más corta para llegar antes. ¿Pero es la ruta más corta la más placentera y alegre? Asentamos la cabeza cada vez que escuchamos a nuestro jefe, ídolo o profesor hablar (aunque no estemos del todo de acuerdo), ¿en serio? Compramos un libro de productividad pretendiendo seguir las instrucciones y ser exitosos siendo productivos, igual con el liderazgo. ¿De verdad? 


      Malas noticias (o buenas). El mundo al que te enfrentas recompensa al instigador, al interruptor, al insubordinado, al irreverente, al hereje, al curioso, al auténtico, al atrevido, incluso al inconsciente, a todos aquellos con el coraje, templanza e insolencia como para dar un paso al frente y crear un ruptura brusca en el sistema, eso es disrupción. Mira quiénes fueron aquellos que cambiaron la historia, mira qué hicieron, mira qué crearon, mira cómo lo hicieron, y entonces te darás cuenta de que todos cumplen el mismo patrón. 


      Trabaja en sistemas que te funcionen. Por ejemplo, hace no mucho he implementado un sistema llamado «do something new», cada día pruebo algo nuevo: una herramienta de análisis semántico, aplico un artículo con recetas de cocina macrobiótica, preparo un nuevo tema para una conferencia o busco innovaciones interesantes para ver cómo podría aplicarlas a mis negocios o proyectos, hago algo nuevo cada día, esto potencia mi creatividad y la capacidad de hacer cosas de manera diferente. Otros sistemas serían: 


       


      •    «30 minutes meeting»: no hacer reuniones de más de 30 minutos.


      •    20 «no» / 3 «sí»: decir 20 veces «no» por 3 que dices «sí».


      •    La solución de los dos dispositivos. (La veremos más adelante en la página 61.)


      •    10 minutos al día para mejorar mi vida (página 309).


       


      Crea tu sistema, inventa tu juego, monta tu negocio, lidera tu causa, hazlo a tu manera. Diseña tu estructura.


       


      ACCIÓN EXTRA: Una vez que esos sistemas están colocados en orden, solo deberías ponerle un nombre y empezar a ejecutarlos. ¿Qué harías para mejorar tus relaciones personales? Evitar decir las palabras como «pero», entonces habría que diseñar un sistema que sustituyera la palabra «pero» por «y» o alguna otra. ¿Cómo llamarías a ese sistema? Podría haber otro orientado a mejorar la calidad de tu alimentación, el sistema podría derivar a comer un determinado tipo de alimentos, sería algo así como el «sistema macrobiótico» y consistiría en no tomar durante treinta días alimentos manipulados por el hombre, esos alimentos serían xxxxxx (haz una lista con esos alimentos que selecciones y que sepas que pueden beneficiarte, visita un biomédico para mayor seguridad). Posiblemente dentro del sistema habría excepciones, cuando salieras a cenar o como descanso cada diez días, eso es algo que tú irías determinando. 


       


      ESTABLECE MÁRGENES


      Es imprescindible crear un sistema que te sirva como muro de contención para la cantidad de outputs que llegan desde fuera. Es diseñar una estructura para aislarte de lo que no importa. Lo llamo establecer márgenes. 


      Esto es parte de tu trabajo: 


       


      •    Empezar por un punto que no fuera una negación («No»).


      •    No será una experiencia extrasensorial, pero posiblemente provoque algo positivo en ti. 


      •    No, no es gratis. ¿Por qué lo iba a ser? 


      •    Deberá producir algo más que economía monetaria. 


      •    Sí, habrá venta cruzada. 


      •    Al final descubrirás que lo pagaste (y tu compromiso mereció la pena). 


      •    Será posible recomendarlo y hablar de ello (mal o bien). 


      •    Podrás despejar algunas incógnitas, ojalá que sean bastantes. 


      •    Si algo sorprendente sucede, probablemente no será la casualidad, si no la excelencia. 


      •    Irá sobre servir a las personas adecuadas, en el momento adecuado, en el contexto adecuado con el servicio adecuado. 


      •    Estará destinado a unos pocos, puestos a discriminar, concretamente va para los que te aman. 


      •    Deberás ofrecer el doble de lo que tus clientes pagan por ello. 


      •    Tendrás que asegurarte de que sabes de ellos una vez que acabe todo, pregúntales y asísteles.


       


      No quiere decir que no sea tu trabajo o no esté bien hecho porque no impacta a todo el mundo de igual manera. Si no estableces márgenes en tu trabajo, en un mundo donde el caos es algo común y de estar por casa, el mundo los establecerá por ti. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Crea un listado de márgenes que apliques en tu trabajo y vida personal y te ayuden a ganar el control de lo que haces, evitando ceder demasiado tiempo, fuerza y protagonismo sobre tu vida a otros. Margen para que no accedan a ti tantos correos electrónicos. Margen para recibir menos llamadas. Margen para poder dedicar más tiempo a tu familia. 


       


      DE ESTRATEGIA A ACCIÓN, SIEMPRE


      Este es otro sistema, otra estructura de trabajo. Crea una estrategia y llévala a cabo. 


      Empieza por cortar a trocitos tus objetivos: escríbelos en una hoja en blanco y crea una lista detallando todos los elementos necesarios para lograr ese objetivo. Una vez que tengas esa lista, prioriza los puntos, cuando hayas priorizado, prioriza las prioridades en una secuencia de eventos y deadlines. Ahora es momento de crear movimiento en tu estrategia. 


       


      Aquí cinco trucos para saber cómo pasar de la estrategia a la acción 


      Organiza un plan de trabajo semanal para no desorientarte. Organiza las tareas y distribúyelas por días. Digamos 12 minitareas por día. Que no cueste excesivamente mucho conseguir, pero que tengas que depositar tiempo y esfuerzo para realizarlas (de esta manera sabrás que es trabajo que necesita ser hecho). 


      Conoce a quién te diriges y pégate a ellos como si fueras pegamento. Ya sea si eres bloguero, una tienda de calzado, organizador de eventos universitarios o tienes una empresa de distribución de bebidas y refrescos, tienes una audiencia, eso está fuera de toda duda. Ve donde están, interésate, conócelos, escucha lo que necesitan de ti (pregunta) y dales justamente eso. 


      Explora nuevas ideas para potenciar tu credibilidad y mejorar tu autoridad. Escribe sobre tu sector de especialización. Ejemplo: si es motociclismo, empieza un blog sobre consejos para mejorar el rendimiento de las motocicletas, recomendaciones de mejores productos para cada marca, comparación de precios frente a prestaciones, etc. Haz esto de forma continuada y ascendente, durante un mínimo de 2 o 3 años, después observa qué sucede. 


      Toma pasos precavidos para organizar y optimizar tu tiempo de manera que puedas descartar el estrés innecesario. Aíslate de los cínicos, ignora consejos no solicitados. Ignora al tipo que no le caes bien. Elimina los comentarios troleados. Haz deporte todos los días, aunque sea 30 minutos, siempre al principio del día o al final, de una manera empiezas con mucha energía, de la otra descargas tensiones. Persigue algo fuera del trabajo, reto extremo, ayudar en una ONG de tu barrio o aprende a cocinar. 


      Elimina tus distracciones para mejorar tu concentración y alcanzar tus objetivos. Contesta en 10 palabras el correo electrónico que contestabas en 100. Obvia las llamadas desconocidas a tu teléfono. Revisa menos —o nada— el timeline en Twitter. Está bien que no compartas 60 posts al día. Mantén reuniones críticas para el desarrollo y consecución de tus objetivos, desmantela las demás. Evita las comidas o cenas y derívalas hacia un «café rápido». Lee los correos electrónicos y contesta aquellos en los que, para poder continuar, sea vital tu aporte. Date de baja de todas las newsletters en las que no estés suscrito. Define las tareas núcleo y responsabilízate de ellas, delega las otras a tu equipo o colaboradores. 


      Está muy bien hablar sobre realizar una estrategia, sí, definitivamente hay que empezar por ahí, pero una estrategia sin ejecución, no es más que un papel con buenos propósitos, coherentes y bien orientados. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Por cada cosa que pienses que podrías hacer, deberías rápidamente plasmar tres maneras de llevarla a cabo en un blog de notas que siempre tengas contigo; hacer esto sin excepciones, siempre. 


       


      MULTITASKING SÍ, CLARO, PERO BIEN HECHO


      Este es un sistema que amo, principalmente por la cantidad de personas que hay en contra del multitasking. Creo que bien hecho, es uno de los sistemas de ultraproductividad más eficaces que puedes llevar a cabo. 


      Es exactamente como decir: los hombres no pueden hacer más de dos cosas a la vez. Esto es un cliché. Podemos mirar la pantalla del smartphone o del ordenador mientras parloteas o te expresas (hombre o mujer, no discrimino), y luego, cuando acabes y preguntes ¿qué es lo que te he dicho?, contestar exactamente lo que has cotorreado, explicado o sintetizado. Digo esto por llevarlo a una situación muy común estos días. 


      Ya seas hombre o mujer, puedes hacer un multitask bastante decente siguiendo este método: 


       


      1.  Identifica todo lo que quieres hacer: escribir artículos (o un libro), leer libros, atender llamadas, escuchar podcasts, poner en práctica algún recurso que consideres útil, preparar un informe de resultados, diseñar una nueva campaña, revisar la que lanzaste hace unas semanas, conectar con clientes y hacer follow-up, enviar la newsletter, desarrollar el próximo workshop, cocinar, hacer deporte, enviar a tu equipo las conclusiones de la última reunión, coquetear con tu compañera (o vecina), hacer un vídeo, etc., haz una lista. 


      2.  Prioriza: qué es lo que quieres hacer y te gusta, qué necesitas hacer, qué es importante, qué urgente y qué podrías no hacer y dormir tranquilo. 


      3.  Entonces categoriza todo ello en cuatro niveles diferentes. Aquello que no necesitas hacer, no lo hagas. Seguir el método de arriba es esencial para descubrirlo. 


      4.  Marca cuándo hacerlo: frecuencia y periodicidad. 


      5.  Quién lo va a hacer; adivino que tú harás la mayoría de las cosas, si no todas, de lo contrario este punto no tendría mucho sentido. 


      6.  El cómo: diseña el método para hacer cualquiera de las cosas que pretendes hacer. 


      7.  Empieza a trabajar en cada cosa que hay en tu lista, en los diferentes niveles. Pule la estrategia y su ejecución; el objetivo es que hagas lo que hagas produzcas un buen resultado, luego ya vendrá el momento de optimizarlo en tiempo y recursos. 


      8.  Cuando hayas dominado estos pasos, ve introduciendo paulatinamente la siguiente actividad, tareas, deporte, hobby o lo que tengas en mente. Con el dominio viene la combinación, con la combinación nuevas sensaciones y resultados. 


       


      Supuestamente, cada nueva cosa que incluyes en tu lista de multitareas te resta atención prestada y, por lo tanto, calidad en el desarrollo del proceso. Pienso que eso es un mito que no tiene por qué cumplirse. Es cierto que si haces cosas aleatorias durante un corto período, nunca llegarás a dominar nada, pero si identificas un conjunto de actividades o responsabilidades o procesos, o lo que sea, y sigues los pasos que arriba menciono, podrías acabar haciendo multitask brillantemente. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Anota el número de tareas que eres capaz de realizar en un día. En cada una, escribe el progreso que conseguiste, por ejemplo, lanzar 10 campañas publicitarias online en un día con un coste por clic de..., mientras trabajabas en cuatro propuestas avanzando con cada una un 30 por ciento, por ejemplo. Mide el número de tareas similares con la calidad de estas y compara las unas con las otras, el rendimiento te dirá si lo estás haciendo bien o mal. 


       


      N+1/N-1


      Este sistema se basa en la habilidad de siempre añadir una cosa más. Cuando parece que no hay nada más, siempre encuentras algo de espacio para algo más. 


      Quizá merece la pena considerar una alternativa: N-1. Hay toneladas de cosas en tu «to do list», en tu portafolio, en tu web, en tu escritorio. Todas ellas gritan por tu atención y quizá tú comprometes cosas, personas o situaciones a que acaben todas terminadas. ¿Qué pasaría si cada día hicieras una cosa menos? ¿Qué pasaría si el dejar responsabilidades fuera de tu agenda te permitiera hacer un trabajo de clase mundial en el resto de las cosas? ¿Qué pasaría si repitieras N-1 hasta que inventaras algo? 


       


      ACCIÓN EXTRA: Decide antes de que empiece el siguiente día cuál va a ser la tarea o responsabilidad que eliminarás de la lista. 


       


      SIMPLE. ESCRITO. DELANTE DE MÍ


      Uno de los sistemas de ultraproductividad más ridículamente simples y eficaces que he encontrado. 


      Lee esto. 


      Perdemos cada vez que añadimos algo nuevo con lo que mantener el ritmo. «Voy..., una nueva tarea por hacer, voy a practicar un nuevo deporte, voy a lanzar mi nuevo sitio web. Voy a...». Al final, todo ello se convierte en una pila de obligaciones y presiones innecesarias. Para esto sigo un mantra muy sexy: «Hazlo luego. Ahora mismo, respira y haz lo que estás haciendo, hasta el fondo, hasta el final». 


      Simple es más importante que complicado. La mayoría de los profesionales están sobrepasados por este tipo de vida hiperconectada, trabajas frenéticamente pero no consigues alcanzar tus objetivos. Parece como si hicieses cosas, pero lo único que haces es cambiar de una tarea a otra, distraerte y reenfocarte. Estás desperdiciando tanta energía para nada. Es cómo gastar 100 euros y obtener 1 euro de valor. (Pista: para de hacer eso.) 


      Escribirlo en algún sitio. Madre mía, no puedo decirte cuán poderoso es eso, si lo supieses te funcionaría como me funciona a mí, no pararías de hacerlo, créeme. ¿Por qué es importante? Si no escribes siempre el plan, te desviarás o te olvidarás. Gastarás mucha energía teniendo que recordarlo. No lo lograrás, serás ineficiente. 


      Delante de mí (tú) es esencial. Tu plan no hace ningún bien si está con una etiqueta en una libreta de Evernote que ojeas cada dos o tres meses. Las notas y los memos se inventaron para algo, amigos y amigas. ¿Todavía no te he convencido? Establece alarmas en tu teléfono si quieres. Haz algo para forzar a que el plan esté «delante de ti» durante el día, una y otra vez. 


      La repetición es parte del proceso y del éxito. Como lo es intentar algo diferente. Es genial que lleves a cabo tu plan de hoy, pero déjame decirte que no me importa demasiado si no eres capaz de prolongar ese proceso durante 150 días. ¿Duro? Vaya, ¿cómo esperas entonces cambiar el resultado de lo que te preocupa? Haz el plan hoy, mañana, pasado, al otro, al otro... Crea sistemas simples y repítelos de manera que el gran trabajo pueda ser hecho eficientemente. 


      Mis planes hoy están en Ibiza. ¿Adónde voy la semana que viene? Voy a trabajar en los autos-locos de Red Bull (ya estamos dentro), un nuevo proyecto con Josef, la propuesta de lo que será el cuarto libro (2017), desarrollar tres propuestas de negocio para IG, comenzar la preparación para La Gran Hazaña, pensar en el nuevo modelo de Stand OUT Program para 2016 y planificar la agenda comercial de Engage Colombia. Y todo eso va acompañado con planes y todo escrito. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Escribe cualquier cosa, no dejes pasar por alto (sin anotar) ni un solo pensamiento, sentimiento, mensaje o idea surgida de una llamada telefónica. Planifica qué pasa cuando escribes todo y cómo esto puede servirte para avanzar. 


       


      HAZ, DE UNA VEZ POR TODAS, EL TRABAJO IMPORTANTE


      Una vez desarrollado el hábito de escribir y seguir tus planes, es hora de hacer el trabajo importante. Posiblemente uno de los sistemas/técnicas más potentes que encontrarás en este libro para lograr ser ultraproductivo, presta atención al sistema: 


       


      1.  Lista todas las tareas que hagas al día, profesionales y no profesionales, absolutamente todas: llamadas de teléfono, reuniones, mensajes por WhatsApp, comer, cenar, hacer deporte, comprar, leer un libro, mantener una conversación con un amigo, etc., cualquier cosa en la que emplees tu tiempo, sí, lo que sea. 


      2.  Añade al lado de cada tarea el tiempo del que te has despojado en cada una de ellas. Es decir, cuánto tiempo te ha llevado hacer esa reunión, llamada o edición de vídeo, o preparar esa entrevista, o dar esa charla. Otro paso más allá es anotar las sensaciones al terminar. Cuesta un poco más de tiempo pero es un gran indicador semántico, que luego te servirá para poder evaluar el sentimiento de la tarea realizada. 


      3.  Repite los pasos 1 y 2 durante 20 o 30 días, mi recomendación es 30. Principalmente porque cubrirás mucho más trabajo y días, y es factible que intervengan nuevas tareas y factores dentro de esa extensión de 10 días. Pasa 20 o 30 días anotando todo, con tiempo y sensaciones, aunque las tareas se repitan de un día a otro, no importa, lo que pretendemos aquí es monitorizar para luego evaluar. 


      4.  Después de la fase de análisis (punto 3), tendrás una especie de mapa con 30 días dibujados. Allí podrás divisar todo en lo que has invertido tu tiempo. Habrá tareas repetitivas, otras que ocurren ocasionalmente, algunas periódicamente y otras quizá más esporádicas. Al mismo tiempo te darás cuenta de que has estado llevando a cabo responsabilidades que no eran prioritarias, ni siquiera eran importantes, o algunas que si no las hicieras nadie se enteraría. Por otro lado, reconocerás aquellas cosas críticas para que tu negocio, proyecto, idea o vida continúe evolucionando. Esas son las únicas tareas que requieren de tu máxima concentración y determinación. Necesitas identificarlas claramente y colocarlas como prioridad absoluta en cada día. Tu día debe empezar con ese trabajo importante primero. 


      5.  Rehaz tu agenda con el 60 por ciento de trabajo que antes, solo incluye aquellos ítems que te permiten hacer el trabajo importante, descarta el resto. Si lo haces, solo tendrás que trabajar y disfrutar con el resultado que lograrás. 


       


      Reconocer y hacer el trabajo importante es la base para dominar cualquier habilidad que desees. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Comparte los resultados con otra persona para que pueda darte feedback y ayudarte a ver más perspectivas. En muchas ocasiones estamos sesgados por lo que pensamos que es importante y resulta que no lo es. Una vez concluido lo que podría ser tu trabajo importante, acude a esa persona de confianza y déjale saber sobre lo que estás haciendo y pregúntale qué consideraría esa persona que es trabajo importante y qué no lo es. 


       


      CÓMO DOMINAR CUALQUIER HABILIDAD


      Estos días estoy prestando mucha atención a cómo crear mejores y más eficientes sistemas, aprender habilidades que me permitan vivir la vida que deseo, adquirir una más incombustible disciplina e incrementar la calidad de mi estilo de vida (profesional y personal va aquí). Dentro de todo esto, como mencionaba arriba, las habilidades son esenciales. La clave está en comprender cuáles posees y qué otras necesitas adquirir para conseguir tus objetivos, sean cuales sean en la vida o en el trabajo. 


      Aprendemos mucho emulando y mimetizando. Cada cultura humana tiene una forma de ejecutar el guion. Patear una pelota, perseguir al oponente en un determinado juego, memorizar una fórmula, cazar un animal vivo (para sobrevivir), son habilidades que ya desarrollaron nuestros antepasados hace cientos de años. Cuando actuamos de maneras organizadas o desorganizadas, estamos usando las habilidades de la emulación o mimetización para aprender mejor algo, lo que sea. 


      Copia, sí, está bien. Repite, por supuesto. Imita, es lo suyo. Estos tres pasos son un gran punto de partida, pero la emulación va delante. 


      Eso es el paso uno, o dos, dependiendo dónde empieces tú con la mimetización. Una de las maneras más comunes por las cuales decidimos adquirir una habilidad nueva es o bien porque envidiamos a alguien que tiene esa habilidad, o porque en el proceso de investigación hemos descubierto que podemos alcanzarla o ya la tenemos, o porque intentamos calcular el valor potencial que una habilidad es capaz de proporcionarnos para colocarnos en el camino que deseamos. ¿Por qué quieres desarrollar tus habilidades para hablar en público? ¿Por qué ansías trabajar para ti y no para tu jefe? ¿Qué hay detrás de querer aprender a ser bloguero? ¿Fue porque admiras a alguien y quieres parecerte a ella (o él)? ¿Porque alguien dijo que tener un blog es una gran manera de...? ¿Cierto? 


      Sin embargo, no solo basta con copiar, repetir, imitar, investigar y emular (y mimetizar). Hay que recrear, pulir y adaptar a tus rasgos, aptitudes y otras habilidades que ya posees. 


      Puedes elegir el orden que desees, pero tienes que saltar al campo de juego. No aprendes una habilidad si lo único que haces es seguir lo que otros hacen. Puedes ser capaz, pero no es tu habilidad todavía, no hasta que no la adaptas; al recrearla la haces mutar y creas un resultado importante con ella. 


      Todo está inventado, las habilidades también. Hasta que llega alguien y crea algo nuevo, por ejemplo, habilidades como estas. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Encuentra y nombra al menos tres o cuatro modelos para seguir por ti, por su profesión, afinidad o lo que sientas que te atrae de esas personas. Fíjate en lo que hacen, cómo lo hacen, entonces busca aquellas técnicas, consejos, estrategias o recomendaciones que mejor pudieran adaptarse a tu estilo de vida y trata de seguirlas adaptándolas a tus singularidades. Si alguien tiene una productividad muy específica y crees que podría servirte, trata de emular sus movimientos. Otro ejemplo podría ser su blog, cómo escribe, la periodicidad, los horarios de publicación. O su idea de entrevistas en podcasts o estrategia de vídeos en el canal de YouTube. 


       


      LA SOLUCIÓN DE LOS DOS DISPOSITIVOS


      Este es otro sistema que como verás no es un gran misterio, pero ha salvado a personas y empresas de medio mundo. 


      Simple pero atrevida: usa tu computadora únicamente para trabajo. El trabajo real, el que importa. El trabajo de crear o hacer algo. 


      Luego, ten un segundo dispositivo, quizá un iPad, y úsalo para los juegos, comentar en la web, comprar online, networking..., cualquier cosa que directamente no cree un output valioso (no necesitamos tener una discusión aquí sobre qué cosa es cada cosa, qué es trabajo y qué no lo es..., eso tú ya lo sabes..., dibuja una línea, cualquier línea, separa cada uno de ellos. Si no te gustan los resultados obtenidos en esa línea, dibuja una nueva línea). 


      Ahora, cuando elijas el iPad, puedes decirte a ti mismo «hora del descanso». Y si te encuentras a ti mismo tomando muchos de esos descansos, acabarás de aprender algo importante. 


      Ve, haz algo, lo necesitamos. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Una vez que controles la solución de los dos dispositivos, intenta que ese tiempo de «descanso» sea utilizado para escribir artículos, realizar guiones para presentaciones, mantener las reuniones que no sean imprescindibles delante de un ordenador; es decir, aprovecha el descanso para seguir haciendo cosas más valiosas que permanecer en las redes sociales mirando tuits o tu página de inicio. ¿Algo mejor todavía? Deposita más tiempo en el primer dispositivo creando más trabajo importante, y menos en el segundo, de esta manera disfrutarás de más y merecido tiempo para vivir mejor. 


       


      SISTEMA DE APRENDIZAJE CONTINUO


      Cuando ya dominas todos los sistemas anteriores, te sientes con el control del tiempo, pero posiblemente añoras la sensación de aprender cosas nuevas, empezar algo que no sabes hacer, descubrir algo que pudiera aportarte valor. Añadir más utilidad a tu vida. No caer en lo mismo una y otra vez. 


      Para esto he creado un sistema «vuelta al colegio», es más una mentalidad que otra cosa, pero te ayudará a volver a aprender y seguir educándote en lo que te importe. La clave de esto es construir oportunidades dentro de tu vida. Este sistema está compuesto por 12 claves: 


       


      1.  Empieza con el podcasting: Adquiere el compromiso de escuchar un podcast cada mañana (o audiolibros) que te enriquezca. Como posiblemente por la mañana no tendrás tiempo de buscar la mejor selección, dedica unos cuantos minutos el domingo por la noche para descargar material para escuchar durante toda la semana. 


      2.  Compañero de aprendizaje: Encuentra a un colega, pareja o familiar con el que verte una o dos veces por semana para encontrar, compartir y contrastar varios puntos de aprendizaje adquiridos durante la semana. Para extender esta práctica, es recomendable trabajar en una carpeta compartida en Evernote o en Google Drive. Esta relación probablemente se vuelva sanamente competitiva, esa es la clave. 


      3.  Bocados de tiempo: Si tienes 12 minutos al día puedes mejorar tu vida. También podrías comprobar tu bandeja de entrada del correo electrónico, ver las noticias para ver si un meteorito caerá sobre la tierra o, peor aún, comprobar qué pasa en Twitter o Facebook. La alternativa a todo esto son prácticas como Woby, TED o Khan Academy. Otras como DailyLit, FastCompany o Now I know. 


      4.  La hora importante: Mira, bueno, lee, hay 168 horas en una semana. Puedes dedicar una de esas horas semanalmente a participar en un seminario web, atender un taller práctico sobre alguna de tus especialidades, intercambiar acciones con otros profesionales de tu sector —o de otro distinto—. Quizá podrías leer el blog de Seth Godin o Tim Ferris. Una vez al mes, en lugar de una hora, dedica medio día o un día entero para trabajar en una versión más larga de la hora importante. 


      5.  Suscríbete a la utilidad: No veo todos los días TED, no estoy pendiente de cada vídeo de Gary Vainechuck, no hago clic a todas las newsletters que Chris Brogan envía a la semana, pero cuando lo hago, me esfuerzo en aprender y encontrar utilidad sobre algo que me ayude a mejorar en lo que hago. Por ejemplo, si estoy trabajando en campañas de crowdfunding intento aplicar por lo menos tres prácticas que encuentre en las fuentes a las que estoy suscrito. 


      6.  Biblioteca a la hora de comer: Incluso si no tienes un carnet de biblioteca o no compras nada, ver los títulos de los libros y leer pequeños extractos de cada uno de los que te interesen puede ayudarte a expandir tu marco de referencia. Salir de la oficina y cambiar hacia un sitio estimulante es bueno para el cerebro. 


      7.  Lee algo nuevo cada día: ¿Obtienes newsletters a las que no recuerdas haberte suscrito? Elimina las suscripciones que no leas y encuentra nuevas fuentes que sí leerás (últimamente estoy leyendo Smartbrief y AdAge para estar al tanto de noticias de la industria). 


      8.  Empieza un club de trabajo: Los clubes sociales son divertidos, si los haces girar en torno a una pasión, lo son todavía más; si al mismo tiempo son sobre algo profesional, son más útiles y aportan más beneficios, aunque es más difícil juntar a personas ocupadas una mañana al mes. Ya que tienes que ir al trabajo, esto será más sencillo, te reunirás en torno al trabajo y avanzarás en él junto a otra persona inquieta por lo mismo que tú. 


      9.  Habla con alguien nuevo: Entonces (esta es la clave) escucha a esa persona más de lo que le hablas. En las conversaciones, frecuentemente estamos tan obsesionados por convencer a otras personas que perdemos aquello que podría ser interesante. Descubre aquello que fascina a tu compañero de conversaciones y aprende lo que puedas sobre el tema. 


      10. Optimiza tu estilo de vida: Si viajas, aprendes cosas; si vas al cine, aprendes cosas. Si lanzas un proyecto, aprendes cosas. Si fracasas en algo, aprendes cosas. Adivino que ya has captado mi mensaje. Graba todas estas cosas en algún lugar, verás que poco a poco vas aprendiendo cómo optimizar todo lo que haces de manera que cuando viajas estás más atento a oportunidades, o cuando fracasas piensas en cuál va a ser el próximo movimiento. 


      11. Escribe, escribe, escribe: Centra tus esfuerzos en producir una pieza al mes de tu trabajo importante (informe, investigación, microebook, experimentos, etc.) que pueda ser compartida con otras personas, ya no por el valor que aportarás, que será bastante alto, sino por lo que aprenderás construyendo esos proyectos. 


      12. Expande la definición de rutina: Una vez a la semana introduce dos actividades de ocio que no practiques usualmente. Clases de cocina, visitar galerías de arte, jugar al ajedrez, aprender a tocar el violín o aprender a hablar chino. Además de aprender algo nuevo, el cambio de hábitos mejorará tus enfoques. 


       


      Esta es una buena forma de aprender sin la necesidad de dedicarte en cuerpo y alma a cursos, programas o volver a sentarte en el pupitre de tu colegio, algo poco probable si tienes de 20 años hacia arriba.


       


      ACCIÓN EXTRA: Cada vez que hagas cosas por primera vez, algo nuevo, anota qué fue, las sensaciones y qué se repitió y qué fue diferente de realizar la última cosa nueva que hiciste la última vez. Esta es una manera de identificar puntos clave de aprendizaje para dominar aquello que desees. Esto iría muy ligado al punto que hemos visto antes: «Cómo dominar cualquier habilidad». Dale un vistazo a esta increíble charla TED de Josh Kaufman y entenderás el porqué y cómo aprender cualquier cosa [www.bit.ly/TEDjoshkaufman]. 


       


      LOS MICROMOMENTOS


      Después de aprender, es el momento de disfrutar. Durante estos dos últimos años he venido creando y practicando un sistema de lifestyle llamado «micromomentos».


      Cada día, esté donde esté y haga lo que haga, creo o encuentro (al menos) uno o dos momentos íntimos que pueda saborear, en los que sea consciente sobre el instante, en estar más presente que nunca en el ahora y hacer que eso importe para ti. Ignorar urgencias, posponer prioridades, desconectar de otras personas y dejar a un lado obligaciones o responsabilidades. Un pequeño instante consigue que todo tu día merezca mucho la pena.


      Los micromomentos aparecen de la nada, no puedes planificarlos, dependen del lugar, la situación y tu estado de ánimo en un momento puntual. Debes ser consciente de esos tres factores para que puedan ocurrir, ya que cuando vas a 300 kilómetros por hora no tienes tiempo para evaluarlo, ni siquiera para darte cuenta.


      Por ejemplo, algunos de mis últimos micromomentos han sido:


       


      •    Terminar una sesión de running en Barcelona, subir a las 11.30 horas a lo alto del edificio a tomar un baño y a disfrutar de unos pocos, pero intensos, rayos de sol.


      •    Interrumpir la jornada de trabajo en casa para bajar a la playa de la Patacona (Valencia) y practicar yoga.


      •    Pasear por la Zona Norte (Alcoy), mi barrio de toda la vida, a las 23.45 h, recordando mil historias vividas.


      •    Trabajar en el Café de las Letras (Madrid) mientras disfruto de una o dos —o tres— copas de champán.


       


      Cuando integras esos micromomentos en tu rutina diaria, entonces empiezas a tomar más control sobre tu tiempo y tu vida. Por ejemplo:


       


      •    Tomar una copa de champán a media tarde mientras escribo o leo algún blog o libro.


      •    Dedicar 30 minutos cada mañana, justo al abrir los ojos, para meditar y hacer una sesión de estiramientos.


      •    Escuchar arias de ópera cuando acabo la parte de meditación y estiramientos por la mañana.


      •    Salir a explorar corriendo cada nueva ciudad que visito.


       


      La parte interesante de los micromomentos es que además de mejorar tu lifestyle te ayudan a sentirte mejor y conectar contigo mismo, te ayudan a ser más productivo.


       


      NOTA: un micromomento no necesariamente debe ser en las cataratas del Niágara, en el campo base del Everest o en Necker Island de Richard Branson, puede ser en la terraza de tu casa o en el parque de tu barrio.


       


      ACCIÓN EXTRA: Deja un espacio en tu agenda cada día donde escribas la palabra «micromomentos», así te obligarás, o por lo menos te acordarás de que cada día tienes que vivir uno de ellos. En un mes o poco más, ya no necesitarás que tu agenda te lo recuerde. No pases ni un solo día sin un micromomento.

    

  


  
    
      7.  LOS HÁBITOS


       


       


       


      Los sistemas son estructuras, es innovación, creatividad y algo de pensamiento disruptivo aplicados a un flujo de trabajo, perfecto. Ahora necesitarías conocer qué hábitos complementarán esos sistemas de ultraproductividad. Este capítulo está dedicado a esos hábitos. Se dividen en seis grupos para una mejor asociación. Te recomiendo empezar por adaptar un hábito o dos cada mes, no vayas más deprisa, tampoco más despacio. En un mes, si tienes la suficiente disciplina —como dice Mike Tyson: «Hacer aquello que odias como si lo amases»— de no fallar ni un día, lo lograrás. En doce meses, doce o veinticuatro hábitos.


       


      CÓMO MODIFICAR HÁBITOS PARA CREAR UNOS NUEVOS MEJORES


      La razón por la cual es tan difícil crear unos hábitos ultraproductivos que marquen la diferencia es la misma por la cual estos hábitos son tan importantes: la voluntad de hacer que sucedan.


      Con voluntad, intento y perseverancia puedes alterar, interrumpir o cambiar —hackear— cualquier cosa, incluso hábitos. Es más, puedes crear un nuevo concepto, una nueva palabra, una nueva forma de ver el mundo, una nueva manera de educar, jugar a un juego o cantar una canción.


      Dar pasos pequeños es una gran manera de engañar a tu cerebro. La voluntad viene de la misma reserva de energía que usas cuando tomas una decisión. Lo cual tiene un gran impacto en cómo los hábitos se forman o se abandonan.


      No es fácil formar un hábito, porque cuando intentamos crearlos, hay que pagar una transacción de voluntad y propósito inicial, y como somos innatamente vagos y perezosos, nuestro dark side trata de evitarlo de todas las maneras posibles. Solución, la mejor herramienta que tenemos: actuar ahora para poder pensar en el futuro.


      Emprende acciones pequeñas y entiende cómo estas forman tu mañana. Esto te ayudará a crear intenciones, como aprender una habilidad, cambiar de profesión o buscar lo que quieres.


      Acciones más fáciles, sí, como hemos visto arriba, dando pequeños pasos podemos alterar nuestros hábitos. Lo que necesitamos es trabajar, o mejor aún, explotar nuestra más dormida y ridícula naturaleza en lugar de trabajar en contra.


      Sé increíblemente específico: la especificación y la capacidad de síntesis a la hora de crear tus hábitos te ofrece el feedback más rápido y listo. En lugar de decir: «¡Haz más deporte!», puedes decir: «¡Corre una hora durante cinco días a la semana!». Entonces, al final del día o la semana, puedes girar la vista atrás para verificar si efectivamente hiciste esa progresión o no.


      Divide sueños en microobjetivos. Establecer grandes objetivos mola, pero empezar con metas pequeñas y quizá aburridas, probablemente te lleve al éxito. Esto es justamente lo que Josef Ajram dice en ¿Dónde está el límite? [www.bit.ly/dondeestaellimite]. 


      Si no te gusta nadar, quizá deberías nadar 2 veces a la semana. Si quieres aprender a hacer pilates, empieza por 15-20 minutos al día, con estiramientos fáciles. Si no eres un gran creativo, colocarte delante de una hoja o pared en blanco durante toda una noche no va a ayudar, empieza por escribir todo lo que se te pase por la cabeza durante el día.


      Los microobjetivos ayudan a trazar un nuevo patrón de tus sesgos, ya que tu subconsciente disfruta controlando todo. Un gran cambio alarma al subconsciente, pero con uno más pequeño lo puedes engañar.


      Ahora comprende cuánto tiempo te va a llevar todo esto. He escuchado muchas veces que para implantar un hábito tienes que hacerlo repetidamente cada día durante 100 días, otros dicen que 21 días, incluso 66 días. Así lo dice un estudio del University College of London [www.bit.ly/66ucl]. Pero, en mi opinión, no existe una métrica exacta para que una acción llegue a ser algo que haces sin pensar. Para unos pueden ser 80 días en el caso de meditar; para otros, 15 días para lavarse todos los días los dientes; y para algunos casi un año para dejar de comprobar Facebook, Twitter o el email nada más levantarse. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Trabaja para implantar tu primer hábito y sé muy consciente (monitoriza) cuánto tiempo tardas verdaderamente en adquirirlo, anota el número de días. Luego prueba con el segundo y el tercero, y sigue analizando el tiempo que tardas en aprenderlo, sobre el quinto o sexto deberías tener un aproximación de cuántos días tardas. Esto te ayudará a poner en práctica hábitos con una mayor exactitud de aprendizaje en el tiempo.


       


      PRIMERO, ÉXITO PERSONAL: HÁBITOS DIARIOS Y ACCESIBLES


      El éxito en uno mismo, en la ultraproductividad, como en la vida o en el trabajo, o en las relaciones, va sobre aquello que puedes controlar y no perder la cabeza sobre lo que no puedes llegar a controlar como el tiempo, la economía global, el tráfico hacia el trabajo o el juego de la ruleta. Sin embargo, sí podemos controlar nuestros hábitos diarios, nuestras rutinas o rituales más personales, que son los que definen quiénes somos y lo que hacemos. Aquí hay seis hábitos diarios que considero importantes para llegar a esa clase de éxito personal. 


       


      Hábito diario número 1: Tiempo para ti 


      Es imprescindible tener tiempo para ti, cada día. Ya sean treinta minutos, una hora o dos horas, para hacer lo que te apetezca, meditar, hacerte preguntas incómodas, tumbarte en el sofá y escuchar música, pintar cuadros, jugar a la petanca o aprender a hacer algo nuevo, tiempo para ti, solo para ti. Trata de no compartirlo con nadie más; si lo haces, no será tiempo para ti, sino tiempo compartido, lo cual no está mal, pero eso va en otra categoría. Si inviertes tiempo en estar bien, mejorará tu relación con el trabajo, con el deporte y con las otras personas. 


       


      Hábito diario número 2: Haz deporte


      Ya sea correr cuarenta minutos todas las mañanas, nadar veinte minutos en la piscina, salir a rodar 30 kilómetros con la bici de montaña o carretera, una hora de DeRose Method (aquí sobre la filosofía: www.es.wikipedia.org/wiki/DeRose), escaparte al rocódromo o quizá una partida de pádel o tenis al mediodía, o crossfit al caer la noche. Aquello que más pleno te haga sentir. Prueba hasta encontrar el deporte que mejor te sienta y practícalo cada día; si no puedes una hora, treinta minutos, pero todos los días. No hay excusas para no hacer diariamente veinte o treinta minutos, no las hay ni siquiera para una hora. 


       


      Hábito diario número 3: Fija tiempo para leer


      Ya sea antes de dormir, en el tren o en el metro hacia el trabajo, en el baño (mi momento preferido) o en el desayuno, marcar algo de tiempo en tu día para perderte a ti mismo dentro de un libro tiene inmensos beneficios mentales y emocionales. Hay estudios como este (www.escience commons.blogspot.ca/2013/12/a-novel-look-at-how-stories-may-change.html) que demuestran que una novela puede mejorar tus funciones cerebrales. Otros estudios como este (www.news.liv.ac.uk/2015/02/06/30-minutes-reading-week-can-improve-life/) de Liverpool demuestran que treinta minutos de lectura a la semana, solo treinta minutos a la semana, pueden ayudarte a mejorar tu estado de ánimo, ¿te imaginas cada día? Desde que he vuelto a leer cada día duermo mejor. Aquí (www.verne.elpais.com/verne/2015/05/05/articulo/1430838359_183888.html) puedes encontrar otros seis motivos científicos por los cuales deberías considerar leer. 


       


      Hábito diario número 4: Tiempo quieto en soledad 


      Este es diferente al hábito número 1, aunque pienses que podría ser lo mismo, no lo es. 


      Cada persona de éxito que he conocido se toma deliberadamente tiempo para estar quieta y evadirse de la conexión digital, del WhatsApp y de la masa. Albert Einstein (no, no lo conocí) era famoso por esconderse una semana sin hablar con nadie para estar solo con sus pensamientos. Cada día al despertar y antes de acostarme dedico treinta minutos para estar solo conmigo mismo, pensando, sin nada más. 


      Emplear tiempo en soledad, meditando, o para estar solo con tus pensamientos, te permite restaurar tu cerebro y refrescarte; esto puede ayudarte a salir de problemas complejos que puedas experimentar. La concentración funciona mejor que el ruido. 


       


      Hábito diario número 5: Haz tus tareas del hogar


      Parece algo absurdo, pero no lo es. Esto que siempre nos han enseñado en casa nuestros padres o abuelos, sacar la basura, hacer la cama por la mañana, lavar los platos, poner la lavadora, tender la ropa, barrer el suelo. Todo ello no es más que un firme compromiso por ti, es respeto por tu propio espacio. Te conecta con el modo ultraproductivo y te hace ver las cosas de una manera más adecuada. Todo está en su sitio. Cada día empleo tiempo para hacer las tareas del hogar, principalmente por la mañana, al comenzar el día, me ayuda a tomar una dirección. 


       


      Hábito diario número 6: Escribe más


      Escribir tus planes, objetivos, acciones que vas a tomar, llamadas que vas a hacer, reuniones que vas a mantener, fechas límite que vas a cumplir, pagos que vas a realizar, etc., es el cemento de tu compromiso hacia cumplir con todo ello. Hazlo simple, antes de hacer algo, piénsalo y escríbelo, no reacciones a estímulos externos, cáusalos tú. Lo fácil es estar distraído, justo como estaba hace diez minutos respondiendo a los mensajes que iban entrando en mi bandeja de correo electrónico. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Antes de empezar con estos hábitos, hay una pregunta esencial que debo plantearte: ¿qué es para ti el éxito? Y una segunda: ¿y el éxito personal? Esto es esencial antes de empezar a desarrollar estos hábitos. Define qué es el éxito para ti, tanto cualitativa como cuantitativamente. Cualitativamente: escribir para Forbes, lanzar tu marca, dormir mejor y durante más tiempo, no caer enfermo, reducir el número de tareas que haces en el día. Cuantitativamente: cuántas tareas menos vas a hacer, cuántos artículos, qué impacto o retorno alcanzarás con tu marca, cuántas horas y días has considerado para dormir mejor. 


       


      PEQUEÑOS HÁBITOS PARA SEPARARTE DE OTROS


      Estos pequeños hábitos me han funcionado muy bien durante muchos años; podrían funcionar a algunas personas y a otras no, así que tomo responsabilidad por el extraño cambio que podrían causar en tu vida y afectar a tu rendimiento.


       


      •    Discute: Debate las creencias de tu equipo. Deberíamos debatir con nuestros colegas sobre lo que pensamos y lo que hacemos. El debate fuerza a alguien a articular sus propias motivaciones y creencias y hace exactamente lo mismo para ti.


      •    Confronta: Debes estar listo para dar un paso al frente y retar. Si alguien habla «mierda» sobre ti, díselo, a la cara, directo, mirando a los ojos. En lugar de hacer el trabajo pesado de defender la verdad, lo que hacemos es tomar el camino «fácil» de la sofocación y la pasividad. Entrénate a ti mismo a ser contundente y defender tus posiciones cuando toca.


      •    Sé duro: Es saludable tener altos estándares. Ser un experto no posee compromiso alguno. Necesitas estar dispuesto a ser grande e increíble, y para eso precisas ser duro y rudo.


      •    Busca el rechazo: Algunas personas pasan toda su vida sin alzar la voz o defender su idea, o aún peor, sin ni siquiera hacer algo por el miedo al rechazo. Vivir preocupado por el posible rechazo está sobrevalorado. Obtener un «no» no es el final de nada. Tampoco lo es ser ignorado; está bien y es saludable.


      •    Aíslate de ti mismo: Sí, quizá eres increíblemente popular y guay y nunca comes solo o puedes trabajar en cualquier agencia. Eso mola. Pero si quieres crecer internamente, más que una validación externa necesitarás irte lejos de todo el mundo. Reflexiona. Preocúpate por tu introversión.


       


      ACCIÓN EXTRA: Tal como has observado, estos pequeños hábitos son cosas muy personales, hechos a mi medida, porque me conozco, sé qué puede ayudarme a mejorar y qué no, y cuando no lo sé, acudo a otros (o a mis fracasos) y reviso. Te sugiero que escribas en un papel cuáles son esos pequeños hábitos, que no cuesten demasiado, por favor, que podrían ayudarte a mejorar tu día, tu vida o trabajo. Nómbralos, descríbelos, explícalos y piensa en cómo los vas a poner en práctica y cuándo. 


       


      HÁBITOS PARA IMPACTAR


      El impacto o el cambio es imprescindible en el camino que estamos trazando en este libro, ya que te ayudará a llegar a personas de manera eficiente, siempre dejando un bonito rastro a tu paso. Esto lo he vivido en mis carnes, he impactado como me han impactado; esto todavía mejora los resultados que perseguimos en este método. Por ejemplo, aunque pase el tiempo, siempre sigues recordando a todas las personas que a lo largo de tu vida te han impactado, a mí me pasa lo mismo. En mi caso, haciendo, analizando y revisando mi relación con todas esas personas, de todas ellas podría destacar cinco habilidades que se repiten como un patrón común de causa-efecto. 


       


      1.  Depositan la importancia en otras personas:


      Estas personas actúan como portavoces de la humanidad más que enfocarse en sus propias necesidades; se enfocan en las necesidades de otros basándose en la idea de que pueden mejorar considerablemente la vida de otra persona. Se interesan genuinamente por otras personas, aprenden cosas sobre ellas y buscan las conexiones que podrían existir.


       


      2.  Entienden el poder de una conversación:


      Estas personas dominan el arte de las conversaciones. La mayoría de las conversaciones siguen un patrón predecible, la mayoría de las personas no entienden el patrón o fallan al empezarlo.


       


      3.  Toman el control de su propia vida:


      Es difícil hacer algo valioso si estás sentado en el sofá o esperas instrucciones, que tu jefe te diga las tareas que necesitan ser hechas hoy, que tus colegas te llamen y te digan cuál es el mejor plan para hoy o que tu chica te diga adónde ir de vacaciones. Las personas que sacuden el sistema no necesariamente son las personas más populares, aquellas que llevan una agenda social frenética o aparecen en todas partes; son aquellas que se adueñan del permiso que necesitan para hacer cualquier cosa que implique un movimiento, interacción, deseo o necesidad.


      Estas personas transmiten seguridad, convicción, claridad y marcan una dirección, cada una de sus palabras son certeras y contundentes, eso se traduce en un gran impacto en otras personas.


       


      4.  Poseen un set de habilidades núcleo muy marcadas:


      Las personas que causan impacto en otras personas son conscientes del poder que tienen entre manos, y sorprendentemente lo que hacen es transmitir cercanía. No son las personas que en una fiesta están en los VIP apartados del resto, ni las personas que continuamente están más pendientes de su teléfono que de la conversación en la que están; cuando llegan ante un grupo nuevo de personas, no se esconden en un rincón. Estas personas se interesan por otras personas, y son excelentemente buenas escuchando. Usualmente hacen de puente entre otras personas a través de oportunidades afines entre ambas partes.


      Estas son las habilidades núcleo que los diferencian:


       


      •  Conectan personas con oportunidades.


      •  Escuchan cuatro veces más de lo que hablan.


      •  Poseen un carisma no agresivo.


      •  Son proactivos al ayudar.


      •  Empáticos, extrovertidos, asertivos y cercanos.


      •  Comunicativos y simples.


       


      5.  Cambian las cosas, utilizan amabilidad, generosidad y dignidad:


      Finalmente, las personas que impactan lo hacen porque practican actos humanos de amabilidad, generosidad, dignidad, actos que les muestran personas vulnerables y desinteresadas. Estas personas se dan cuenta de las carencias que tiene el mundo, su vecindario, su compañero de clase, su colega de trabajo o la persona con la que comparten asiento en el metro, y entonces hacen algo por convertirla en algo más reluciente y positivo. Personas que, desde ceder el sitio en el transporte público a otra persona, o poner su mejor conocimiento a disposición de desempleados, hasta encabezar un movimiento local solidario por los vecinos con necesidades financieras, siempre ejercen tracción delantera.


      La clave para impactar en otras personas es liderar con el corazón. El impacto no se gana a través del poder, se gana con la generosidad.


       


      ACCIÓN EXTRA: Como complemento, para impactar verdaderamente necesitas conciencia, disfrutar, mantener el foco, conservar y utilizar nueva información. Tal como demuestra el estudio del Journal of Physical Activity and Health [www.actualpsico.com/20-minutos-de-yoga-estimula-la-funcion-cerebral-inmediatamente-despues/], una de las mejores formas de ganar todo esto es practicando veinte minutos de yoga al día; esto junto a la meditación, que, como veremos en este libro, ayuda y mucho en el camino hacia ser ultraproductivos; puede ser un punto de trabajo diferencial. Recuerda, veinte minutos de yoga cada dos o tres días, por lo menos. Encájalo en tu rutina diaria.


       


      HÁBITOS DISRUPTIVOS


      La disrupción es algo que viene en el ADN de este libro, de lo contrario estaríamos hablando puramente sobre otro libro de productividad. La disrupción es modificar y alterar cosas, causar una ruptura brusca en el método convencional. Hacerlo para que quien la causa, gane el juego. Ya sea buscar soluciones cuando no hay respuesta o saber cuándo cambiar las cosas, aquí están esos hábitos que las personas disruptivas cultivan. 


      Una cosa antes, no hay secreto para ser una persona más disruptiva, eres disruptivo o no lo eres. La buena noticia es que es una habilidad que puedes adquirir para ser ultraproductivo y hacer lo que has venido a hacer. Esto significa que puedes ser la persona que sacude las cosas, monta alborotos y crea líos importantes allá adonde va; esto es posible dedicando el tiempo y el esfuerzo adecuado y canalizándolo hacia el lugar imaginado. Lo mejor para conseguirlo, como en casi cualquier cosa, es encontrar papeles en los que fijarte.


      Durante cuatro años he escrito sobre innovación disruptiva y la forma más esencial de disrupción. En ese camino, he dado alrededor de 50 conferencias sobre el tema. He introducido asignaturas y he hablando sobre el tema en Human Media y en Mapmakers. Actualmente, en mis ratos libres, estoy preparando un nuevo libro (muy a largo plazo) precisamente sobre este tema. En todo ese tiempo he encontrado las historias de un número determinado de personas que me han inspirado a pensar en cómo mejorar estas habilidades disruptivas. Esto está directamente enlazado con la ultraproductividad, como mencionábamos arriba, porque llegas a sitios a los que no habías llegado antes, de formas que antes no conocías; eso es igual a la esencia de este libro. Bien, estos individuos de los que hablo son ese tipo de personas que encajan las piezas inconexas del puzle de maneras que nunca antes he visto. 


      Estos son los cinco hábitos que emergen de sus esfuerzos. 


       


      1.  Son maniáticos de los detalles insignificantes: 


      Las personas disruptivas se entretienen en los detalles que la mayoría pasaría por alto. 


       


      2.  Han creado una rutina que únicamente ellos mismos conocen y pueden seguir de manera lógica dentro de un caos evidente cuando los ves de forma externa: 


      La imagen estándar de este tipo de personas es la de esas almas torturadas y solitarias que deambulan por el mundo incomprendidas. Trabajan entre la inspiración y un compartimento autodestructivo y huyen de la gente. Esto es en la teoría; en la práctica, las personas disruptivas son más organizadas, sociales, productivas, disciplinadas y llenas de empatía y comprensión que la mayoría de las personas. Ellos tratan la creatividad, la improvisación y la rareza como un trabajo y trabajan en ello constantemente.


      Usualmente son personas que necesitan un tiempo a solas, y otro, rodeadas de personas para poder conectar sus conclusiones. 


       


      3.  Aceptan que cualquier cosa puede ser posible y que todo es importante: 


      Uno de mis vicios —o deformaciones— es tratar de llevar a las personas a escenarios completamente opuestos a su escenario ideal, y entonces ver cómo actúan. Me gusta preguntar: «¿Y qué pasaría si todo lo que crees que es como tú piensas fuera exactamente lo contrario?». La respuesta a esta pregunta es casi siempre: «Sí, pero no es así como realmente es», o «No puede ser». Esto sucede porque nunca admites que algo contrario a tus creencias, o como dice Seth Godin «worldviews» (sesgos o maneras de entender el mundo), es concebible. Cuando esto sucede, matamos la oportunidad de alterar el ritmo de lo normal. Mira, nunca sabes de dónde va a venir algo grandioso. Las historias más disruptivas son fascinantes de leer, pero solo son claras en retrospectiva. 


      La clave de la disrupción es perseguir lo extraño, lo curioso, lo improbable, sin un sentido de si podría ser posible o no, o incluso si sería relevante o no en un futuro. Demasiado a menudo, las personas suponen que pueden juzgar lo que necesitan entender y lo que no, qué gran fallo. En lugar de eso, las personas disruptivas crean su conocimiento en la creencia (más que suposición) de que cualquier cosa es posible y que eso producirá unas oportunidades que vendrán después. Sensacional. 


       


      4.  Consideran el tiempo como la medida única: 


      Los esfuerzos más disruptivos son productos que encajan en el tiempo. Esto significa que las personas disruptivas necesitan entender tanto los aspectos técnicos de su arte como el contexto en el cual el trabajo se realiza. 


      Considera el modo en que Miles Davis [www.milesdavis.com/] reaccionó en contra de su propio estilo de música bebop al final de 1940. Aunque no fue hasta 1950 cuando el mundo estaba preparado para el sonido que caracterizó a álbumes como Birth of the Cool [www.es.wikipedia.org/wiki/Birth_of_the_Cool], el cual tuvo un gran impacto en los oyentes. En 1960, Davis reaccionó de nuevo contra su propia música, con un álbum fusión Bitches Brew [www.es.wikipedia.org/wiki/Bitches_Brew]. El secreto de esta disrupción fue entender el sistema en el que los trabajos eran grabados y escuchados. 


      Steve Jobs hizo algo parecido con el MP3 y el iPod. La atención estaba en el contexto. 


       


      5.  Crean sus propios sistemas: 


      Como recientemente hemos abordado en el capítulo 5, la disrupción empieza por modificar, alterar o crear nuevos sistemas que funcionen para ti; significa que no hay patrones exactos, los sistemas que hemos visto y que veremos en el libro podrían no servirte, o quizá sí. 


      Los que tienen éxito siendo disruptivos son aquellos dispuestos a crear su propia manera de vivir la vida, su propia profesión y estructura eficiente de trabajo o sistema de productividad. Son aquellos capaces de alejarse del esquema comúnmente aceptado, y entonces crean uno nuevo. 


      Disrupción significa aprender el juego tan bien que has sido capaz de cambiarlo. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Observa cómo abordas tu trabajo diario, abres tu computadora, abres tu email, conectas las redes sociales, tomas café mientras compruebas, haces unas llamadas, miras los pedidos de ventas, un vistazo a la cuenta bancaria, empiezas a trabajar en la presentación de ventas, te reúnes con los comerciales para la revisión de zonas, etc. ¿Cómo podrías reestructurar eso y ser más eficiente en tu trabajo y en el que impacta a los demás? Es decir, quizá podrías empezar por la reunión primero con tu equipo para fijar el rumbo del día y verificar con ellos pedidos y presentación; atajarías y trabajarías tres tareas en una y con el resto del equipo, luego tocaría el café y más tarde las revisiones. Date cuenta de los sistemas y estructuras que llevas a cabo y crea hábitos que los modifiquen para que tú declares victoria. 


       


      LOS 15 HÁBITOS DEFINITIVOS PARA CONVERTIRTE EN UNA PERSONA ULTRAPRODUCTIVA


      Hace mucho tiempo, empecé a preguntar, primero, a gente que admiraba y me impresionaba y, segundo, a personas que consideraba más que productivas, cómo lo hacían, cuáles eran sus secretos. Comenzó como un juego, pero poco a poco empecé a anotar las respuestas y a estudiar qué tenían todas esas personas en común, patrones de actuación, comportamientos, etc. Entonces encontré una serie de hábitos que se repetían en la mayoría de esas personas y que calificaría como algunos de los hábitos más determinantes para ser ultraproductivo. 


      Las personas que trabajan menos, producen más y viven mejor, no son superhumanos, lo que pasa es que dominan una serie de habilidades, entre ellas la disciplina y unos cuantos hábitos muy poderosos para ellos. Algunos simples. Otros sorprendentes. 


      De todo lo que he descubierto de esas personas, he concluido 15 maneras de convertirte en una persona ultraproductiva a través de los siguientes hábitos: 


       


      1. Desatasca tu entorno: 


      La creatividad surge del caos, como la innovación, pero una oficina, casa o puesto de trabajo desastroso no te ayudará a hacer más con menos. La atención está programada para responder a lo que es nuevo. Muchos papeles te recordarán tareas no finalizadas. Un libro sin leer es una tentación para la procrastinación. Incluso si piensas que el desorden no te afecta, daña tu habilidad para ganar concentración. 


      En cambio, las personas con lugares de trabajo limpios son más persistentes, menos frustradas y no se cansan tanto. Un estudio [www.princeton.edu/neuroscience/] de neurociencia de la Universidad de Princeton argumenta que un lugar limpio te ayuda a trabajar concentrado en una tarea más allá de una hora y media. Mientras puede parecer cómodo relajarte en tu caos, un entorno desorganizado puede ser un obstáculo real. 


       


      2.  Veinte por ciento: 


      No importa cuán loco, intenso, caótico o frenético sea tu día, asegúrate de que dedicas el 20 por ciento de tu jornada laboral para las responsabilidades más importantes. La razón es que si procrastinas, te despistas o simplemente pierdes el tiempo durante el otro 80 por ciento del tiempo restante en tu día, todavía puedes hacer un gran progreso si dedicas ese 20 por ciento a tus objetivos o prioridades. 


       


      3.  Trabaja menos: 


      ¿Todavía piensas que puedes hacer más que nunca trabajando más horas que nunca? Podría funcionar, hasta que sucumbes. El 80 por ciento de la gente con que contrasté opiniones trabaja menos de 40 horas a la semana, entre 34 y 38 para ser exactos. ¿Cuántas trabajas tú? 


      Aquí comparto contigo las últimas estadísticas de mi Rescue Time:
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      4.  Adiós teléfono: 


      Es posible que pienses que no eres un adicto a tu iPhone, o incluso pienses con optimismo que lo ignoras, ilusa o iluso. A menos que esté completamente apagado, es la mayor distracción que jamás se ha inventado hasta ahora. He analizado comportamientos de más de 400 personas con las que he estado, en estos últimos meses con 50 más, ninguna de ellas pudo resistir la tentación de estar más de 20 minutos sin ojear su smartphone. A menos que no lo llevaran encima. Lo más preocupante es que ninguno tenía la percepción de que lo estaban comprobando asiduamente. Hay un estudio [www.apa.org/pubs/journals/xhp/] de America Psichological Association exponiendo que aunque no mires tu teléfono cuando suena, el sonido te hace pensar. 


      Pienso, esto es mi pensamiento después de estar desde abril sin smartphone, que nunca puedes saber lo mucho que te quita un smartphone (o en su más pequeño defecto, una tableta) hasta que no lo posees por un tiempo prolongado.


       


      5.  Truco definitivo para evitar distracciones en el email:


      Tengo mi propio método, como verás más adelante, infalible para mí y otros que lo han probado. Es un compendio de todo lo que he ido aprendiendo, mi experiencia y la de otros que he ido recogiendo. Aunque quiero aportarte más valor, atenta/o. 


       


      A.  Encuentra el formato email de SMS para tu proveedor de telefonía con una búsqueda rápida en Google. Movistar, por ejemplo, es número@correo.movistar.net, si tu teléfono es 656 234 456, tu dirección es 656234456@correo.movistar.net. 


      B.  Usando esa dirección, configura tu email para que te envíe por SMS a tu teléfono los mensajes de las personas específicas que desees. 


      C.  Desconecta tu bandeja de entrada e ignora el email mientras te enfocas en tareas que son más decisivas, saber que serás notificado cuando los mensajes importantes lleguen te da la seguridad suficiente para saber que no te tocará el gordo de Navidad sin que te enteres. 


       


      6.  Solo actividades de alto valor: 


      Las personas que he ido «encuestando» son auténticas, hacen las cosas con naturalidad, es por eso que son tan eficientes en lo que hacen, esto hace que lo contrario te impida progresar. Si puedes, delega las responsabilidades que sientes como una obligación pesada o esfuerzo demasiado grande para el retorno, y en lugar de eso céntrate en las actividades de alto valor. Estas actividades son parte de tu misión, potencian tus fortalezas y crean impacto positivo, cambian cosas. También crean claridad y abren tu calendario a otras cosas nuevas. Delegar tus AAV (acrónimo para «actividades de alto valor» también ayuda a crear comunidad, después de todo siempre hay personas mejores que lo hacen mejor que tú. 


       


      7.  Conecta inteligentemente: 


      Esto es algo que he aprendido de personas como Valentino Barrioseta [www.valentinobarrioseta.com/], Edward Zaydelman [www.cr.linkedin.com/in/edwardzaydelman], Julian Davis [www.abovethelaw.com/tag/julian-davis/] o Tim West [www.www.linkedin.com/in/timmywest]. Rodéate de personas que te aporten mucho, que te hagan cuestionarte y te empujen a crecer porque ellos mismos se empujan más de lo que te empujas o tú les empujas a ellos. 


       


      8.  Optimización de reuniones: 


      Después de todo lo que ya se ha dicho aquí, he encontrado más cosas interesantes. 


      Aquí hay tres maneras para hacerlo bien: 


       


      A.  Plan: Cuando estás con alguien por alguna razón y no por el mero hecho de tomar un café y conoceros, a no ser que sea tu próximo ligue, antes del encuentro define qué es lo que quieres conseguir y ve a por ello de la manera más honesta, directa y digna posible. Se lo pregunté a muchas de las personas que conozco y me respondieron que siempre van a esas reuniones con dos cosas en la mente, no más, no menos. 


      B.  Distracciones: Crea una sección llamada «parking para grandes ideas» con el fin de colocar cualquier idea que no esté relacionada con los objetivos de tu conexión. La idea no es perder esas ideas, sino todo lo contrario, utilizarlas, cuando están anotadas y acaba la reunión, asigna un seguimiento de los pasos para llevarlas a cabo. 


      C.  Movimiento y creatividad: Sorprendentemente, muchas de estas personas mantienen reuniones andando, o haciendo deporte, como es el caso de Josef, que a veces queda en bici con clientes para hacer negocios. El otro día probé por primera vez el juego de la silla y la música antes de una reunión, éramos siete personas, el resultado fue una revolución, todo el mundo enchufado, alegre y con ganas de entrar a hacer lo que habíamos ido a hacer. 


       


      9.  Ladrones de tiempo, cuidado: 


      Ser consciente de las distracciones es el primer paso para evitarlas. Aquí los cinco ladrones de tiempo más destructores, por orden de importancia. 


       


      1.  Smartphones/SMS/WhatsApp. 


      2.  Internet. 


      3.  Chismes y noticias del corazón. 


      4.  Medios sociales. 


      5.  Correo electrónico. 


       


      10. Conciencia de la prioridad: 


      Para hacer más no necesitas hacer más, sé consciente de las elecciones diarias, esa es la clave. 


       


      A.  Sigue tu cerebro: El cerebro no puede operar todo el día a su máxima capacidad, no puedes ser increíble las 24 horas del día. Sí puedes utilizarlo cuando trabajas a fondo, o qué 30 minutos ser fascinante. Cuando te sientas bien, concéntrate en las actividades más críticas para ti. Cuando te sientas débil o cansado, haz lo justo y no fuerces demasiado. Yo hago exactamente esto, tiene que ver con seguir a tu cerebro y escuchar a tu cuerpo. 


      B.  Aplica la procrastinación estratégica: Para enfocarte en actividades significativas o urgentes, permite que otras cosas se retrasen. Por ejemplo, abre tu correo postal una vez por semana; esos días nada urgente llega. Cuando hagas reuniones importantes, reduce el número de llamadas telefónicas que realizas. O cuando escribas un libro, escribe menos noticias para tu sitio web. 


       


      11.  Permanece en el «punto justo» de sueño: 


      No es sorprendente que conseguir ser ultraproductivo empiece con una buena noche de sueño, pero parece que dormir demasiadas horas es tan malo como dormir poco. Un estudio de los investigadores del Finnish Institute of Occupational Health [www.bit.ly/estudiosuenofinnish] analizó los hábitos de 3.760 personas durante siete años, finalmente concluyeron que los que duermen muy poco y los que duermen mucho son las personas con más probabilidad de caer enfermos. 


       


      12.  Persigue el sol y las vistas: 


      Una oficina con vistas parece que podría ser una receta para distraerse. En realidad, el acceso a luz natural y sol aumenta la productividad. En un estudio de la Asociación de Energía de California [www.bit.ly/CEAestudiosol], los trabajadores que estaban cerca de una venta con vistas y sol realizaron un mejor trabajo, procesando llamadas de 6 a 12 por ciento más rápido y de 10 a 25 por ciento mejor en pruebas que implicaron función mental y memoria. 


       


      13.  ¿Motivar? Permanece humano: 


      Empuja a tus trabajadores o equipo definiendo claramente expectaciones y ofreciendo feedback positivo de manera rutinaria. Según un estudio realizado por Gallup [www.bit.ly/estudiommotivaciongallup], las empresas que motivan a su fuerza de trabajo experimentan un aumento del 65 por ciento en su volumen de negocio, un 21 por ciento en la productividad y un 10 por ciento en las valoraciones de los clientes. 


       


      14.  Queja + solución o mejora: 


      Nunca te lamentes, quejes o gimotees sin hacer algo al respecto, este es uno de los mayores aniquiladores de la ultraproductividad. Si te quejas, hazlo de la manera adecuada. Presenta tu queja con una idea para solucionarla o mejorarla. Encuadrar cosas en términos de soluciones disminuye la concentración en el problema o sobre quién podría recaer la culpa. Rescata emociones positivas en lugar de esas negativas que causan fatiga mental. 


       


      15.  Trabaja tu lifestyle y llegarás a todo: 


      Este último es mío. La razón por la cual llego a todo lo que me propongo y cada día que pasa abarco más es porque cada día trabajo más en mi bienestar y la salud en todos sus aspectos, física, mental, emocional e intelectual. Cuantas más horas invierto en esto, mejores resultados obtengo, más vitalidad, más energía, más fuerza, más concentración, más capacidad para dar lo máximo de mí durante más tiempo. Si tuviera que quedarme con uno de estos 15 hábitos, elegiría este, sin duda. Con él a mi lado, puedo llegar a los otros 14, sin olvidar la disciplina, obvio. 


       


      ACCIÓN EXTRA: No tengo ninguna interesante y válida para compartir contigo referente a este apartado. 

    

  



  

    

      8.  HACER TU TRABAJO, NO EL TRABAJO


       


       


       


      Esto tiene mucho que ver con la consecuencia de los sistemas y el trabajo importante que mencionaba arriba. Hay dos tipos de trabajo, el trabajo por el cual ganarás y el trabajo por el cual no pasará nada. Es tu misión identificar cuál es «tu trabajo», ese que cambia cosas. Puede ser que no sea el trabajo por el cual te pagan, y tendrás que descubrirlo, o tal vez sea una pequeña parte del trabajo que haces actualmente y otro tipo de trabajo está evitando que hagas ese trabajo decisivo. Veamos en detalle este rasgo tan crítico para la ultraproductividad. 


       


      TRABAJO DECISIVO PRIMERO, POR FAVOR


      Observar trabajar a Juan y Óscar (y Aitor también hace tiempo) por las mañanas tan pronto, me ha ayudado a descubrir una técnica importante que les ayuda a sobresalir y llegar a todo el trabajo nuevo que aparece —en Engage y en otras oportunidades— mientras lo combinan con sus proyectos personales y responsabilidades en Marketing Sufers, IG, Mapmakers, etc. 


      Me doy cuenta de que, tanto el uno como el otro, no hacen el trabajo extra (o nuevo) por las tardes, después de todo un día de trabajo para clientes, equipo y comunidad, porque no llegas fresco en absoluto, sino que frecuentemente te sientes bastante cansado e improductivo. Entonces, lo que ellos hacen es andar el camino opuesto: se levantan realmente pronto, muy pronto diría (sobre las 4.30-5.00 de la madrugada), y trabajan duro al comienzo del día, antes de que el mundo despierte y empiece la vorágine de comunicaciones, transacciones y problemas/soluciones. Hacen el trabajo importante cuando más intactos están. 


      Es un cambio en la rutina tan simple y aun así pasa desapercibido en la mayoría de las ocasiones. Cuando hay que andar esa milla extra, lo primero que pensamos es que hay que poner más horas de trabajo al día sobre la mesa, usualmente, y haciendo caso al mito, trabajando por la noche o madrugada para lograr ese éxito legendario. Esto mismo lo he comprobado durante años, y puedo afirmar que aunque tengas una fuerza de voluntad desbordante o entrenes tu mente para dar lo mejor de ti, incluso cuando no lo sientes, no lo lograrás. En la mayoría de las ocasiones, la misma mente sabotea tu intento y tu cuerpo llega agotado, entonces empiezas una lucha a contracorriente que la mayoría de las veces pierdes. Cambiar el núcleo de tu esfuerzo a la mañana podría ser un gran turbo. El trabajo decisivo antes que nada. 


      En mi caso, he decidido encender el turbo por las mañanas, y sí, para qué voy a mentir, por las noches también. Dos propulsores en un día requieren focalización y determinación continua; de momento me llega hasta última hora de la noche, sobre las 2 de la madrugada en el mejor de los casos. Un día, quizá, todo eso se extinguirá, lo sé, pero hasta que llegue seguiré dirigiendo mi vida hacia ese margen. 


       


      ACCIÓN EXTRA: El domingo, antes de empezar la semana, fija qué dos horas (por la madrugada o por la noche) vas a trabajar cuando no lo hace nadie para sacar el trabajo extra e importante que más quieres hacer. En ese tiempo desconecta todo lo que no sea esa única meta que has marcado. 


       


      HAZ UN MEJOR TRABAJO, AHORA


      Ahora que sabes que el trabajo decisivo va primero, el trabajo que haces precisamente podría ser el trabajo que importa; si es así, ¿podrías mejorarlo? Aquí algunas claves: 


       


      •    Recuerda, apaga el WhatsApp.


      •    Determina un tiempo para las llamadas de teléfono, utiliza el tiempo que empleas en conmutar. 


      •    Cuando utilices medios sociales, hazlo bajo una marca de tiempo y también de objetivos y acciones que realizar, hazlo exacto y no divagues o estarás muerto. 


      •    Si vas a establecer una reunión, deja claro que vas a ir al grano, estipula los objetivos que hay que cumplir con la reunión y no salgas de ahí. 


      •    Dibuja en una pizarra una línea del tiempo y fija cada día un objetivo tangible que vas a conseguir: obtener diez nuevos lectores, una venta de seminario web a un asistente o cincuenta descargas de podcasts. 


      •    Networking: hazlo con la persona que quieres hacer negocio y no al contrario, sé proactivo, no reactivo. 


      •    Especialízate, busca microsegmentos, toma microdecisiones y establece microobjetivos, permanece «micro». Esto te dará una movilidad superior al resto y ganarás en agilidad. 


      •    Haz muchas cosas diferentes y aprende de cada una tres cosas que te ayuden en tu profesión. 


      •    Que los 200 fans de tu página oficial en Facebook sean tus clientes, aquí tienes un reto. 


      •    Una vez al mes examina todo el trabajo que realizas y entonces córtalo por la mitad. Es decir, reduce el número de tareas por la mitad, quédate solo con la mitad que importa. 


      •    Busca negocios escalables: seminarios web, ebooks, videoaprendizajes, consultorías online, plantillas de productividad o widgets para blogs. 


      •    Conversa con tus clientes de vez en cuando, búscales en internet y pregúntales sobre su última experiencia de servicio en tu hotel, habla sobre cómo estaba la paella que le sirvieron el pasado domingo en tu restaurante o si ha tenido alguna complicación para montar el conjunto de mesa y sillas que compró. No esperes a que venga a ti, anticípate. 


      •    Sugiere a tu cliente qué puede hacer con tu producto antes de que lo compre; después enséñale a usarlo, si no sabe. 


      •    Apalanca tu pasión: si te gusta Warhammer, encuentra a alguien también apasionado por ello y que haga buen marketing, diseño, distribución y comercialización y crea tu idea de negocio alrededor de ello. 


      •    Aprende a comunicar el mensaje sobre ti, véndete sin venderte. 


      •    Posiciónate como algo poco convencional, para llegar ahí tendrás que demostrarlo. La parte vital aquí es trabajar para una comunidad rara y dar exactamente lo que te piden en mayor proporción que lo que ellos te ofrecen.


       


      Para mejorar, primero hay que fallar, ¿preparado para caer primero al vacío y luego destacar? 


       


      ACCIÓN EXTRA: Crea una lista como esta en la que expliques qué pequeñas acciones te llevarían a hacer un mejor trabajo, acciones que puedas cumplir, arriba tienes un buen ejemplo. Si tienes problemas o quieres compartir esa lista conmigo, hazlo en isragarcia@standout.es. Me alegraré de poder ayudarte. 


       


      TRABAJA EN TUS SUEÑOS SIN ABANDONAR TU TRABAJO


      Ahora que sabes sobre el trabajo decisivo y cómo mejorarlo, necesitas reenfocarlo a tus sueños, sin dejar de trabajar, claro. Cuando alguien considera abandonar su trabajo para trabajar en el trabajo de sus sueños, lo primero que debería pensar es si hay alguna oportunidad de quitar otras cosas primero, eso que podría no ser tan vital como tu trabajo, que a fin de cuentas paga el alquiler de tu piso, tu coche, mantiene a tu familia y es la gasolina para tus sueños. 


      Cuando echamos un vistazo a nuestras vidas, solemos juzgarnos duramente, y eso no nos hace ningún favor. Tratamos de añadir responsabilidades de todo tipo al carrito de la compra; frecuentemente ya poseemos un gran número de compromisos y de esas responsabilidades, que no necesariamente están unidas a pagar los recibos de nuestra vida. Empezar por reducir ese tipo de compromisos es esencial; eso podría ser una buena manera de empezar a poder habilitar horas para el trabajo de tus sueños, en lugar de decapitar a tu trabajo (o a tu jefe). Hay gente que tiene una infinidad de pasatiempos y quiere mantenerlos todos, al mismo tiempo que quiere hacer miles de cosas más; podría valer la pena dejar marchar algunas aficiones o actividades, de manera de disponer de tiempo para trabajar en ese proyecto que al final podría convertirse en tu propia empresa o nuevo trabajo. 


      Intenta hacer una lista de todas las cosas que haces a la semana y piensa muy objetivamente en cada una de esas tareas o actividades o hobbies o prácticas que no estén alineadas con tus sueños ni con tu trabajo. ¿Deberías seguir haciéndolas o habría alguna oportunidad de apartarlas durante un tiempo? Al menos durante el tiempo que creas aquello que sueñas. 


      Trabajar en tus sueños sin abandonar tu trabajo es posible, solo tienes que dormir menos (y hacer algo importante entre esas horas), apasionarte más y construir ese sueño entre los huecos que haces en tu día a día. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Valora tus sueños, metas o quereres, cuantifícalo. Es decir, ¿cuánto tardarías en componer ese álbum de doce canciones que te gustaría lanzar con tu grupo de amigos? Digamos que cien horas. Vale, ¿cuántas horas podrías dedicar al día? Fijemos dos horas, necesitarías cincuenta días para lograrlo. Quizá quieras acelerar, ¿podrías o bien eliminar otras actividades o dormir dos horas menos para lograrlo en menos tiempo? ¿Podrías coordinar a tu equipo para hacer lo mismo? Cuantifica tus sueños en trabajo y en horas. 


       


      VUÉLVETE SERIO CON TU TRABAJO Y EMPIEZA A OBTENER RESULTADOS YA (SEIS ATAJOS)


      Momento de ir más en serio con todo ello. Aquí tienes seis atajos que te ayudarán a mejorar la calidad, alcance e impacto de tu trabajo, te acercarán a un umbral más profesional y posiblemente producirán un resultado más que aceptable. 


       


      1.  Planificación inmediata: Lo ideal es planificar tus tareas, proyectos y reuniones con poco tiempo. Es decir, de un día para otro, cuando todo cambia constantemente a una velocidad vertiginosa. Planificar tu agenda de trabajo a un mes vista puede no ser tan eficaz como solía ser antes. Esta es mi agenda, cambia diariamente y me permite ser altamente flexible al mismo tiempo que productivo. 


      Nota: Esto no incluye viajes y eventos extraordinarios, esto se reduce únicamente a eventos diarios. 


      2.  Tómatelo de manera personal: Porque lo es, las personas quieren conectar contigo, reunirse contigo, trabajar contigo, colaborar contigo; esto implica dedicar tiempo a otras personas. Si dedicas demasiado tiempo a otras personas, te quedarás sin tiempo para ti y acabarás frustrado; el juego habrá acabado. Fija una serie de personas con las que deseas, quieres y necesitas conectar, dedicar tiempo, cuidar y mimar para que tanto su trabajo como el tuyo (personal y profesional) se culmine. Ante las que queden fuera de esa lista, hay dos opciones: primera, ser contundente y claro con tus intenciones al decirles que no entran en tus planes, o, segunda, silbar y mirar hacia otro lado. La primera opción, y tomarlo de manera personal, es algo que Nando hace de manera excepcional. 


      3.  Toca emocionalmente: Las personas quieren sentir lo que sientes al trabajar, quieren ser emocionadas por el resultado de tu trabajo, con lo que escribes, con lo que cuentas en tu charla, el mensaje que tu marca de ropa transmite o con la comida que sirves. Convierte tu trabajo en una plataforma para transmitir un mensaje humano, íntimo y genuino. Religion es un claro ejemplo. 


      4.  Evita la repetición de tareas que no te apasionen: Cuidado con el tipo de tareas que realizas. Escribir posts todos los días, siete veces por semana, durante 365 días al año durante tres años seguidos, podría ser algo repetitivo y cansado. En cierto punto, muchos abandonan, la clave para continuar es la pasión por lo que haces. No creo que Guy Kawasaki envíe un centenar de tuits al día que poco tienen que ver con su profesión real solo por negocio. 


      5.  Aprende de tu vida: Buscas conocimiento en másteres, universidades, cursos sofisticados y en eventos con roockstars cuando en realidad el mejor conocimiento y experiencia lo tienes ahí, frente a tu nariz. Tus defectos, errores más comprometidos, auditorías para clientes de industrias que nunca antes habíais explorado, planes de trabajo complejos, conversaciones intensas con personas que te inspiran o soluciones a problemas que parecían insalvables. Cuanto más personal es lo que haces, mayor es el aprendizaje. 


      6.  Conecta dimensiones: Es posible que seas realmente bueno trabajando, tus jefes estén contentos con tu rendimiento —o si eres autónomo, llegues a ganar lo suficiente como para que los impuestos de esta sociedad destartalada no te coman—, entregues los informes de resultados satisfactorios y a tiempo, completes todas las tareas antes de acabar el día y hasta que seas reconocido por ser un gran trabajador. Esto es maravilloso. ¿Y luego? ¿Qué sucede después del trabajo? ¿Estás lo suficientemente absorbido por tu trabajo que cuando lo desempeñas no hay diversión, humor, perspicacia ni alineamiento con tu vida fuera de él? Cuando llevas las experiencias vitales al trabajo, y viceversa, entonces produces un resultado más chocante. Esto te lleva a otro capítulo del libro. 


       


      Serio no significa formal, formal no significa correcto, correcto no significa adecuado, adecuado no significa completo, y completo no significa excepcional. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Dedica siempre algo más a aquello en lo que trabajas, una hora más antes de enviar el informe a tu cliente para revisarlo y aportar alguna idea nueva que no espera. Cuarenta minutos más para limpiar el interior del coche y sorprender a tu cliente. Veinte minutos más en el masaje contratado. El tiempo extra, con cariño, que dedicas a hacer algo siempre da mejores resultados, otra manera de ver la excelencia. 


       


      HAZ QUE SUCEDA POR LA NOCHE


      Y ahora aprovecha por las noches para marcar la diferencia. 


      Todos hablan y se preocupan por cómo ser productivos y hacer que algo suceda antes del desayuno, pero pienso que es igual de importante preocuparse por tener ese éxito después de cenar. 


      Acuestas a los niños, enciendes la televisión, te tiras en el sofá, navegas por el timeline infinito de Twitter o Facebook o, en el mejor de los casos, te dedicas a leer blogs. Es probable que a esa hora no salgas a correr 25 kilómetros ni vayas al gimnasio, está demasiado oscuro. La pantalla es la mejor opción. 


      Desconecta la televisión, tírala por la ventana. Tienes aproximadamente 2-3 horas por delante para poder aprovechar, tanto si tienes hijos como si no. Parece que es complicado aprovechar ese tiempo; la vida resulta mucho menos interesante de lo que podría ser haciendo que algo suceda por las noches. 


      Afortunadamente, no todo el mundo piensa igual, hay muchas maneras de hacer lo que amas durante la noche y que entonces algo suceda. Elige un buen enfoque y finalizarás el día realizado, pleno, feliz e inspirado, y no preguntando qué hiciste con esas horas. 


      Piensa en algo decididamente: Luego actúa, considera que vas a hacer aquello que más te apetezca hacer y esté directamente relacionado contigo mismo. Quizá sea escribir el post de mañana, anotar tus pensamientos en tu diario o seguir desarrollando el proyecto en el que trabajas paralelamente a tu trabajo. Lo que sea, pero deberías pensar en ello mucho antes de hacerlo, porque eso incrementa las posibilidades de que lo hagas. 


      Encuentra una razón: Uno de mis proyectos más extensos, importantes y duros ha sido escribir un libro mientras mantengo el pulso a mi vida profesional y personal (ambas son una). Este libro ha sido mayormente escrito de noche. La razón es que por el día no he tenido ni un solo respiro; encontré mi momento durante la noche. Una de las razones por las cuales fallamos en emplear bien el tiempo es que no encontramos algo que realmente queramos hacer. Algo tan atractivo que estaríamos dispuestos a hacer lo que fuera necesario con tal de completarlo. Cualquier cosa puede resultar pesada e interminable si cuando estás haciendo precisamente eso, lo que haces es pensar en qué vas a hacer después. 


      Busca otro lugar: Emplea al menos dos noches a la semana haciendo algo que te realice personalmente. Quizá patinar, ayudar en conciertos benéficos u obras de teatro, colaborar con los programas de educación nocturnos para personas con deficiencias o incluso seminarios, clases o movimientos nocturnos como puede ser #MaketerosNocturnos. Tales compromisos pueden llevarte a destinar dos o tres horas de las 168 semanales y pueden convertirse en algo realmente destacable. 


      Ignora la pantalla y crea un timing: Incluso aunque en la televisión retransmitan TED o que aproveches el tiempo en tu portátil, rétate a ti mismo a hacer algo más primero. Muchas veces el trabajo importante empieza primero en una hoja en blanco o en una pizarra. Hazlo primero. Haz esas llamadas a Estados Unidos o lee durante 30 minutos antes de que te coloques frente al ordenador. Imagina completar tu tesis trabajando en ella siempre una hora antes de jugar a los videojuegos. Una vez que hayas finalizado ese tiempo, podrás dedicarte a lo que querías. 


      El tiempo que pasas frente a una pantalla siempre se extiende más de lo previsto, así que darle menos espacio significaría que harías o verías lo que más disfrutas, pero seguirías teniendo tiempo para otras cosas.


       


      ACCIÓN EXTRA: En la noche, utiliza música que acompañe. Comparto algunas playlists en Spotify que podrían servirte. Jazz: www.bit.ly/ig-jazz. Ópera: www.bit.ly/ig-opera. Blues: www.bit.ly/ig-blues. 


       


      DEBES SER EGOÍSTA


      Te aviso que no lograrás hacer tu mejor trabajo, el decisivo, el que lo cambia todo, y por lo tanto tampoco la ultraproductividad, sin este fundamento: el egoísmo. Permite que me explique mejor. 


      Si me conoces sabes que no voy a ser la persona que te diga, compártelo todo, dedica la vida a las personas, crea cambio en el mundo. Esto es algo que es muy fácil de decir, resulta bohemio y muy atractivo, pero rara vez se cumple, incluso aunque estés convencido de ello. No quiero decir que no se cumpla, sí, pero para hacer esto y cambiar las cosas ahí fuera, necesitas primero ser muy egoísta. 


      Ser llamado egoísta no parece un buen cumplido, pero el rasgo es verdaderamente valioso porque puede ayudarte a convertirte en una gran persona. Pregúntale a los psicólogos. 


      Bon Rosen dice que cuando primero te preocupas por ti mismo, te conviertes en una persona sana y completa en la vida (Grounded: How Leaders Stay Rooted in an Uncertain World [Jossey-Bass, 2013]. Fuente: Fast Company). 


      La naturaleza humana empuja a cuidar primero de nuestras necesidades. El instinto se fue modificando y sé transformó en una fuente de emociones negativas como miedo, ansiedad o culpa. 


      Si no eres capaz de cuidar de ti, ¿cómo vas a cuidar de los demás? Ser egoísta es vital. 


      En un estudio sobre el comportamiento de personas independientes frente a dependientes, establecen que la clave del egoísmo sano está en centrarte en torno a ti mismo en lugar de envolverte en torno a ti mismo. Por eso sería importante que reserves bastante «tiempo para mí». Es la manera para poder descubrir estos beneficios del egoísmo: 


       


      1.  Estarás lleno de buena energía 


      Las personas egoístas tienden a cuidarse mucho más en lugar de dar demasiada energía sirviendo las necesidades de otros. Esto lo veo a mi alrededor, veo a cantidad de amigos completamente sanos, realizados, en forma, felices. Viajan, emprenden negocios, hacen ejercicio, duermen más, hacen lo que les apasiona, disfrutan de sus hobbies favoritos y no dejan su tiempo en manos de nadie excepto de ellos mismos. Conozco a personas como Valentino, Óscar o Nando que saben que para mantener el ritmo de sus vidas deben dedicar una gran parte de su agenda a ellos mismos. 


       


      2.  Afrontarás mejor el liderazgo 


      Un estudio de Deuter sobre la importancia de ser egoísta resalta que actuar en tu propio interés podría darte una gran ventaja cuando llega la hora de liderar. 


      Las personas egoístas tienen más seguridad en ellas mismas, y eso hace que sea menos probable que abandonen sus objetivos. Van hacia lo que quieren sin pedir permiso y no tienen miedo de hacer algo que nunca han hecho. Por la misma razón, no les tiembla el pulso al dejar un trabajo o pedir un aumento de sueldo. 


      El principio del egoísmo es un fundamento para tener éxito en la vida. Como establecen en el libro Primal Leadership: «Hay a menudo un gran propósito para ser un gran líder, cuidar de otras personas». Sin embargo, si no empiezas por ti mismo, no habrá manera de lograrlo. 


       


      3.  La calidad de tus relaciones mejorará 


      Va a ser vastamente más complicado que alguna persona te manipule o trate de aprovecharse de ti si eres egoísta y has trabajado en ti primero. Eso sucede porque cuando eres egoísta estableces márgenes, y esto significa que sabes dónde acabas tú y empieza la otra persona. Sí tienes problemas en elegirte a ti mismo, tendrás problemas en decir no, y ahí estarás perdido. 


      Es entonces cuando la relación con tu pareja, familia o amigos se fortalece. Si buscas a alguien que llene tus necesidades emocionales, tu relación será una montaña rusa. Las mejores relaciones que he vivido han sucedido cuando dos personas realizadas se encuentran y disfrutan la una de la otra. 


       


      4.  Estarás sentado en el pico de la pirámide de Maslow 


      La gente egoísta invierte su tiempo en lo que le hace feliz. Si sabes quién eres, qué es lo que amas hacer y además tienes la habilidad de comunicar esto honestamente a otros, estarás mayormente realizado como persona. 


      Ponerte antes que nadie, no es negativo, es tu trabajo si quieres realmente cambiar las cosas a posteriori. 


      Mira, esto no es un mensaje sobre «corre, ve y sé egoísta», para nada. Aunque es posible que estés dando demasiado a otros sin primero haberte dado a ti mismo, o quizá quieres cambiar la vida de las personas que te importan, pero no sabes cómo hacerlo. O, después de todo el viaje, a lo mejor te sientes vacío. Cuando sabes quién eres, adónde vas, cómo has llegado y lo que te queda por recorrer, y tienes la experiencia de haberlo hecho con tus propias manos, es más fácil darte a los que te necesitan. Y esto, empieza por ser egoísta. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Sé egoísta y cada vez que llegue el momento en el que logres algo importante, reconocimiento por tu trabajo, más ventas del producto, mejor satisfacción del cliente que utilizó tu servicio o incluso reconocimiento por los medios de comunicación, cuando llegue ese momento, no te apropies de nada de ese crédito, cédelo a cualquiera que haya estado a tu lado en el proceso, de esa manera no te alcanzará el egoísmo negativo. Otra práctica, toma cualquier bien material importante, tu casa, tu coche, tu chaqueta favorita y compártela con otros, esto reducirá tu ansia por verte como un egoísta. 


    


  



  
    
      9.  DOMINAR EL TEMPO Y TU TIEMPO


       


       


       


      Este es mi activo, este es el activo, el tesoro, el epicentro de la ultraproductividad: dominar el tiempo y hacerlo jugar a tu favor, en lugar de estar corriendo siempre detrás de él. No, sin tiempo no tienes nada, sé consciente de ello y actúa como tal. Aquí están las técnicas y conceptos que debes saber para lograrlo. 


       


      EL MAYOR MAL DE TODOS LOS MALES: LA PROCRASTINACIÓN (Y CÓMO CURARLA)


      El tiempo y la ultraproductividad están amenazados de muerte. Hay ocasiones en las que parece que trabajas, pero no es así, procrastinas (dejar lo importante para mañana). Nadie observa y juzga tu trabajo, es fácil crear horas o incluso días de trabajo improductivo que se evapora solo, aunque tengas las mejores intenciones. 


      Para sobrepasar el sueño despierto de usar los medios sociales, responder correos electrónicos o hacer algo que no sea el trabajo importante y decisivo, previamente hay que ir por delante de la procrastinación. A continuación te muestro un sistema para hacerlo: 


       


      1.  Respira: La relajación juega un papel importante cuando hablamos de productividad, pero sentirte culpable por relajarte destrozará cualquier oportunidad de alcanzar la refrescante sensación que viene cuando cambias el chip. Acepta desconectar de una tarea —escribir un libro— para maximizar su impacto. Cuando sea tiempo de relajarte, relájate. 


      2.  Establece fechas, límites reales: Hay personas que aconsejan establecer fechas límites ficticias, pero aquí pienso que debería ser exactamente lo contrario, ya que también es fácil darte una extensión artificial del deadline. En el medio de procrastinación contra acción, un deadline ilegítimo perdería siempre. Intenta lo contrario, si un cliente espera algo, no hay otra opción más que hacerlo, y tu deber es hacer que suceda. 


      3.  Cambia tu entorno: Nada cambia mejor tu entorno que forzarte a ti mismo a estar on mostrándote en público para desarrollar tu capacidad profesional. Amo trabajar en pijama y trato de ignorar el máximo de reuniones, entrevistas y conferencias posibles, pero cuando realmente quiero hacer algo que importe, me enfrento a la audiencia, fuera de mi hábitat. 


      4.  Confronta los proyectos desde un ángulo diferente: Esto me resulta muy útil, divide un proyecto en varios «próximos pasos». Así que en lugar de tener «campaña de marketing» en tu lista de tareas, rompe la tarea en pasos accionables. 


      5.  Relaciona la procrastinación como una lista de tareas de baja energía: Crea una lista «to-do» con ítems que te gustaría completar para cuando no te encuentres lo suficientemente inspirado como para hacer ese trabajo que importa. Esto te dará energía y diversión para hacer algo cuando el resto no funciona, de esa manera no perderás la pista a la productividad y no pierdes el tiempo por completo. Ejemplo: leer revistas de la industria, ver TED, leer blogs relacionados con tu especialidad, actualizar tus contactos en LinkedIn. 


      6.  Cambia el hábito: ¿De qué manera te distraes frecuentemente de hacer tu trabajo? ¿Facebook? ¿Twitter? ¿WhatsApp? ¿Demasiado networking? Reconoce los patrones que te distraen de completar tu lista de tareas y haz justamente lo contrario a ese hábito. 


      7.  Inicia tracción: Depende de ti hacer que algo suceda. Si una tarea debe ser hecha, solo tú y nadie más que tú puede hacerla; siento decepcionarte, el vecino o el hada madrina no aparecerán. De acuerdo con la ley del movimiento de Newton, necesitarás una fuerza más grande que tu procrastinación para moverte al siguiente nivel. A veces, solo es cuestión de empezar ese folio en blanco. Bloquea todo aquello que te distraiga; una vez que empieces, es muy posible que continúes. 


       


      En mi caso, sigo haciendo cosas, pero lucho cada día contra lo que John Perry denominó la procrastinación estructurada [www.structuredprocrastination.com/], el arte de hacer un gran número de tareas al día hasta quedarte satisfecho por haberlas hecho, pero en la mayoría de las ocasiones utilizando esto como pretexto para no hacer las que verdaderamente eran vitales, es una bellísima y larga batalla, lo cual me parece excitante y me ayuda a estar alerta para saber cuál es el trabajo que cambia las cosas dentro del trabajo. 


      Ahora que sabes esto, ¿procrastinas? ¿Quieres curarte y lograr la ultraproductividad? Ahí va la lista de acción. 


       


      1.  Abre los ojos.


      2.  Gírate en la cama y dale un beso (o haz algo más) a la persona que hay durmiendo a tu lado.


      3.  Levántate, medita, haz estiramientos, ve al baño, conecta una lista de Spotify de arias de ópera, adagios, música acústica, o chill-lounge, desayuna.


      4.  Habilita tu espacio de trabajo si trabajas desde casa o conmuta para llegar a la oficina o despacho (lee un libro o escucha un podcast mientras tanto). Llega, bromea, y prepárate para empezar. Bien, ahora llega el paso decisivo.


      5.  Crea una lista con las dos o tres responsabilidades o tareas más importantes que deseas evitar. ¿La tienes? Estás listo para el último y más decisivo paso.


      6.  No hagas nada más que eso que tienes en tu lista, cuando lo acabes, entonces tu día puede empezar a contar.


      7.  Repite esto cada mañana, sobre todo los puntos 5 y 6, los demás son puntos para embellecer y que vivas algo mejor, pero eso ya es elección de cada uno.


       


      ¿Un poco más allá? Diseña una estructura para cada tarea con ítems debajo de cada tarea. Encuentra a continuación un ejemplo basado en preparar propuestas de trabajo: 


       


      1.  Obtener información para el briefing. 


      2.  Acordar los objetivos, servicios y costes. 


      3.  Comparar con tu equipo. 


      4.  Enviar a tu cliente.


      5.  Confirmar reunión para trabajar la propuesta. 


      6.  Cerrar. 


       


      La procrastinación depende únicamente de qué acción decidas afrontar en cada momento. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Saber si realmente procrastinas o no es tan fácil como seguir la lista de siete pasos, pero podríamos simplificarlo todavía más. Detecta (aunque creo que llegados a este punto ya lo sabes) la responsabilidad o tarea que más se te atraganta, ya sea grande o pequeña, diaria o semanal. Una vez que esté identificada, colócala arriba del todo en tus prioridades y trabaja en ella nada más empiece el día. 


       


      EL ALTO COSTE DE LAS PEQUEÑAS TRAMPAS


      Para la mayoría de nosotros, no son las grandes trampas las que nos aturden y nos roban el tiempo, sino las pequeñas. 


      Cada vez que soy consciente y evito comprobar el correo electrónico (sobre unas 200 veces en un mal día), Twitter (unas 80 veces en uno de esos días) o incluso el WhatsApp (aproximadamente 50 veces), obtengo una recompensa, hacer que algo suceda. Obtengo el premio de empezar y acabar un proyecto, a tiempo y gratis. 


      Para mucha gente, cada vez que comen un Mc Menú o una Domino’s Pizza o un kebab, en lugar de una sopa de miso, un plato de verduras (de la huerta) asadas, legumbres, pasta (no de trigo) o fruta de temporada, lo toman o bien como un pecado o quizá peor, un pequeño castigo a cambio de su placer. Una Mc Royal nunca podría hacer daño a nadie, pero cientos de ellas te podrían causar serios problemas de obesidad, colesterol y otras enfermedades. 


      Una manera de cambiar el comportamiento frente a esas trampas es seguir y monitorizar cuán frecuentemente ocurren estos pequeños sucesos, porque verlos alineados el uno detrás del otro, en una fila lo suficientemente larga, podría ser razón suficiente para hacerte cambiar de idea cuando decidas optar por algo que a corto plazo podría no dañarte, pero a largo sí podría ser perjudicial. La otra manera es exagerar esos sucesos y hacerlos preocupantes, aunque sean diminutos. Estoy seguro de que si me diera una descarga eléctrica cada vez que paro de hacer el trabajo que importa para comprobar si ha entrado algo grandioso en mi bandeja de correo, creo que lo haría únicamente tres veces al día. Sí, lo sé, seguiría haciéndolo incluso con la descarga. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Identifica todas las pequeñas trampas que te encuentras día a día y cualifica el tiempo que inviertes en ellas diariamente. Monitoriza tu comportamiento frente a ellas. Crea sustitutos productivos para esas trampas, es decir, en lugar de comprobar el correo, haz la llamada de ventas o envía el pedido. En lugar de comprobar las redes sociales, crea una nueva noticia para tu blog o el sitio web de tu empresa. En lugar de subir una foto a Instagram, piensa en una nueva acción para fidelizar a tus clientes. 


       


      STOP A ROBAR MÁS TIEMPO


      Me maravilla observar y analizar cómo valoramos nuestro tiempo, pero primordialmente me gusta fijarme en cómo valoramos el tiempo de otras personas. Qué importancia le damos al tiempo de otros y lo que eso significa para ellos, que otra persona sienta que te preocupas por su tiempo es algo que está al alcance de muy pocos. 


      Obvias el valor que tiene el tiempo de otras personas, porque el sistema te ha enseñado a mirar solo unos centímetros más allá de lo que alcanzan tus pasos. Eres incapaz de pensar qué es lo que sucede cuando decides embarcarte en algo que te parece estimulante pero que requiere de un compromiso de trabajo o económico por tu parte. Incapaz de pensar qué sucede cuando tu tiempo choca contra el tiempo de otra persona. Claro, lo único que atrae aquí es la banalidad y el hedonismo propios. 


      Usualmente nos salimos de nuestras casillas cuando otras personas se apropian de nuestro tiempo, o, dicho de otra manera, cuando sentimos que nos están haciendo perder el tiempo. La realidad es que solo nosotros nos damos cuenta de que ese fenómeno está sucediendo. 


      Es posible que alguna de estas situaciones te sea familiar: 


       


      •    Alguien llega a ti y te pide tu mejor consejo y experiencia (gratis).


      •    Recibes un correo importante y extenso que debes contestar y en el cual empleas casi 1 hora de tu tiempo. 


      •    Recibes llamadas tan frecuentemente que apenas puedes concentrarte en una sola tarea. 


      •    Cada cinco minutos tienes una notificación de WhatsApp, Twitter o cualquiera de las plataformas sociales que utilizas en tu smartphone. 


      •    Recibes multitud de contactos de personas que no saben cómo funciona la dinámica que has lanzado, sí, aquella en la que precisamente te pasaste una noche entera tratando de explicarla lo mejor posible en el sitio web, de manera que el público la entendiera. 


      •    Mantienes una reunión de trabajo con un proveedor y este llega quince minutos tarde. 


      •    Fijas con tres meses de antelación una fecha para una consultoría y justamente tres días antes, cuando toda tu agenda está cuadrada, recibes una notificación con cambio de fecha. 


      •    Inviertes tu tiempo en personas en las que crees, las tratas de impulsar y guiar para que en el momento de la verdad abandonen o salgan corriendo —en el mejor de los casos.


       


      Mi pregunta aquí sería: ¿en cuál de los dos lados estás tú? Porque eso que más odias, que la gente robe tu tiempo, podría ser aquello que tú también estás haciendo, consciente o inconscientemente, pero lo haces. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Pregunta a gente cercana a ti, familia, amigos, colegas de trabajo o pareja en qué momentos puedes parecer molesto o demasiado incisivo. En qué medio online apareces más y qué herramienta de trabajo o comunicación deberías dejar de usar tanto. Qué prácticas les resultan agresivas y pesadas y qué ideas no aceptan. Aquí tendrás un buen punto de partida para saber cuándo robas tiempo a otros y, por la regla de tres, cuándo otros podrían robártelo a ti sin darte cuenta de ello porque es una acción más solidaria o afín para ti. 


       


      PERSONALIZA TU TIEMPO Y SUCEDERÁ


      Como decía al principio de este capítulo, el tiempo es uno de los recursos más preciosos que existen en la vida. Ganar el momentum necesario para que suceda tu proyecto, negocio o vida es posible aprendiendo a personalizar tu tiempo con objetivos SMART [www.en.wikipedia.org/wiki/SMART_criteria]: 


       


      •    Específicos: Conoce exactamente qué es lo que quieres lograr.


      •    Medibles: Descubre la manera de demostrar y evaluar hasta qué punto has conseguido el objetivo.


      •    Alcanzables: Estírate el máximo posible, pero no más allá de tus habilidades o spam de tiempo. 


      •    Relevantes: Ata tu meta a tus responsabilidades clave y objetivos. 


      •    Oportunos: Establece fechas objetivas para tus metas y submetas.


       


      Empezar algo (cualquier cosa que merezca la pena) no es fácil. Sin embargo, trabajar duro cada día y una por una tomar acciones atrevidas te acercará considerablemente más a personalizar tu tiempo y hacerte con él. Sucederá. 


       


      ACCIÓN EXTRA: En tu calendario, trata de, en la medida de lo posible, repartir el tiempo en diferentes categorías, personalizando cada una de ellas. Por ejemplo, tiempo de trabajo, tiempo de deporte, tiempo de familia, tiempo de ocio personal, tiempo de aseo, tiempo de descanso, tiempo muerto. Marca cada tiempo con diferentes etiquetas o colores. Entonces para cada tiempo aplica los objetivos SMART. 


       


      AHORA, DOMINA TU TIEMPO (AQUÍ EL CÓMO)


      Qué no haría si fuera tú: 


       


      •    Mirar televisión.


      •    Mantener relaciones que se desarrollen en el plano online. Prestar demasiada atención a las noticias. Si un meteorito cae en tu ciudad te enterarás. 


      •    Leer demasiados blogs, podcasts (o libros), sin aplicarlos. 


      •    Quejarme o enfadarme. 


      •    Plantear excusas. 


      •    Trabajar en «urgente», «eventualmente» y «el pasado». Trabajaría en «ahora» y «pronto». 


      •    Hacer mías las prioridades de otros, a menos que lo sean. 


      •    Ceder tiempo, no hay mucho. 


      •    Hacer caso a las personas anónimas que llegan a mí. 


      •    Preocuparme por qué pasará mañana.


       


      Qué haría si fuera tú: 


       


      •    Fijar una misión. Luego trazar un plan.


      •    Trabajar ese plan. 


      •    Crear sistemas de trabajo que funcionen para mí. 


      •    Establecer quién tiene ganada mi atención. 


      •    Cuando una excepción o imprevisto surja, trataría de trabajarlo. 


      •    Decidir, rápido y muy a menudo. La indecisión consume tu tiempo y tu vida. 


      •    Vivir rápido, haz las cosas frenéticamente, no pierdas tiempo. 


      •    Elegir equivocadamente. 


      •    Fallar y arreglarlo. Muévete hacia delante.


       


      Trucos: 


       


      •    Ten siempre un reloj con cuenta atrás para tus tareas, compromisos, reuniones o llamadas. Cuando se acabe, cambia a otra cosa.


      •    Rechaza reuniones; si son insalvables, tienes opciones: correo electrónico, GoToMeeting, Skype, Hangouts o teléfono.


      •    Tiempos definidos para reuniones: 20-30 minutos.


      •    Rechaza las llamadas de teléfono o interacciones a tiempo real: a menos que sean con tus mejores clientes, consejeros, etc.


      •    Construye listas de cosas que te importan, esto funciona.


      •    Delega. Haz que las tareas no sean solo tuyas. Encuentra las oportunidades para pagar poco y ganar bastante más (de tiempo).


      •    Diseña métodos de trabajo que te permitan llegar a todo.


       


      Dominar el tiempo no es un mito, hay personas que lo hacen, llevan una vida de autor. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Crea una serie de parámetros como los que muestro en las listas de arriba. Establece tres categorías; primera, «qué hacer para ser el dueño de mi tiempo»; segunda, «qué no hacer para ser dueño de mi tiempo», y tercera, «trucos para lograrlo». En la primera lista introduce todo aquello que te haga sentir en pleno control de tu tiempo (arriba tienes algunos ejemplos), en la segunda lista escribe todas aquellas acciones o situaciones que te hacen no poseer tu tiempo (arriba los ejemplos) y en la tercera lista anota los atajos para lograr cumplir cada ítem de cada una de las dos listas (arriba los ejemplos). 

    

  


  
    
      10.  APROVECHAR EL CANAL DIGITAL SIN MORIR EN EL INTENTO


       


       


       


      Aquí es cuando las cosas se enredan considerablemente, cuando la ultraproductividad podría quedar estancada y hundirse. Estamos sujetos por la economía digital. Queramos o no, la mayoría de nuestras horas de trabajo (y vida, tristemente) pasan por un ordenador, portátil, tableta o smartphone, así que es inevitable saber qué conceptos y técnicas emplear para exprimir el canal digital sin que nos exprima a nosotros y acabemos engullidos por el agujero negro de ineficacia que en muchas ocasiones representa para muchas personas y organizaciones.


       


      DÓNDE INVERTIR TU TIEMPO ONLINE


      Si hablamos sobre cómo dominar el tiempo, es inevitable acabar definiendo donde invertirlo, en este caso en el plano online. Aquí te cuento cómo lo hago yo estos días para que puedas tener un punto de referencia. También te hablaré de algunas herramientas que utilizo, algunas te serán familiares y otras posiblemente no, en cualquier caso, serán útiles. 


      Según el histórico de estadísticas de Rescue Time [www.rescuetime.com/, un programa que utilizo para monitorizar mi productividad online desde que conecto el ordenador hasta que lo apago], estoy invirtiendo la mayoría de mi tiempo online en mi correo electrónico. Ha pasado de ser una pesadilla a ser mi más potente arma, no hay mejor, más rentable, robusta y vibrante red social que el correo electrónico. Da igual cuánto tiempo pase, siempre seguirá a la cabeza. 


      Luego sigue Evernote (la aplicación más productiva que conozco, el 70 por ciento junto con el correo electrónico, la herramienta que más utilizo, si no lo conoces, www.evernote.com, el lugar donde trabajo). Creo proyectos, desarrollo ideas, construyo estrategias, escribo el post diario para isragarcia.es o los ocasionales para isragarcia.com, Social Media Today, Social Media Examiner (plataformas online, referencias mundiales en marketing digital, medios sociales y comunicación online) y otros. El lugar donde actualmente estoy escribiendo este libro y el siguiente. Calendario editorial, lista de tareas o idear sistemas de trabajo y vida. Toda la actividad relacionada con el trabajo que importa, va a aquí. 


      En la tercera posición están Basecamp [gestión de proyectos online, www.basecamp.com] y Drive [www.drive.google.com/, el servicio de trabajo colaborativo de Google]; es el tipo de trabajo colaborativo que aman los equipos con los que trabajo más frecuentemente. 


      isragarcia.es va después, el epicentro de mi ecosistema digital [www.isragarcia.es/social-web-ecosystem]. El lugar donde deposito el 70 por ciento de mis esfuerzos digitales y donde obtengo el retorno que busco. 


      Sorprendentemente, Facebook escala posiciones hasta llegar al quinto puesto, principalmente por la comunicación que mantengo con su sistema Messenger. Al seguir sin smartphone, es un atajo que he encontrado para no quedar aislado de la gente que me interesa. Mayormente es de uso personal. 


      Skype es uno de los lugares que más frecuento últimamente, al viajar bastante a menudo en este último año, el 85 por ciento de las reuniones de trabajo, con clientes o relacionado con nuevas oportunidades de negocio, son online. Por Skype. 


      LinkedIn sería la última que incluiría, la utilizo como plataforma de negocio para cruzar esas oportunidades con personas y organizaciones con las que podría encajar. Es un buen canal para generación de leads. 


      Nada de esto importa demasiado, a lo mejor. Sin embargo, como me preguntan mucho dónde invertiría mi tiempo online, decidí escribir esto para ti. La idea aquí es que tú sepas definir dónde inviertes todo el tiempo online que empleas a lo largo del día. Empieza a monitorizar todos tus procesos y a nombrar dónde inviertes tu tiempo y cuánto tiempo inviertes. El siguiente paso sería evaluar, como ya hemos visto, cuánto de ese trabajo importante y decisivo estás haciendo, y si la respuesta no es un 70 por ciento por lo menos, estás bastante lejos de la ultraproductividad. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Define dónde inviertes tu tiempo online y cuánto en cada plataforma en una hoja Excel, como en el ejemplo que he hecho sobre mí. Esto te preparará para la siguiente operativa. 


       


      EL PLAN DE DIETA DIGITAL


      Hoy más que nunca, la multitud de plataformas y herramientas que nos proporciona la web social e internet nos abren infinitos caminos y oportunidades tanto para negocios como para personas, estas son las buenas noticias. Sin embargo, las malas noticias son que a menudo —muy a menudo— nos apartan de hacer algo realmente significativo, pudiendo llegar a convertirse en el alter ego de este libro. 


      Es fácil quedar atrapado en esta espiral de conectividad e interactividad. No son las plataformas, ni las herramientas, ni siquiera internet. En realidad somos nosotros; nos refugiamos en internet para procrastinar más todavía y evitar cumplir nuestros objetivos. Usar Twitter, Facebook o el correo electrónico es fácil, crear un proyecto desde cero no lo es tanto. Reconozco que hubo un tiempo en el que el buzz ganó la partida por un tiempo prolongado; no puede pasar, debemos aprender a aislar el ruido de la conversación. Lo importante de lo irrelevante. No todo lo que haces delante de tu portátil, tableta o smartphone está unido directamente a hacer que algo suceda, ya te suena esto. 


      Estamos hiperconectados. Esa otra «excusa» para no hacer lo que importa: Google+, Twitter, Facebook, LinkedIn, blogs, TripAdvisor, Flickr, YouTube, correo electrónico, Skype, WhatsApp, iMessage, Yelp, Del.ici.ous, StumbleUpon. Si esto sigue así, no podremos mantener el ritmo. 


      Y todo esto sin sumarle profesionales que gestionan y coordinan 12 cuentas en Twitter, 15 páginas en Facebook, 6 blogs, además de páginas y cuentas personales. Espera, no olvides añadir las distracciones de toda la vida, y quizá las más desesperantes: reuniones, comidas, llamadas de teléfono, tiempo, formación, viajes de negocios, conferencias y eventos. Definitivamente, no será posible mantener el ritmo. ¿O sí? 


      Mira, podemos decir que estamos interactuando con la comunidad en Facebook, creando engagement en Twitter, ampliando nuestro alcance aceptando solicitudes en LinkedIn, trabajando para o respondiendo correos electrónicos «vitales»... No te equivoques, ese no es tu trabajo. Tu trabajo es trabajar en lo escaso. Lo escaso crea valor, y lo que es escaso es el deseo de aceptar lo que es como es, y entonces trabajar en cambiarlo para mejor, no negar que existe. 


      No hay más remedio que ponernos a dieta. Para llegar hasta aquí, eso es lo que he hecho, empecé por hacer dieta de conexión digital, la razón es que perdía más tiempo del que deseaba, no llegaba a cumplir con mis objetivos y tareas diarias. Ha costado mucho conseguirlo, más aún cuando dedico el 40 por ciento de mi tiempo online a las interacciones humanas entre personas, marcas y comunidades (Human Media); dispongo de 60 para crear contenidos, aprender y trabajar en línea. 


      ¿Cómo he logrado mantener ese ritmo y no ser sobrecogido por internet y las redes sociales, además de lo que te he ido mostrando hasta aquí? Aislándome de todo lo que puede impedir que logre mis objetivos y sea feliz, básicamente todo lo que puede evitar que logre mis metas, acuérdate, establecer márgenes, crear sistemas, trabajo importante, dominar el tiempo. Para conseguirlo, diseñé una dieta digital.


       


      •    Correo electrónico: Ahora Saray me ayuda a gestionar mi correo y posibles contactos a través del sitio web y los blogs. Saray me ayuda a llegar a más personas. Recibo al día alrededor de 340 mensajes, de ellos 70 requieren atención, si dedicara 5 minutos a cada uno de esos 70, dedicaría 6 horas tan solo a contestar correos electrónicos. No estoy dispuesto a hacerlo. 


      •    Nuevos proyectos: No trabajo en proyectos que se salgan de mi camino y no estén alineados con mis objetivos, ambos personales y profesionales. 


      •    Twitter: Lo uso para interactuar con personas que llegan a mí, estoy ahí para ellos, proporcionar información fresca y lo más actualizada posible, buscar historias interesantes de otros, compartir contenido relevante y, por supuesto, hacer más visibles a aquellos que lo están haciendo bien. He reducido el tiempo que paso en Twitter un 40 por ciento. 


      •    Facebook: Comparto diariamente mi post y como usuario lo destino a fines personales. Ahora lo uso más a menudo porque trabajo mucho con el Messenger de Facebook, es un sustituto con más barreras que WhatsApp, que no utilizo. 


      •    LinkedIn: Solía contestar de forma personalizada y una a una cada petición de conexión que recibía, hasta que me di cuenta de que la gente que conecta contigo no está ahí para la conexión (el 90 por ciento de aquellos con los que contactaba no respondían), sino para aglutinar números y contactos, entonces lo despersonalicé y me limité a trabajar en los aspectos que me interesaban, como buscar las oportunidades que eran afines conmigo y mis negocios. Antes participaba en grupos y debates, ahora lo he dejado por completo. Comento tan pronto como puedo cualquier mensaje privado de mis conexiones. A diferencia del resto, he incrementado su uso en un 20 por ciento, eso sí, cuanto más tiempo le dedico, mejores resultados obtengo. 


      •    Google+: Lo utilizo para crear conexiones a través de mis círculos y que estas creen negocio para esas personas. En uno de ellos, «Where magic happens», aglutino a personas afines y que pueden conectar entre sí, trato de construir puentes entre necesidades y oportunidades. 


      •    Flickr: Me sirve para poder mostrar al mundo qué sucede en mi día a día de manera más visual. Lo utilizo para mostrar lo más destacado de conferencias, eventos, lugares a los que viajo, Human Media Tour, etc. 


      •    YouTube: Llegó un momento que hacía un vídeo casi todos los días, hace como cinco años. Ahora lo utilizo para proyectos, aventuras e historias que merecen ser contadas con un vídeo. 


      •    Blogs: Los lugares donde más tiempo paso. Mis bases de comando, publico 365 días al año en isragarcia.es; isragarcia.com está algo olvidado, la verdad. Cada idea que pasa por mi cabeza la guardo en la carpeta «Blog posts» de Evernote, ya sea una frase, un concepto, un consejo, lo que sea..., nunca sabes qué puede salir de ahí. Escribo publicaciones más directas. La práctica me ayuda a escribir y reunir conceptos cada vez más rápido, aprovecho cuando tengo cualquier hueco para escribir muchos posibles artículos y guardarlos en borradores, siempre acabas retocándolos y mejorándolos. También los puedes programar si sabes que mañana o pasado tienes un día duro y quizá no puedas, no puedes —no debes— fallar a tu comunidad. 


      •    Skype: No atiendo a ninguna llamada ni participo en ninguna conversación a menos que previamente esté fijada como reunión o sea algún asunto con carácter de urgencia. 


      •    WhatsApp: A día de hoy, hace un año que no lo utilizo. Aunque en su momento fue de mis peores enemigos. Cuando lo usaba, no mantenía conversaciones a través de WhatsApp, no solo porque pienso que era y es ineficiente, sino también ineficaz: se pierde mucha comunicación y humanidad —por no mencionar el tiempo que también se malgasta—. Solo mensajes rápidos e instantáneos, compartir instantes, imágenes, localizaciones y momentos fugaces. No solía contactar con otra persona vía WhatsApp sin previo aviso. Es perfectamente admisible mandar un WhatsApp como es también admisible no contestarlo. 


      •    iMessage/SMS: En la línea del WhatsApp pero altamente enfocado a lo profesional. 


      •    Suscripciones: Manejo al día más de 20 fuentes de recursos y de información sobre digital online, marketing, publicidad, medios sociales, tecnología, nuevas tendencias, blogs, startups, internet (hace un año eran 75 fuentes)... Alrededor de un 85 por ciento de esas fuentes provienen de Estados Unidos y algunas del Reino Unido, el resto son de habla hispana (el 14 por ciento de España, el resto de Latinoamérica). Dejé de usar el lector RSS [www.es.wikipedia.org/wiki/RSS] hace casi tres años. Activo siempre la suscripción por correo, eso me obliga a tan solo estar pendiente del correo electrónico cuando llegan las noticias — siempre a la misma hora—, normalmente suelen ser fuentes de «noticias de última hora», así que todo está bastante actualizado. Si quiero enterarme de algo instantáneo, voy a Twitter. En las búsquedas de Trending topics (a diferentes niveles y búsquedas), además de los search stream (términos de búsqueda) que me interesan y 15 alarmas en Twitter (42 hace dos años). Todo esto evita que esté en el RSS prestando atención. Ni siquiera destino un horario, ya que todo va llegando a su hora, es algo ya estructurado. 


       


      ¿Coges la idea? Nos pasamos horas mirando nuestra bandeja de entrada, esperando ese correo electrónico que cambie nuestras vidas, esperando a recibir algo a lo que reaccionar. La clave es la proactividad, no la reactividad. 


      Voy a ser claro, no queremos tomar iniciativas o responsabilidades, así que lo que hacemos es comprobar nuestro correo entrante, Facebook o Twitter, incluso el blog. Seguramente hay algo a lo que reaccionar, quejarse o alguna reunión. Este proceso se repite siempre. Nunca acaba. ¿La alternativa? Hacer algo con propósito, eso que está esperando ser hecho por ti. 


      Enfócate en hacer una tarea significante al día, un proyecto significante al mes, un negocio significante al año. Olvida las distracciones (Twitter, Facebook, correo electrónico...); esto quiere decir que te tocará mirar a una pared en blanco por horas, sí, así es..., es el camino. 


       


       


      Mi procrastinación me dice que no trabaje en proyectos que realmente creen cambio, que no escriba un libro, que no trabaje por ayudar a otros, que no me esfuerce en llegar a más personas, que no haga que algo suceda... Me dice que me quede todo el día mirando la pantalla de inicio de Facebook, que no pierda la pista de los vídeos en Vine, o los nuevos tableros de Pinterest o la nueva provocación en Snapchat. Que pase lo que pase, esté siempre pendiente de los me gusta de Facebook o que esté todo el día pendiente de las noticias que salen en internet. Esto sería tu perdición, y la mía.


       


      ACCIÓN EXTRA: Haz un plan de dieta digital como el que he descrito arriba, que incluya todas las redes sociales que trabajas, el correo electrónico y las cuentas que gestionas, herramientas online (tipo Evernote, Google Drive, Skype, etc.), y establece esas barreras para limitarlo y centrar tu trabajo en aquello que te hará avanzar.


       


      CÓMO DOMINAR TU PESADILLA (EL CORREO ELECTRÓNICO) POR COMPLETO


      En la batalla diaria de ganar el pulso al correo electrónico, la herramienta más utilizada en la historia de internet, durante este último año he desarrollado algunas prácticas y trucos que me han ayudado a no mantener el ritmo del correo electrónico, sino a dominarlo y sacar la parte rentable de usarlo, tanto en el envío como en la recepción. 


      Cómo hacer que tus correos electrónicos sean leídos y respondidos es clave. También lo es no acabar sobrecogido por todo lo que entra en tu bandeja, ni lo que tiene que salir cada día. Hacer todo esto sin meter la pata, perder los nervios, siendo productivo y cumpliendo tus propósitos o tareas fuera de este gigante es vital para conseguir que tu trabajo destaque. 


       


      1.  Importante también es simple y corto: Pensamos que los correos importantes necesitan ser siempre respondidos con un gran texto, todo lo contrario. La mayoría de los correos que recibes pueden ser respondidos con una sola frase, incluso con dos palabras. Agenda, confirmaciones, propuestas, colaboraciones, entrevistas, contrataciones o aprobaciones, nunca inviertas más de una frase en ello. Tu correo no es más importante por el número de palabras, sino por la síntesis que seas capaz de realizar. 


      2.  Importante, extenso e intenso significa contacto directo: Si el punto anterior se vuelve complejo, más denso o con una cifra de ceros realmente elevada, o algo personal, o un asunto humano. Utiliza el correo electrónico únicamente para obtener la manera de contactar con la otra parte de la forma más inmediata y resonante. Llamada de teléfono, Skype, Hangouts o cara a cara, no hay mejor manera de despejar la incógnita aquí. 


      3.  La regla de la cadena de los tres correos electrónicos: Cuando un mensaje en cadena se extienda por más de tres respuestas por una misma parte implicada, corta y organiza una llamada, reunión o conference call. En mi caso, antes la regla estaba extendida a cinco correos, ahora a tres, cuanto más la acorto, más eficaz y limpio se vuelve el tema que hay que tratar. 


      4.  Hazlo personal: Individualiza tus correos electrónicos, sea quien sea el remitente. Esto lo he practicado en redes sociales con anterioridad, de ahí lo extrapolé al correo electrónico, nombre y apellidos, además de incluir algún detalle que se pueda reconocer como un correo humano, algo que aprendí de esa persona, qué recuerdo de la última vez que nos vimos o qué me ha llamado la atención sobre ella en su blog, sitio web o plataformas sociales. Realizamos una campaña para Stand OUT Program 2015 [www.isragarcia.es/stand-out-program, un programa de formación profesional disruptiva que creé en 2013] utilizando esta estrategia. El resultado de interesados que han conectado ha sido de más del 55 por ciento del total de las personas contactadas. 


       


      Nunca envíes correos electrónicos desde una máquina, hazlo tú o alguien de tu equipo. 


       


      5.  Acción, acción, acción y acción: ¿Qué es lo que necesitas cuando envías un correo o lo recibes? Tener clara la acción que otros deben tomar o conocer lo que tú debes hacer. 


      Pregúntate: ¿Cuál es la única cosa que necesita ser hecha con el correo que envías? ¿Cuál es la acción, el resultado? Una acción, un resultado. 


       


      Si en la respuesta dices «vender» y tratas de hacerlo, considérate spam. Si eres esa clase de persona o negocio, deja de malgastar el tiempo y la atención de otras personas. Solo envío correos electrónicos cuando tengo algo útil, importante y valioso que decir, tanto newsletters, email marketing o mensajes de trabajo, o personales. No envíes correos electrónicos cuando únicamente necesites algo de otra gente (o tus lectores). 


      El trabajo de todo el mundo es el trabajo de nadie. Si no buscas una acción concreta en otras personas, no hay avance alguno. 


       


      6.  Tres golpes iniciales: Las tres primeras líneas: 


      •    El asunto: Simple, sencillo y directo. Muestra lo que van a encontrar: «Cinco acciones para el plan de expansión de Engage Worldwide» [http://engage-worldwide.com/, agencia de transformación digital de la cual soy cofundador]. 


      •    Primera línea (línea de ataque): Aquí es hasta donde la mayoría lee. Si el mensaje es corto, sin demasiada cortesía, ego y rollo innecesario como «me encanta tu blog», «he visto todas tus conferencias», «tu producto es supremo», es posible que captes la atención de quien lo lee. 


      •    Última línea (golpe final): El conductor debe ser la claridad, seguida de la acción. Una pregunta con la acción que hay que tomar es lo necesario. 


       


      7.  Practica lo práctico: El email debería responder muy brevemente a estas preguntas: 


      •  ¿Por qué debería importarme?


      •  ¿Cómo me ayuda a progresar? 


      •  ¿Hará mi vida mejor este correo? 


      •  ¿Cómo tomaré la acción que deseas?


       


      Aquí deberías incluir: 


       


      •  Incentivos (motivación).


      •  Requerimientos. 


      •  Fecha límite. 


      •  Dinero (si se puede).


       


      Las llamadas a la acción sirven para todo, no solo para correos promocionales. 


       


       8.  Plantillas: Define qué tipo de correo electrónico envías regularmente, categorízalos, ordénalos y guárdalos en una carpeta en tu Evernote que diga «plantillas», si son ventas, nuevas oportunidades de negocio, contacto para guest blogging, petición para entrevista u otras cuestiones. Utiliza esas plantillas reajustando la empresa, el destinatario y el detalle individual humano que tengas que incluir, empezando y acabando con algo personal sobre esa interacción. No automatices, sé eficiente permaneciendo humano. En mi caso, tengo alrededor de 400 plantillas y facilitan mucho la tarea de dominar tu email. 


       9.  No necesitas responder a cada correo electrónico, sigue esta fórmula: Si es obvio, no necesita ser respondido. Otra fórmula diferente: si la respuesta es «no» y la otra persona sabe que el resultado va a ser no, ¿necesitas responderle? 


      10. No: Parece que vas a leer mucho sobre «no» en este libro. No respondo a correos electrónicos con negaciones, solo cuando es gente cercana a mí. Cuando no es ese el caso, siempre me apresuro a cortar el correo electrónico cuando la respuesta es no, es un punto de no retorno. Espera, dos cosas: primero, no necesitas decir lo siento. Segundo, tampoco dar explicaciones. 


      11. Cortafuegos: Cuando un email te incomode, dilo (elegantemente), que puedan contactar contigo no significa que deban hacerlo.


      12. La prueba del minuto: Entra a tu correo electrónico, haz el trabajo y sal. Hoy, un mensaje no tiene oportunidad de conectar si leerlo te toma más de un minuto. 


       


      Utiliza frases cortas. Párrafos cortos. Preguntas cortas. Algo de humor, ingenio y algo de insolencia, siempre dejando algo que pueda dejar latente tu esencia, un gesto, una acción, un recuerdo. Es mi fórmula, a mí me funciona. 


      Pasa página de una vez: Mi objetivo ahora ya no está en no ser dominado por el correo electrónico, ya no me preocupa, ahora quiero sacarle más rendimiento para mi negocio mientras trabajo menos horas y con menos herramientas que no producen tanto rendimiento (por lo menos para mí) como el email. Esto se aplica tanto en transacciones de correos electrónicos de trabajo y negocios, como en email marketing. Recuerda, ultraproductividad. 


      La batalla perdida con el correo electrónico podría ser solo un mito, para unos pocos. ¿En qué lado caes? 


       


      ACCIÓN EXTRA: ¿Podrías aplicar el método del mismo modo en las redes sociales? Apuesto a que sí. Esto potenciaría tu dieta digital. 


       


      SOLUCIÓN PARA MENSAJES CAMBIA-VIDAS


      Con el correo electrónico y cómo dominarlo he tratado la parte interna más que la externa, vamos a por lo segundo. 


      De repente tienes un email, mensaje en LinkedIn o Facebook, DM en Twitter o la panacea, un WhatsApp con el proyecto, conferencia o idea de tu vida, ya sabes, el tren que solo pasa una vez (aunque recibas cada día un «mensaje cambia vidas» como este). Por supuesto, este es el proyecto de tu vida si estás dispuesto a hacerlo de manera altruista. Vaya. 


      Aquí voy a ofrecerte una serie de tips, preguntas y cuestiones para plantear cuando un «mensaje cambia-vidas» llegue a ti: 


       


      1.  Formalidad: «Gracias (nombre de la persona) por pensar en mí para una oportunidad de este tipo. Me siento muy halagado por ello. Me parece muy interesante tu propuesta (si de verdad te parece interesante, de lo contrario, mejor que acabes el mensaje en la cuarta línea, de manera contundente pero siempre educada y elegantemente). Tengo algunas preguntas que me ayudarían a aclararme mejor». 


      2.  Intro: «Está muy bien lo que propones y estoy dispuesto a seguir hacia delante, pero para poder depositar mi energía en tu idea necesito algo más que un simple incentivo por objetivos. Necesito ver que crees en mí tanto como dices. ¿Qué nombre le pondrías a esa confianza, interés y pasión por mí y mi trabajo?». 


      3.  Ataque: «Me gustaría, si puede ser, que me detallaras con certeza los siguientes puntos»: 


       


      •    ¿Qué puedes ofrecerme que pueda interesarme?


      •    ¿Cómo me ayudaría esto a potenciar lo que actualmente hago? 


      •    ¿Qué sabes de mí? 


      •    ¿Cómo sabes que lo que hago podría impulsar lo que tú buscas? 


      •    ¿Cuál sería exactamente mi objetivo? 


      •    ¿Cómo valorarías si he alcanzado el objetivo o no? 


      •    Además de lo que ganaría aceptando, ¿qué ganaría cumpliendo el objetivo? 


      •    Objetivos específicos y responsabilidades de mi incorporación (a empresa, evento, etc.). 


      •    ¿Duración del proyecto/idea/colaboración/talleres? 


      •    ¿De qué recursos (equipo, transporte, dietas, equipamiento, presupuesto, etc.) podría disponer? 


      •    ¿Podría contar con la gente con la que trabajo? 


      •    ¿Puedes enviarme un contrato con todo lo que hemos hablado?


       


      4.  Fin: «Creo que una vez aclarados estos puntos, y de estar alineados, podríamos concretar y empezar cuando quieras» (aquí va la despedida final). 


       


      A partir de aquí hay dos opciones. La primera, nunca más vuelves a saber de esa persona. La segunda, te responde. Si lo que responde no tiene nada que ver con tus preguntas o simplemente no las responde directamente, despídete educadamente y cambia de asunto. Si te responde concretamente y no te interesa, igual. Si sucede al contrario y te interesa, manos a la obra. 


      Este recurso es tuyo, cópialo, guárdalo en tu Evernote, en Del.ici.ous [www.delicious.com, sitio social para guardar tus marcadores de internet favoritos] o en tus notas. Puedes usarlo como una plantilla siempre que quieras. Te ahorrará tiempo y dolores de cabeza cada vez que recibas un mensaje cambia-vidas.


       


      ACCIÓN EXTRA: Identifica este tipo de distracciones y ladrones de tiempo y ponles un nombre como yo he hecho con los «mensajes cambia-vidas», verás lo rápido y fácil que puedes trabajarlos para no molestarte más de lo necesario.


       


      RECHAZA EL TRABAJO QUE NO TE IMPORTE: 11 PLANTILLAS


      Una vez que entiendes que hay mensajes cambia-vidas y que esos deben ser evitados a toda costa, te das cuenta de que también hay trabajo u oportunidades que no te importan porque no te interesan; eso no es nada malo, desde luego que no, pero nos han hecho creer que sí, que tienes que preocuparte por todo y dedicarle atención, yo digo que no. Todo lo contrario, debes esquivarlo rápida, elegante y respetuosamente y seguir con tu camino, enfocado hacia tu meta. Deja a un lado todo lo que no vaya con lo que hace tu ultraproductividad brillar. Me explico: 


      Felicitaciones, consigues lo que te propones, cumples tus compromisos. Los proyectos funcionan y el beneficio que viene con ello no para de entrar por la puerta. Tus clientes están contentos. Tu equipo está contento. 


      El único pero es que tu carga de trabajo se incrementa justo cuanto más funcionan las cosas. Claro, todo el mundo sabe que eres bueno, es por eso que siempre eres la primera elección para ser escogida. Recibes peticiones para participar en multitud de eventos, correos electrónicos de extraños que solicitan tu participación en su proyecto, ofertas de inversores. 


      Técnica infalible: no. Esto que te cuento a continuación es una estrategia probada de éxito. La próxima vez que alguien contacte contigo para tratar de acaparar algo de tu tiempo que no esté escrito en tu lista de prioridades, contesta con estas pequeñas respuestas (o plantillas), te harán sonar educado, respetuoso, elegante y profesional, y a la vez mantendrán a raya a quien desees. 


       


      1.  Me encantaría ayudarte con eso, pero mi concentración necesita estar ahora mismo fijada en [inserta el nombre de la tarea, responsabilidad o proyecto]. 


      2.  Mi prioridad es [inserta el nombre de la tarea, responsabilidad o proyecto] hasta [inserta fecha]. Después de esa fecha podríamos sentarnos a hablar sobre ello. 


      3.  Desearía poder ayudar, pero sé que no podría entregarle el tiempo que tu idea/proyecto y tú mismo merecéis. 


      4.  Sé que [inserta el nombre] estaría realmente dispuesto a involucrarse en esta clase de proyecto/negocio. Podría conectar a ambas partes si te interesa. ¿Qué te parece la idea? Nota: Usa esta respuesta si conoces a alguien por el/la quien puedas dar tu voto de confianza. Alguien hambriento por esa clase de reto y que podrías presentar sin que te deje mal. 


      5.  Podría valorarlo [inserta una fecha muy realista]. Permíteme conocer si te cuadra. Nota: Únicamente usa esta respuesta si el proyecto te interesa de verdad y ahora no encuentras hueco para empezar a trabajar en ello. 


      6.  Sigo una política estricta de trabajo, en ella delimito los lugares en los cuales deposito mi tiempo, lugares como [inserta proyectos, personas o tareas] en este momento. Lo que propones no estaría en esa lista, de esta manera tengo que rechazar tu ofrecimiento. Nota: Esta es una respuesta más casual, seguro, ideal para usarla en un entorno más cercano con el cual tengas más confianza. 


      7.  Desafortunadamente no trabajamos para más clientes o en más proyectos de momento, pero gracias por pensar en nosotros. Nota: Esta es una respuesta bonita si eres un freelance con el plato lleno. Si trabajas en una oficina, ignora esta respuesta. 


      8.  Desafortunadamente, hemos cerrado todas nuestras vías de colaboración debido a la vasta carga de trabajo que poseemos. No obstante, podría recomendarte [inserta nombre de persona recomendada]. Nota: Similarmente, esta es una buena respuesta si eres un fotógrafo, fisioterapeuta, planificador de eventos o cualquier otro tipo de consultor. Recomendar a alguien significa dar algo que seguro que pronto recibirás. 


      9.  Vaya, esto suena muy bien, una oportunidad excitante, pero mi calendario está completo, esta vez tendré que dejarlo pasar. Nota: Perfecto para cuando alguien quiere que asistas a un evento o conferencia. 


      10. Sí, interesante. No, no me interesa, no resuena conmigo, no es afín a mi trabajo y a mi visión del mundo. No trabajaré en ello. De ninguna manera. Nota: Esta es muy válida cuando trabajas con personas que saben aceptar un «no», muy pocas. 


      11. Seguro que va a ser un gran proyecto. Sin embargo, no veo el win-win, es por eso que tendré que declinar la propuesta. 


       


      ¿Cuál es la tendencia aquí? Empieza con algo positivo. Darías tu ayuda si fuera algo atractivo para ti, luego recházalo sin sentir que debas ofrecer muchos detalles o explicaciones. No lo necesitas ni debes. 


      Di «no» rápido, claro y directo, de esta manera ambas partes podrán evolucionar. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Piensa en crear plantillas para otros procesos, como por ejemplo aceptar propuestas de trabajo, colaboraciones, candidaturas, solicitudes de admisión, peticiones de participación en proyectos, como columnista, etc. No estoy diciendo que te conviertas en un robot, sino que industrialices este tipo de trabajo, pero con un toque auténtico, con tu toque. Puedo escribirte un correo electrónico robot y que suene humano, sin duda. ¿Probamos? Envía un correo a isragarcia@standout.es con el asunto «¿Humano o robot?» y hacemos la prueba. 


       


      NO SEAS LA PERSONA QUE ABURRE


      Cuando analizo los errores (online) que he cometido durante todos estos años, muchísimos, y busco mejorar lo que hago, encuentro que casi siempre cada cosa que hice mal pertenece a una de estas cuatro categorías: 


       


      •  Mira lo que hago, autobombo.


      •  Spam. (Leve o elegante, como quieras llamarlo, pero spam.) 


      •  Lee y comparte mi post o lo que hago y digo. (Comparte mucho.) 


      •  Criticismo y escepticismo.


       


      Interesante. Por otro lado, decidí echar un vistazo al stream de mi Twitter para ver si cazaba algo relevante. Sí, pretendía aprender algo nuevo. Cuando lo hice, me di cuenta de que todo formaba parte de dos categorías: 


       


      •  Haz clic en el enlace.


      •  Lee este plano y aburrido post (tal vez era el mío).


       


      Así que tuve una idea, explicarte cuál es la mejor manera de aburrir a otras personas, lo cual sería algo contrario a la ultraproductividad. 


       


      1.  Comparte todos los días lo que dice Mashable, Tech Crunch, PuroMarketing y otras plataformas similares. 


      2.  Usa los gráficos de las presentaciones de Powerpoint que todo el mundo usa. Especialmente esos que vienen por defecto. 


      3.  Cualquiera que sea la publicación que hagas, utiliza adjetivos como «increíble», «fantástico» o «grande» para exaltar tus hazañas. 


      4.  Comparte en Google+ (la red social de Google) todas las publicaciones incluyendo «tus círculos» y «círculos ampliados». 


      5.  Haz uso de Prez [www.prezi.com/, software (antes) poco convencional para presentaciones] siempre que estés delante de una audiencia para dar una charla. 


      6.  Habla del algoritmo de Facebook o sobre cómo hacer que tus publicaciones sean más visibles. 


      7.  Convierte tu timeline de Twitter en un stream que únicamente muestre los posts que publicas en tu blog; esta es la mía (estoy trabajando en solucionarlo, tenía muchos posts programados y estoy borrándolos uno a uno). 


      8.  Organiza el «mejor evento en medios sociales del país» con los «mejores profesionales de marketing digital del país». 


      9.  Usa títulos y eslóganes escandalosos como: «La estrategia y la práctica más definitivas para que tu blog sea un blog incomparable al resto». 


      10. Comete errores de ortografía. Trabajando en ello también (incluso aunque vengan en la misma frase). 


      11. Escribe posts que hablen sobre «Diez fundamentos...», «Siete maneras de...» o «Cómo...». 


      12. Informa de rumores. 


      13. Incluye la palabra «yo» en tus publicaciones. 


      14. Continúa haciendo selfies. 


      15. Dice en cada momento qué haces y dónde estás. 


      16. Realiza comentarios fuera de lugar únicamente para tratar de llamar la atención, oportunismo digital. Se practica a diario. 


       


      El contacto no te garantiza la atención, esta se gana y es muy preciada. ¿Por qué desperdiciarla? 


      Quizá esto no resuene mucho contigo. Si es así, ignóralo y haz otra cosa de provecho.


       


      ACCIÓN EXTRA: Por cada punto, trata de hacer justo lo contrario y me cuentas los resultados.


       


      CÓMO ENTENDER EL VALOR DE MEDIR LO QUE HACES


      Ultraproductividad es entender qué es lo que haces y el valor que extraes por ello. En eso internet podría parecer un pozo sin fondo, pero aquí traigo una solución. Voy a explicarme mejor. 


      Estoy descubriendo que a diferencia de lo que se dice sobre internet, blogs, marketing digital o la web, hay algo mucho más valioso y determinante. Hace un tiempo que paré de preocuparme por números vacíos, bases de seguidores, porcentajes de rebote, visitas a mi sitio web o RT y me gusta de posts, y empecé a buscar una nueva forma de afrontar cómo hago la parte de mi trabajo en internet, aprovechando la conectividad de este entorno digital, pero sobre todo, qué retorno espero y cómo voy a lograrlo. 


      Recibir más correos electrónicos que comentarios: Los comentarios son geniales, aportan más valor a los temas que se tratan y en ocasiones generan conversaciones apasionantes. Sin embargo, los correos electrónicos personales que recibo son mayores que la media del número de comentarios mensuales. Mensajes profundos y con historias personales. 


      Cambiar a las personas: Cuando tu trabajo consigue hacer que alguien emprenda un proyecto, confronte sus miedos, venza la procrastinación, reconozca sus fallos y aprenda de ellos o se dé cuenta de que tiene todo el permiso que necesita para sobresalir. Es entonces cuando el mejor informe de analytics y los resultados más golosos carecen de sentido. 


      Trabajo consciente: Hay una clase de trabajo que no necesita métricas y es el que te completa como persona. Puede ser hacer un podcast. Puede ser trabajar como responsable digital en una ONG o escribir tus pensamientos y reflexiones en una hoja de papel y publicarla cada noche. Simplemente porque eres consciente que haces lo que necesitas para estar realizado. 


      Para de defender y empieza a ignorar: Esto es como todo, siempre vendrá el escéptico o cínico que diga que si no mides no cuenta. Claro, estoy de acuerdo, pero siempre y cuando tengas que defender tus resultados ante un cliente, tu jefe o un profesor. Nunca ante ti mismo, la reafirmación de las métricas son para quienes las necesitan. Las personas que no quieren ver tu trabajo no lo verán nunca; ese es su problema. 


      Siempre midiendo, exponiendo resultados, demostrando tu supremacía y superando tus propios récords. Genial, fascinante, siempre y cuando logres traducir esos números a: 


       


      •    Una mejor estabilidad económica.


      •    Más trabajo para ti y para los tuyos.


      •    Mayor número de vidas cambiadas.


      •    Lanzar más proyectos.


      •    Un grupo de personas comprometidas que te ayudarán en tu causa.


      •    Trabajar menos y producir más.


       


      Habla de números que se traduzcan en impactos positivos para la gente que hace que puedas manejar esas cifras. 


      Hace un tiempo que sigo una manera bastante simplificada de medir si estoy haciendo bien o mal las cosas. Comparto mi gran secreto: si te encuentras en números rojos, estás en problemas, y probablemente no estás obteniendo un retorno cuantificable valioso por lo que haces. Si tus números se mantienen, quizá estás haciéndolo bien, pero necesitas hacerlo mejor. En cambio, si las cifras están en verde y aumentan mes tras mes a un buen ritmo, bueno, eso es que algo estás haciendo bien. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Establece dos indicadores para medir el trabajo que te importa. Bajo mi experiencia, uno sería el que está relacionado con tu actividad financiera. Analiza las cuentas semanalmente y fíjate en los ingresos que recibes, ¿están estrictamente atados al trabajo que haces? Si la respuesta es sí, continúa haciendo eso. Si la respuesta es no, cambia lo que tengas que cambiar para que sí lo esté. Si los ingresos entran y suben, estás haciéndolo bien, si no entran ni suben, no es una buena señal. El otro indicador es el impacto en las personas y en ti mismo con tu trabajo, ¿qué pasa aquí? ¿Ayuda a que tus clientes estén contentos, inspira a tus lectores, te desarrollas como persona? Este es un indicador más cualitativo, pero es fácil de percibir porque es más realizador. 


       


      HUMANIZA LA TECNOLOGÍA EN TU PUESTO DE TRABAJO


      Ahora ya sabes que primero hay que definir dónde inviertes el tiempo para evaluar tu ultraproductividad online y luego ponerte un poco (o mucho) a dieta digital. Es necesario saber que para alcanzar el máximo rendimiento de tus esfuerzos digitales y aprovechar bien la oportunidad que el canal pone a tus pies es vital dominar el Human Media [humanmedia.es]. O lo que es lo mismo, permanecer humanos a través de internet. En el caso de la ultraproductividad, como método y proceso, empieza por humanizar tu puesto de trabajo. 


      Internet tiene ya casi 26 años, y en todo este tiempo hemos visto cómo ha cambiado para siempre el modo en que vivimos y trabajamos. Ha habilitado una productividad personal y organizacional profunda. Sin embargo, junto a su siempre creciente vertiente de aplicaciones, tecnologías y canales, tiene a menudo un desconocido dark side: la mayoría de nosotros hemos sido sobrepasados por ello. 


      Seguimos seducidos por la idea de que quizá podría haber algo esperándonos cada vez que accedemos online; muchos de nosotros comprobamos nuestros smartphones 150 veces al día para saber qué han dicho sobre nuestra empresa, o cuántos me gusta hemos obtenido. Tendencias como estas no solo significan que estamos permitiendo a la tecnología deshumanizarnos, sino que esta conexión incesante y ridícula nos distrae de quedarnos en el presente con otras personas, nuestro trabajo y de crear en nuestras vidas cualquier base de flow importante. Lo que reduce la ultraproductividad. 


      Esta es la razón por la cual Human Media es tan valioso para organizaciones e individuos, aprender a utilizar e integrar exitosamente la tecnología dentro de procesos humanos, para así rehumanizar no solo la manera de comunicarnos y hacer marketing, sino también de trabajar en un entorno compartido para trabajar menos, producir más y vivir mejor. ¿Te suena? 


      Estas son cinco de las principales y más útiles ideas que conozco para hacerlo: 


       


      1.  Complementario en lugar de suplementario


      Un empleado o trabajador que confía en una sola forma de comunicación, ya sea correo electrónico, WhatsApp o i-Message, para todo y nunca conecta con personas personalmente, tiende a poseer una muy baja resonancia con personas a las que reporta o reportan. Importante desconexión. 


      Haz el siguiente cálculo: si la conversación que vas a mantener va a durar un minuto, entonces deberías comunicarte a través de un mensaje (en el canal que tú decidas). Si por lo contrario va a ser más larga, entonces deberías utilizar ese mensaje para poder hablar en directo con esa persona. Aquí deberías decidir si es mejor hablar por teléfono, Skype o Hangout o MagicJack. 


      A pesar de las tecnologías, hay muchos mensajes que merecen ser comunicados en persona: cuando más duro o difícil sea el contenido del mensaje, más humanamente debes transmitirlo, un punto de desacuerdo con algún miembro de tu equipo o una explicación sobre algún acto indebido, por ejemplo. 


      Sugerencia, cambia esa molesta e (usualmente) inútil newsletter por un vídeo en directo en Hangout o YouTube, obtendrás sentimientos más positivos y mejores reacciones. 


       


      2.  Utiliza la tecnología para potenciar tu vida


      Digamos que usualmente mantienes muchas reuniones de trabajo o entrevistas y que estas te llevan más de lo que desearías. ¿Te has parado a pensar el tiempo perdido que podrías recuperar de esos eventos? Esto tiene fácil solución, utiliza la tecnología para llevar a cabo esas reuniones, entrevistas o pequeños encuentros con personas que desean conectar contigo. No serán necesarios desplazamientos, no perderás tiempo buscando el lugar donde reunirte, ni tampoco sufrirás si la persona se demora, no si estás en tu oficina o, mejor aún, en el cuarto de estar de tu casa o, mejor aún, en la terraza frente al mar. 


      Necesitas sincronización y buscar el valor de las conversaciones, no la noción de que para hacer que algo suceda necesitas reuniones en tu vida. La tecnología, bien utilizada, te ayuda a ser flexible sobre las cosas que suceden en la vida. 


       


      3.  Apalanca la tecnología para impulsar a los empleados 


      Tradicionalmente en los negocios, las políticas y procedimientos son concebidos y comunicados por recursos humanos, un proceso en sí mismo que excluye a muchas personas que podrían añadir algo excepcional al involucrase con otros empleados con habilidades y perspectivas diferentes y valiosas. La clave está en valorar a cada empleado como el verdadero experto, y entonces hacer un gran uso de tecnologías colaborativas como Evernote, Drive o Basecamp, que ya hemos visto antes, para eliminar la anarquía de la toma de decisiones. 


      En lugar de pedir un aumento a tu jefe, piensa en involucrar a las personas que trabajan contigo, desde clientes, a colegas y proveedores; hazlos parte de una hoja colaborativa de Excel (Drive) y permíteles a tiempo real que propongan si deberías obtener un ascenso o no y por qué (feedback), incluso comentar qué es lo que más valoran de ti o lo que quizá menos les gusta. Esto mismo podría servir para desarrollar una idea para una campaña creativa online, lo que importa es el fin y cómo utilizas el medio. 


       


      4.  Volver a lo humano


      En gran medida, plataformas como Google Hangouts podrían ayudar a tus empleados a mantener reuniones de trabajo. Dondequiera que estén. Sin embargo, lo que cambia el juego es poder utilizar la cámara en el teléfono u ordenador y hablar cara a cara. 


      A pesar de tener tecnologías realmente poderosas y que convenientemente unifican y conectan personas, siempre debemos volver al elemento humano. Por ejemplo, una vez a la semana, muéstrate disponible, en vivo y en persona, para cualquiera de tus empleados, y de vez en cuando muévete por otras localizaciones para acceder a otros. 


      No es sobre las tecnologías, es sobre liderar priorizando la resonancia. 


       


      5.  Anima a la desconexión


      Estoy seguro de que alguna vez has comprobado tu correo electrónico a las cuatro de la madrugada o respondido un mensaje al ir al lavabo durante una cena con amigos, o has enviado una presentación o propuesta un sábado tarde antes de salir de juerga. Consuela saber que lo hacemos todos, estar siempre conectados es bueno para el desarrollo de las organizaciones. 


      El otro día descubrí en FastCompany [www.fastcompany.com/] una interesante investigación que venía a explicar que la mayoría de nosotros enfocamos el trabajo de dos maneras: integrators (integradores) o segmentators (segmentadores). Y parece que uno de estos dos métodos es la manera óptima de sostener una ultraproductividad a largo plazo, mientras desarrollamos una eficiencia humana. 


       


      •    Segmentators: Trabajan, hacen su trabajo y continúan al día siguiente por donde se quedaron. Desconectan su parte profesional y conectan su parte personal. A las ocho de la mañana del día siguiente, vuelve la parte profesional. 


      •    Integrators: Llegan a casa de noche, hacen su trabajo, comprueban el correo electrónico antes de irse a la cama y nada más levantarse por la mañana. No tienen barreras entre trabajo y vida. 


       


      Habrá algunos que preferirán segmentar y otros integrar, pero a pesar de las preferencias, en compañías como Google, los empleados son más felices siendo segmentators. Curioso, me considero integrator y no me funciona nada mal, vivo intensamente, en todos los sentidos de la vida, absolutamente. Aunque me pregunto si me funcionaría mejor de la otra manera. 


      Sea cual sea el fin de la tecnología, debe humanizar, hacernos más eficientes y mejorarnos como personas, incluso antes que como profesionales. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Si te ves alejado de las personas debido a la tecnología, proponte hablar cada día con personas de tu entorno, queda con tus amigos o llama a varios familiares. Si estás muy alejado de la tecnología, encuentra ayuda profesional para familiarizarte con procesos productivos, porque si de verdad quieres alcanzar la ultraproductividad y todo lo que ello lleva bajo el brazo, lo vas a necesitar. 

    

  


  
    
      11.  OPERATIVA ESENCIAL


       


       


       


      Ahora te voy a proporcionar un amplio y variado abanico de técnicas y operativas esenciales —y espero que poco comunes— para pasar de productivo —o de todo menos productivo— a ultraproductivo. La idea es que puedas implementar las que más resuenen contigo, pero sobre todo las que más te incomoden, esas son las que marcarán una mayor diferencia en tu trabajo y en tu vida. 


       


      RÁPIDO Y EFICIENTE, SÍ, AL MISMO TIEMPO


      ¿Eres rápido y productivo o solo rápido? 


      Cuando alguien te pregunta si eres tan productivo en tu trabajo como puedes, la tentación casi siempre cae del lado de «por supuesto». Sin embargo, si realmente analizas tu situación y piensas sobre tu rutina diaria, seguramente encontrarás áreas que podrían ser hackeadas (truncadas, modificadas, alteradas) para mejorar el rendimiento de tu trabajo (productividad, pero más bonito). 


      En la mayoría de las ocasiones, ni siquiera te das cuenta de todo el tiempo que estás perdiendo con distracciones, desorganización, procrastinación, falta de dirección, enfoque inadecuado, falta de hábitos eficientes o sistemas de trabajo ineficaces. Aunque parece que trabajas a un ritmo intenso, frenético y por encima de la competencia, podría suceder que lo que realmente estás haciendo es retener el potencial que posees derivando el propósito a otros sitios donde no importa tanto. 


      Ser mejor dominando tu tiempo es algo que necesitas establecer como prioridad. Para lograrlo, re-revisa las áreas que son el núcleo de esa productividad para ser rápido y ganar tiempo para disfrutarlo. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Cronometra cada tarea que haces al día y mide la calidad de su resultado. Una vez que tengas los tiempos de cada tarea, baja los márgenes considerablemente en tareas poco importantes, como por ejemplo hacer la compra, tender la ropa, hacer la cama, poner la lavadora o limpiar la casa (o delegarlas, todavía mejor), y en las importantes, trata de ir arañando tiempo al trono sin que esto baje la calidad del resultado. Para eso, la monitorización de tiempo frente a resultado es indispensable. 


       


      VE A MÁS VELOCIDAD


      ¿Cómo haces más en menos tiempo? ¿Cómo ir más rápido que tu competencia? ¿Cómo saltar más alto? ¿Cómo te vuelves más eficiente sin violar las leyes de la física? ¿Cómo ahorrar más tiempo, dinero y frustración? 


      Todo ello acaba en estos seis puntos que he aprendido en los últimos años: 


       


      1.  Toma decisiones con más rapidez que nadie. Raramente necesitas más tiempo. Mayormente, meramente deberías elegir decidir más a menudo y con mayor velocidad. Una prueba muy simple: ¿se necesita más tiempo para obtener información útil o tener más tiempo es meramente una manera de posponer la decisión? 


      2.  Toma decisiones en el orden adecuado. Trabaja primero y primordialmente en las decisiones más costosas y que más tiempo consuman. No preguntes a tu jefe qué contenidos debería tener el portafolio si tú eres el responsable; no preguntes a tu colega qué parámetros incluiría en el informe si él no pertenece a tu departamento; no lances un negocio a menos de que sepas que es algo que sabes, puedes y te apetece hacer; no empieces a fallar si no sabes cómo aprender de ello. 


      3.  Toma decisiones una única vez. A menos de que haya nuevos datos que te proporcionen una razón beneficiosa para cambiar de opinión. 


      4.  No preguntes a todo el mundo para que te ayude a decidir. De hecho, no preguntes apenas. Pregunta a las personas que te ayudarán a mejorar la decisión o a aquellos que tengan el input que logrará que probablemente no tengas que volver al punto de inicio más tarde. 


      5.  Criba decisiones. Algunas decisiones no importan en absoluto. Algunas decisiones son tan poco importantes que son genialmente arrolladas por la velocidad. Pocas decisiones son las que merecen toda nuestra atención. ¿Tienes claras cuáles son? ¿Priorizadas? 


      6.  Toma microdecisiones. Son fáciles de rehacer si te equivocas, trabajar en decisiones magnánimas solo hará que te desgastes y que emplees más tiempo del necesario en tomarlas y luego en arreglarlas si no funcionan como debían. 


       


      No necesitas un consejero o consultor que te ayude a ser más eficiente, tampoco un montón de dinero para mejorar la velocidad necesaria para vender. Irás cada vez a más velocidad tan pronto como te habitúes a ser cada vez más veloz tomando decisiones. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Crea una lista con todas las decisiones que tomas al día. Luego escribe al lado cuál fue el resultado de esa decisión a corto (el día o la semana siguiente), a medio (a uno-tres meses vista) y a largo plazo (seis meses-un año), esto te servirá para saber la importancia de las decisiones que tomas. El tercer paso es cumplimentar cada decisión con el tiempo que tardaste en tomarla, así, cuando sepas el resultado sabrás lo cara o barata que te costó esa decisión con relación al tiempo que empleaste hasta que la tomaste. 


       


      NO NECESITAS NUEVO, NECESITAS QUE FUNCIONE


      Hace unas semanas empecé a utilizar Lino [www.linoit.com] por una recomendación de Chris Brogan [www.chrisbrogan.com/]. Es la primera vez que he utilizado una herramienta nueva en quizá cuatro meses. Me encanta. 


      Lino es descaradamente simple. Un tablero para anotaciones, project management, tareas, objetivos y cualquier cosa en la que trabajes para organizar y estructurar información. Puedes crear tableros compartidos y trabajar conjuntamente con tu equipo, puedes utilizarlos a modo de agenda, insertar imágenes, gráficos o vídeos. 


      Hay muchos profesionales y entusiastas cegados por el brillo de lo nuevo. Podrías ser uno de ellos. En mi caso, conseguí salir de esa espiral hace ya casi dos años. ¿Quieres saber por qué? Porque las cuatro herramientas más útiles y valiosas para mi negocio y que ahora mismo más estoy utilizando son bastante antiguas. Keynote (software de presentaciones para Mac), Evernote, correo electrónico y Wordpress (donde alojo mi blog isragarcia.es), y en algunas ocasiones newsletters [www.mailchimp.com/]. No son nuevas, pero son brillantes y eficaces para mis negocios. 


      Como describía en «Dónde invierto mi tiempo online», estoy realmente enganchado a Evernote y al papel y bolígrafo. Por lo menos las dos terceras partes de mi trabajo diario ocurre en Evernote y en mi libreta, van siempre conmigo, de viaje, en conferencias, haciendo deporte, conmutando, en la oficina, en reuniones o en casa. Cuando necesito algo rápido, estas dos herramientas lo son. Funcionan. Cuando miro cuál será el siguiente proyecto, preparar la propuesta de trabajo para un nuevo cliente o desarrollar el plan de trabajo para uno actual, me basta con estos dos «artilugios». Otras tecnologías como Drive, Dropbox [www.dropbox.com - almacenamiento en la nube] o Basecamp en ocasiones también funcionan. Por ejemplo, en Engage Worldwide y Engage Colombia [www.engagecolombia.co/ - agencia subsidiaria den Colombia que codirijo] trabajamos con Dropbox y correo electrónico. En IG [www.isragarcia.es/trabajemos-juntos], agencia de marketing que dirijo, con Drive, correo electrónico, Evernote y algo de Trello [www.trello.com/, sistema bastante simple de gestión de proyectos] con Álex y Stasha. La nube («el cloud») en general es un gran avance (Evernote, Drive, Dropbox, etc.). Hay muchas personas en búsqueda de soluciones a tiempo real que les permitan mover archivos, guardar información, compartirla, etc. Otras buscan herramientas que hagan algo mágico por su negocio. Los hay que buscan la ventaja competitiva a causa de una herramientas, plataforma social o aplicación. ¿Yo? Lo decía antes, Dropbox, Drive, Evernote y Skype. Y todo esto me funciona. 


      No necesitas la excitación de lo nuevo. Necesitas el pragmatismo lo que funciona. 


      En lugar de estar husmeando en blogs, portales de noticias y conferencias con la intención de descubrir el último avance tecnológico o la herramienta definitiva, o simplemente preguntando «¿Qué es lo que viene?», reformula la pregunta hacia «¿Qué es lo que me va a ayudar a alcanzar mi objetivo deseado de...?». Parece simple y aun así, no es lo que parece que estemos haciendo. 


      Sí, la mayoría de las veces vas a quedarte atrás, perderás cosas, otros tendrán un mayor dominio, posiblemente te sentirás perdido. No, no importará demasiado todo esto. Hasta que sí importe. El credo de «estar siempre a la última», o «en la cresta de la ola», raramente crea algo fascinante y por supuesto no es el camino hacia la ultraproductividad, más bien lo contrario. 


      ¿Yo? Estoy escribiendo mis planes en Lino, Evernote y en un papel, y compartiéndolos con la gente que forma parte de ellos a través del correo electrónico. Y en unas semanas estaré lanzando dos nuevos proyectos que podrían brillar y ser valiosos y nuevos. Solo dedico mi tiempo a todo aquello que produce el resultado que deseo encontrar. No busco el interés de lo último o nuevo; eso no es un retroceso, sino un avance. Este libro es un claro ejemplo de que puedes hacer algo importante con tu vida sin la necesidad de estar siempre conectado a internet, poseer un MBA, doctorado o incluso una carrera universitaria. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Piensa en cuál es tu set de «herramientas que funcionan», no en «herramientas nuevas que podrían servir para algo». Crea ese set o establécelo como prioritario si ya lo tienes, y trabaja con él. Solo introduce una nueva herramienta si de verdad es determinante para el resultado que persigues, personal o empresarial. 


       


      DESARROLLO PERSONAL SIN LA NECESIDAD DE RETROCEDER: CREA TU «MBA PERSONAL»


      Es enteramente posible que estés pensando en hacer un MBA, si es así quizá podrías considerar una propuesta diferente, alternativa, más económica, rápida y ultraproductiva, claro.


       


      •    Estudia y haz un benchmarking (análisis de competencia) de los mejores programas MBA que encuentres, mira quiénes son los profesores, investiga sobre ellos y conecta por LinkedIn o Twitter con los que más te interesen y busca sus obras, conferencias, seminarios webinarswebs, informes, casos, etc.


      •    Averigua si esos profesores tienen blogs y sigue sus publicaciones, trabajos y proyectos. Si online no encuentras nada de ellos que aporte valor, bien, afortunadamente no te inscribiste en ese programa.


      •    Conecta con alumnos que lo hicieron antes, conversa con ellos, intercambia conocimiento, comparte pensamientos y reflexiones. Trata de colaborar con ellos, exprime la experiencia y valora lo que obtuviste.


      •    Lee blogs relacionados con los temas que persigues aprender.


      •    Lee libros de los autores más reconocidos de las materias impartidas, aprende los conceptos más importantes, ponlos en práctica y mira qué sucede. Practica, practica, practica. 


      •    Escribe sobre lo que haces, lo que quieres hacer, cómo lo haces o quieres hacerlo, qué harías o qué harás. También sobre eso que tienes en mente y no te atreves a hacer.


      •    Busca en Google casos prácticos MBA, analízalos, desgránalos y aprende a resolverlos con la ayuda que puedas encontrar en blogs, libros, colegas, mentor, jefe o conexiones.


      •    Obtén ahí fuera la experiencia que te garantiza un MBA, trabajando, lanzando, intentando, experimentando, fallando, corrigiendo, haciendo y repitiendo este proyecto durante el par de años que te asegura un MBA a tiempo parcial. Crea la experiencia que necesitas.


      •    Piensa qué es lo que quieres aprender realmente, identifícalo y busca módulos de formación especializados de lo que tratas de aprender. Emula el método de Josh Kaufman para aprender en veinte horas cualquier cosa que desees [www.bit.ly/joshkaufman20horas].


      •    Edúcate para educarte utilizando la economía conectada, LinkedIn, YouTube, blogs, Twitter, Quora, Udemy, Inbound University, Kickstarter. En profundidad unas líneas más abajo.


      •    Crea la escasez con la que tratan de seducirte en un MBA a través de tu desarrollo interpersonal. Ve a contracorriente, trabaja en proyectos o ideas que podrían no funcionar, busca excelentemente extrañas maneras de pensar, no esperes instrucciones, busca tu trabajo y, si no lo encuentras, créalo. Falla rápido y sin dilaciones, levántate más rápido y prepárate a fallar de nuevo. Elígete a ti mismo, sé tu marca.


      •    Conecta en cualquier otro sitio. Hoy, a las puertas de un nuevo orden conectado, puedes crear conexiones y resonancia con personas de cualquier parte del mundo sin la necesidad de estar compartiendo mesa o tasa de más de 15.000 euros. Busca la gente con la que deseas contactar y crea resonancia con ellos sobre la base de ganar su atención de la manera más valiosa posible.


      •    Invierte esos 10.000/15.000/20.000/40.000/60.000/ 100.000 (dependiendo de la institución y caché) en lanzar tu idea, dar rodaje a la startup, invertir en un nuevo proyecto, crear tu agencia, montar tu blog o sitio web y marca, o incluso mejor que todo esto, da la vuelta al mundo, aprenderás notablemente más que haciendo un MBA, esto es un buen sistema de aprendizaje para ser ultraproductivo.


      •    Trata de trabajar —aunque sea gratis— para aquellos con los que puedes aprender las mismas materias y conocimientos —y por lo tanto adquirir experiencia— que conseguirías en un programa MBA.


      •    Crea un horario MBA ajustado a ti; por ejemplo: dos horas al día serán destinadas a explicación, teoría, estrategia y métodos, una hora será destinada al diálogo y feedback, otra hora al día a trabajar en los proyectos de otros, otra a trabajar en tus proyectos personales, otra destinada a un apartado táctico y manual, y cuatro o cinco horas destinadas a vivir, observar y escuchar, hacer y conectar.


      •    Centra tus esfuerzos en hacer algo de lo que merezca la pena hablar, como ha hecho Sally Hogshead en «cómo fascinar» [www.howtofascinate.com/] o Scott Stratten con «Unmarketing» [www.unmarketing.com/].


      •    Aprovecha el coste de oportunidad que te roba —un año a jornada intensiva o dos años a jornada partida— este tipo de programas.


      •    Coger el teléfono, tomar esa decisión, hacer el plan, firmar el acuerdo, empujar, publicar, anunciar, lanzar. Deposita la mayor parte del tiempo en esta área. Cada mañana, empuja algo para sobrepasar lo que hiciste el día anterior. Esto es crecimiento.


       


      La gran noticia es que si consigues llevar a cabo cada uno de los puntos alternativos a cualquier programa MBA con determinación, constancia y pasión, el resultado de tu experiencia irá más allá incluso de mis más salvajes expectativas.


      Es muy posible que ningún MBA haga nada de eso. Sin embargo, pasas mucho tiempo leyendo casos de estudio irrelevantes e incluso más tiempo creando modelos financieros más allá de tu entendimiento. El tema es que ahora puedes contratar a alguien que cree ese modelo financiero por 60 euros la hora. Una semana es lo que necesitarías emplear ahí para hacer lo que necesitas. El resto del tiempo, lo que importa es lanzar, motivar, liderar, conectar, visualizar y vincular emocionalmente. Así que eso es en lo que debes trabajar.


      Me parece increíble que los estudiantes MBA sigan aceptando este modelo, ya no es productivo, no tanto como lo era antes, no en este país, ni en otros. ¿Cómo pueden las escuelas de negocios y grandes instituciones justificar 10.000/15.000/20.000/40.000/60.000/100.000 euros de gasto enseñando exactamente aquello que no deberían?


       


      NOTA: Si optas por una opción similar a esta, en el mejor de los casos te ahorrarías dos años semiirrelevantes y un buen préstamo para pagar durante cuatro o cinco años el coste del programa. En el peor de los casos, ignorarás este consejo y te inscribirás igualmente.


       


      Al final esto acaba aquí, creo firmemente que es posible adquirir un set de hábitos y habilidades y darle un vuelco a tu vida profesional sin la necesidad de volver a una universidad o escuela de negocios o hacer un MBA como justo hemos trabajado en las líneas anteriores. Podría no ser el camino más usual y fácil, pero no es tampoco nada del otro mundo, ya que hay algunas áreas donde esto sucede frecuentemente, por ejemplo en los campos de creatividad técnica como diseño web, la web social o el liderazgo, pero también en otros campos como management, finanzas, idiomas e incluso en relaciones públicas, áreas llenas de profesionales con habilidades específicas y títulos en cualquier cosa, desde filosofía a bellas artes o económicas. Cada día somos más buenos cambiando caminos profesionales, eso es ultraproductividad. 


      Necesitas enfocarte no solo en aprender lo que necesitas saber, sino en construir tu credibilidad con un trabajo que la soporte. La conexión escalable que hoy nos proporciona internet a cada nivel es crítica. Estos son algunos puntos específicos para aprender sin tener que retroceder: 


      Encuentra tu inspiración: encuentra a alguien que sea un líder cercano en tu campo o alguien por quien sientas un profundo respeto por su trabajo. Si lo conoces, trata de poder reunirte (por teléfono, Hangout o en persona) siempre y cuando tenga tiempo y hayas ganado su atención. Cuando llegue el momento, asegúrate de que estás preparado, mejor aún, sobrepreparado. Prepara preguntas, escucha con detalle, escribe si es necesario. Sé el aprendiz, no vayas de listo sabelotodo, tampoco trates de venderle lo bueno que eres o lo acertado que sería tener a alguien como tú trabajando a su lado. No lo digas, demuéstralo. Deja espacio, sé un amigo (no de los pesados) y aparece siempre que esa persona pueda necesitarte. Esto, prolongado en el tiempo, podría convertirse en que acabes con un mentor o gran apoyo, aunque no siempre tendría por qué darse esa situación. 


      Construye tu educación (gratis o enormemente más económica): plataformas como Udemy [www.udemy.com/], HubSpot Academy [www.academy.hubspot.com/], Open University [www.openuniversity.edu/], edX [www.edx.org/] o Campus [www.rcampus.com/] podrían ser buenos lugares donde empezar a construir tu formación online en los cursos que tú desees. Algunos profesionales ofrecen cursos online gratuitos a través de sus propios blogs o incluso en Google+. Luego puedes encontrar plataformas como Skillshare [www.skillshare.com/], donde incluso Seth Godin imparte su propio curso. Como todo, algunas opciones son gratis, otras cuestan un poco e incluso algunas bastante más, pero la cuestión es que a través de una planificación puedes crear un programa propio que te desarrolle en la dirección que deseas ir. 


      Considera comunidad y eventos: la parte más enriquecedora del networking no son exactamente la cena, el vino de honor o el catering, sino las conexiones interesantes que extraes del evento o de la comunidad. Encuentra organizaciones profesionales, personas que conozcas que trabajan en el mismo campo que tú o cualquier evento que pueda ayudarte a conectar con otros. Pregunta qué están haciendo y cómo lo están haciendo. Trata de intercambiar sugerencias para aprender en tu campo y ganar experiencia. Vuélvete visible y muestra que tu interés es serio. Asiste a eventos que crean cambio. 


      Permanece en el mundo real: podría ser interesante tomar un período off en tu actual trabajo y abrir fronteras fuera de tu país. Esto te permitirá desarrollar nuevas habilidades, conocimientos y formas de trabajar. Si no fuera posible, ofrécete a ayudar en proyectos especiales, iniciativas sociales o trabajo de apoyo. Esto te dará una nueva perspectiva de trabajo, y quizá una oportunidad de usar tus habilidades en nuevos contextos y, por supuesto, potenciar tu portafolio. El área de las organizaciones no gubernamentales es ideal para adquirir experiencia y nuevos insights. 


      Crea tu equipo: define un número de personas con las que tengas afinidad, te complementes en las áreas de trabajo y si es posible que tengan más experiencia, puestos de trabajo más importantes y que admires o respetes, tienta persuadirlos para que sean tus mentores o consejeros, los cuales puedan darte feedback continuado y progresivo tan pronto como aprendes y trabajas con ellos. 


      Aprende del cambio: desarrollar una marca personal creíble, potente e interesante, al igual que aprender una habilidad que te haga sobresalir y construir la clase de profesional que destaque en un campo específico, bueno, eso toma su tiempo. No te impacientes, pero tampoco te duermas ni seas demasiado paciente. Si crees que debes dejarlo todo y empezar de cero y es algo que merece la pena, y crees en ello, hazlo. Un segundo, hazlo sin suicidarte, es decir, prepara ese cambio, busca nuevos caminos para conseguir el dinero con el que vas a vivir la vida mientras aprendes algo nuevo. Pasos pequeños en la dirección adecuada llevan a un gran impacto. 


      Desarrollarte profesionalmente en el camino que sientes puede ser extremadamente difícil, en ocasiones dantesco, pero si logras mantenerte enfocado, determinado y apasionado en el objetivo que hay al final de cada paso, no hay duda de que está a tu alcance. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Sé ultraproductivo formándote a ti mismo. Crea un plan educativo anual donde identifiques los hábitos, habilidades y especialidades que quieres adquirir. Busca en la web y en las plataformas de aprendizaje, en tus colegas de trabajo, en un mentor o en tu empresa posibilidades de formación en esa línea. Pide para tu cumpleaños que te regalen tres cursos en skillshare sobre edición de vídeo, creatividad aplicada a los productos o vender a través del servicio. Implanta tu plan educativo personal, deja una parte para la teoría, no debería ser más de un 30 o 40 por ciento y el resto del tiempo del plan educativo dedícalo a poner en práctica, a mancharte las manos. El progreso será inminente, probablemente. 


       


      SUMARIO DE RENDIMIENTO PROFESIONAL


      Para medir todo el progreso de tu trabajo personal, te propongo una herramienta eficaz: 


      ¿Has jugado alguna vez al ajedrez con alguien que sea realmente bueno? Si lo has hecho, entonces ya sabes que no puedes ganar por fuerza bruta (tirar el tablero al suelo, por ejemplo). La manera de ganar se refiere a ganar estratégicamente y planificar cómo poner eficiente y efectivamente en peligro al rey de tu oponente: jaque y mate. 


      Esto podría ayudarte a planificar estratégicamente tu año y no perder de vista tus objetivos. 


      Crea un sumario de rendimiento profesional que te permita medir qué has hecho este año, cómo lo has hecho y si alcanzaste tus metas o no. Para eso necesitas básicamente un Excel. El sumario será algo así como un performance report que incluya las siguientes estadísticas: 


       


      •    Proyectos: Cuántos de ellos lanzados, cuántos fallidos y cuántos con éxito. 


      •    Clientes/cuentas: Cuántos nuevos clientes, cuántos se fueron y cuántos actuales. Mide también qué supone en números la ganancia, la pérdida o el mantenimiento de cada uno de ellos. 


      •    Tareas: Cuántas nuevas aprendiste, cuántas dejaste de usar, cuáles has seguido haciendo. Qué otras son compartidas y con quién y cómo afecta eso a tu trabajo o proyectos. 


      •    Blog (si tienes): Cuántos posts lanzaste, cuántas visitas recibiste, comentarios, invitaciones para participar en eventos u oportunidades de negocio (leads): en forma de propuestas, consultoría o comprando directamente en la tienda online. Cuántas de estas propuestas fueron materializadas en negocio real. 


      •    Ingresos: Tus ingresos anuales, dependiendo de las diferentes actividades profesionales que realices: conferencias, libro/ebook, consultoría, talleres o formación, responsable de departamento en alguna organización u otra actividad en tiempo libre que también produzca ingresos. 


      •    Gastos: Empieza por gastos mensuales y luego crea el total anual. Anota absolutamente todos los gastos que hayas tenido. 


      •    Beneficios: Cruza ingresos con gastos y ahí lo tienes. 


       


      Ahora estima qué significa esta información respondiendo con detalle las siguientes preguntas: 


       


      •    ¿Alcanzaste tus objetivos anuales? ¿Por qué sí o por qué no? 


      •    ¿Cuál ha sido tu gran éxito y qué te ha llevado hasta ahí? ¿Cuál ha sido tu mayor decepción y qué es lo que te ha llevado hasta este fracaso? 


      •    ¿Hay algo que te haya sorprendido? 


      •    ¿Qué vas a continuar haciendo el siguiente año? 


      •    ¿Cómo planeas acabar este año? 


      •    ¿Qué tareas se han mostrado esenciales a la hora de conseguir tus metas? 


      •    ¿Qué tareas te gustan y qué otras no? De las que no te gustan: ¿cuáles son esenciales? 


      •    ¿Qué piensas hacer cuando falles en alguno de tus objetivos? 


      •    ¿Qué nuevas estadísticas podrías incluir para obtener un mejor análisis de tus metas? 


      •    ¿A quién podrías involucrar para obtener un mejor análisis de tu rendimiento? 


       


      Esto te permitirá tener un control óptimo sobre lo que haces y cómo lo haces.


       


      ACCIÓN EXTRA: Aíslate anualmente (o cada seis meses) durante unos días para trabajar en este tipo de sumario de rendimiento profesional. Aquí hay unas preguntas que te ayudarán a empezar a definirlo más claramente, yo las utilizo para hacer esto mismo:


       


      1.  ¿Qué te parece que estás haciendo mal?


      2.  ¿Qué crees que podrías mejorar?


       3.  ¿En qué deberías trabajar más?


       4.  ¿En qué proyectos piensas que deberías depositar más fuerzas?


       5.  ¿Cómo podrías crecer más, contribuir más y conectar más?


       6.  ¿Qué estás presuponiendo y qué, por lo tanto, pasando por alto?


       7.  ¿Cómo construirías una mejor versión de ti mismo?


       8.  ¿Cómo aprovecharías más lo que haces?


       9.  ¿Qué no te gusta de ti?


      10. ¿En qué has ido hacia atrás en lugar de hacia delante?


      11. ¿Cómo ves tu relación con otras personas con las que trabajas?


      12. ¿Qué aspectos de tu vida personal, según tú, deberías fortalecer?


      13. ¿Qué consideras que deberías aprender?


      14. ¿Qué deberías dejar de hacer?


      15. ¿En qué sobresales o destacas?


      16. ¿Cuál piensas que es tu fuerte?


      17. ¿Cómo podrías aportar más valor o utilidad?


      18. Cualquier anotación/observación que desees hacer.


       


      Dos cosas, primero, busca a tres o cuatro personas muy íntimas de tu entorno a las que formularle esas preguntas para que te respondan, esto te dará un feedback muy poderoso. Segundo, ¿te atreverías a darme ese feedback a mí para ayudarme a crecer? Envíalo aquí: isragarcia@standout.es con el asunto «Feedback ultraproductividad». 


       


      TRABAJA MENOS, VIVE MÁS


      Al final, el estilo de vida que sugiero acaba aquí. Siempre buscamos cómo ahorrar algo de tiempo en lo que hacemos. Todos tenemos nuestros trucos o atajos. Estos son algunos de esos «atajos» que me sirven a mí para ahorrar horas de trabajo y dedicarlas a vivir mejor la vida (o trabajar aún más, en algunas ocasiones): 


      Crea una lista de tareas «vida o muerte» que deben ser hechas al día siguiente: No más de 10, si son lo suficientemente importantes, 10 serán suficientes. Esto te permitirá enfocarte en lo importante y aislar el resto. 


       


      •    Aplaza urgencias: Sé flexible con tu trabajo, pero no con las tareas que aparecen de la nada y son fáciles de hacer, esto precisamente te desvía del trabajo importante, procrastinación. Aplázalas para mañana. Al día siguiente verás que no eran tan importantes. 


      •    Sé crítico: Elige de antemano la tarea más crítica y decisiva que debe ser hecha y dedica 90 minutos exclusivamente a la tarea. Lo que Tony Schwartz bautizó como el plan de los 90 minutos [www.hbr.org/2011/01/the-most-important-practice-i/]. Verás que en esos 90 minutos adelantas más que si estuvieras 3 horas mientras haces otras cosas. 


      •    Planifica todo esto la noche antes: Si tienes que hacerlo al día siguiente ya has perdido el tiempo. 


      •    Desconecta tus cuentas: Si desconectas los accesos a los sitios online a los que permaneces «enganchado», dejarás de entrar cada vez que pienses que debes loguearte de nuevo. 


      •    Anticípate a las reuniones: Envía una agenda (formato correo electrónico, Drive, Evernote, etc.) con los temas para tratar y los objetivos y subobjetivos de cada tema. Permite la contribución en la agenda de cada una de las personas que intervienen en la reunión. De esta manera todos estarán alineados.


      •    Persigue las tareas: Cuando asignes una tarea o responsabilidad, envía un recordatorio rápido antes de que acabe el día a la persona responsable, de esta manera evitarás malentendidos. 


      •    Aprovecha los huecos: Entre descansos, running, gimnasio, reuniones, viajes, comidas, cenas o desayunos para responder correos electrónicos, hacer llamadas, enviar tuits (también responder), subir fotos o enviar algún WhatsApp (si lo usas). Utiliza esos huecos como descanso, cuando vuelves al trabajo, o bien en tu mesa, a escribir o frente a tu ordenador, concéntrate en tus proyectos o labores. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Tu objetivo, al final del mes, son menos horas trabajadas y más tiempo empleado en familia, relaciones, amigos, juergas, sea lo que sea lo que te apetezca, divierta o entretenga. Crea otros atajos (o sistemas), además de los que ya has creado hasta ahora y también los que propongo en este punto, para lograrlo. Aunque, con todos mis respetos, si has seguido este libro al pie de la letra no veo la razón por la cual no deberías estar consiguiéndolo. ¿Dudas o problemas? Contáctame, te ayudaré, isragarcia@standout.es. 


       


      TRABAJA INTELIGENTEMENTE


      Esto es lo que defiende la ultraproductividad, trabajar menos y vivir más, sí, claro, eso se llama trabajo inteligente. 


      A pesar de tu profesión, orígenes o ubicación geográfica, hay un lenguaje que es siempre el mismo, y es el lenguaje del progreso. Sí, el progreso llega en la mayoría de las ocasiones del trabajo duro, pero en ocasiones esto mismo no es suficiente. Para alcanzar el resultado deseado, cada uno de nosotros debe encontrar maneras de trabajar inteligentemente. Esto mismo requiere una combinación de pensamiento crítico, hábitos, disciplina y técnicas que podemos emplear para lograr un progreso continuo. 


      Aquí hay algunas técnicas que serán útiles para ti: 


      Evalúa todo lo que necesita ser hecho por ti. ¿Recuerdas la campana de Gauss? Aquí se aplica igual, el 80 por ciento de lo que obtienes proviene del 20 por ciento de tus esfuerzos. Identifica qué 20 por ciento es el más valioso, una vez que hayas hecho esto, enfoca tu tiempo y energía en esa dirección que crea el progreso. 


      Esto es posible seleccionando los indicadores de éxito adecuados que manejan tus actividades. Es necesario crear tareas con las que puedas lograr gran impacto. Aquí tres fundamentos para evaluar el potencial de impacto: 


       


      1.  Examina detenidamente tu estrategia y métodos desde la perspectiva de tu situación particular. 


      2.  Articula y analiza el impacto de tu trabajo en ti mismo, tu equipo, socios y clientes. 


      3.  Evalúa tu propia habilidad de ejecutar, centrándote en la estructura de tus activos y capacidades. 


       


      Aumenta los objetivos a corto plazo, reduce aquellos a largo. Esto se consigue dividiendo los objetivos a largo plazo en bastantes objetivos a corto plazo. Imagina que quieres dar la vuelta al mundo en tres años, ¿adónde te gustaría estar el año que viene? 


      Digamos que quieres crear una empresa con un producto diferenciado. Tu objetivo a un año sería desarrollar, comercializar y analizar las ofertas del mercado. Tus primeros 30 días deberían estar enfocados en definir el propósito, la audiencia y el uso del producto. 


      Es posible trabajar en una multitud de proyectos con una gran variedad de objetivos, la clave está en dividirlos en microobjetivos que puedas cumplir cada día y que no te lleven más de 30 minutos o 1 hora para completarlos. Cuando el microobjetivo requiere más tiempo, divídelo en bloques de 90 minutos, tiempo máximo de enfoque intenso en algo (ritmos ultrarradianos) el «90 minutes plan» que ya hemos visto. Limita los proyectos, negocios o tu profesión a objetivos limitados con resultados medibles; eso te permitirá no quedar sobrecogido por el trabajo. 


      Aprovecha tu ciclo: Conozco personas, como Josef Ajram, Juan Merodio, Óscar Valdelvira y Aitor Contreras, que son más productivas por las mañanas que por las tardes o noches. En cambio otras, como Enrico Ahrens, Diego Infante o yo mismo, trabajamos mejor por la tarde-noche. La mejor manera de trabajar inteligentemente es aprender cuál es tu ciclo. Examina qué horas son aquellas en que completas más tareas, de la misma manera que aquellas horas en las que solo piensas en descansar, hacer deporte, leer o escuchar música. 


      En mi caso, no acepto llamadas de teléfono o reuniones hasta después de las 11.00 de la mañana, sencillamente porque desde que me levanto —sobre las 8 o las 9— hasta esa hora en la que conecto con el mundo quiero desconexión, calma, serenidad y paz, pensar en cosas que nada tienen que ver con el trabajo, meditar, incluso hacer deporte. Esta pequeña desconexión forma parte de mi ciclo y me proporciona el suficiente flow [www.lamenteesmaravillosa.com/conoces-el-estado-de-flow-o-fluir/, se refiere al estado de fluir] como para dar lo mejor mí durante más de 12 horas seguidas, sin parar ni siquiera a comer o cenar si fuera necesario. Proyectos, decisiones, tareas, entrenamientos, eventos o cualquier otra cosa. Eso sí, cuando estoy realmente enfocado en algo, tomo un tiempo después para descansar y pasar a la siguiente tarea. Noventa minutos de esfuerzo, recuerda. 


      Mi pico de productividad ocurre entre las 17 h y 22.30 h. Aquí no suelo prestar atención a la bandeja de entrada del correo electrónico, tampoco a Twitter u otras plataformas sociales. Mi amigo Josef lo llama las ventanas de eficiencia. Como él mismo explica, es el momento del día que más productivo o mejor trabajo eres capaz de hacer. Él, por ejemplo, trabaja pronto en la madrugada, cuando todos duermen y cuando Wall Street sigue funcionando. 


      Optimiza y automatiza: Crea, modifica, optimiza y automatiza. De los cuatro pasos, optimizar es el que potencia el trabajo inteligente. Optimizar implica la creación de una versión sostenible de tus activos. Por ejemplo, cuando pasamos una propuesta para una conferencia, ese esquema completo, título y descripción, programa, objetivos y audiencia y sus contenidos, van a una carpeta de Evernote para volver a utilizarlo ante una situación similar. Lo mismo ocurre con publicaciones en mi blog, eventualmente se convierten en presentación-conferencia, o viceversa. Incluso correos electrónicos internos con reflexiones entre equipo, colaboradores o partners, no solo han producido algunas de esas publicaciones, sino presentaciones e incluso proyectos o sistemas con los que actualmente trabajo. 


      Sobre la automatización, cuando sea para mejorar tu productividad en tareas repetitivas, como por ejemplo enviar cada 15 días del boletín semanal a tus clientes, comprobar el estado de tu marca en internet monitorizando menciones en medos sociales o realizar pagos y cobros a finales de mes. Entonces la automatización puede ser un gran método organizacional y personal para trabajar inteligentemente. Imagina que debes estar creando conversaciones con prescriptores online, repetidamente, diariamente; es más inteligente crear un sistema de calendarización con horas, canales y mensajes que hacerlo cuando te acuerdes. 


      Disciplina, constancia y curiosidad: Son los últimos elementos que considero para pulir el trabajo y convertirlo en inteligente. Siempre que llega una nueva tarea, un nuevo objetivo o proyecto, lo primero que hago es intentar los sistemas de trabajo inteligente que ya he creado, plantillas, listas de prioridades, disección de objetivos, asignación de recursos y personas, timing, etc. 


      La disciplina es imprescindible para lograr que estos sistemas inteligentes funcionen. Si empiezas con la práctica de no mantener reuniones de más de 25 minutos, adquiere el compromiso sea cual sea la circunstancia. La constancia creará el resultado, cualquiera que sea el sistema inteligente que tratas de implantar, practícalo durante más de 60 días; es la única manera de valorar si merece la pena o no. Y la curiosidad te ayudará a buscar recursos como el que ahora estás leyendo para mejorar tu trabajo inteligente, un método disruptivo a tu alcance. 


      En el siguiente punto, comparto uno de los sistemas que podrías utilizar para hacer el trabajo inteligente. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Trabaja la disciplina, sin ello nunca alcanzarás la ultraproductividad, ni absolutamente nada que merezca la pena. La disciplina no tiene que ver con tu trabajo, eso es una obligación o responsabilidad. La disciplina tiene que ver con no fallar a tu compromiso con lo que te importa o sabes que te ayudará a marcar la diferencia. Para lograrlo, el método que utilizo y he puesto en práctica va más allá del mito de los veintiún días para interiorizar un hábito. La disciplina es más «jodida», pero recompensa el doble cuando la posees. Si quieres ser disciplinado y, por lo tanto, excepcionalmente bueno en algo, digamos por ejemplo en montar en bicicleta, no te va a bastar con practicar, necesitarás salir cada día durante más de ciento veinte días a rodar con la bicicleta, a la misma hora, siempre, sin fallar ni un día y esforzándote cada día más que el anterior. No solo basta con notarlo, hay que medirlo y no parar de empujar hacia delante. Esta es la disciplina de las medallas y de los grandes triunfos. El éxito no va sobre las medallas, el éxito está en la disciplina. Cuando la tengas de tu parte, trabajar inteligentemente, llegar a todo o conseguir más, no será algo demasiado complicado. 


       


      ESTRUCTURA SIMPLIFICADA PARA HACER EL TRABAJO INTELIGENTE


      Cuando la gente pregunta cómo trabajamos en IG, la respuesta es que trabajamos de manera simple e inteligente, apuntando a la brillantez —no a la perfección—. Como esto puede ser un poco complejo de interpretar, he creado —de manera simplificada— el sistema o marco (framework) de trabajo inteligente que aplicamos cuando desarrollamos un proyecto, campaña o estrategia. Un modelo muy práctico hoy, cuando la incertidumbre es el valor predeterminado.


       


      [image: p184.jpg]


       


      1.  Entender lo que el cliente hace y necesita: Antes de empezar debes lograr la alineación entre ambas partes, si no comienzas desde el mismo interés, respeto y comprensión, no habrá forma de llegar al punto de equilibro. Resonancia. 


      2.  Encontrar la solución interesante: Para aportar nuevos ángulos todavía no explorados, cuestionar cada proceso interno, cada tarea desarrollada, cada táctica implementada, cada estrategia exitosa o fallida y cada valoración de resultados. 


      3.  Abrir el camino hacia lo nuevo: Experimentar con todo lo que este ecosistema pone a nuestro alcance, cómo las herramientas online pueden ayudar a facilitar las horas de trabajo que desempeñamos y su calidad, los canales apropiados para una comunicación más eficiente, qué dispositivos conectan mejor con la audiencia, cómo las nuevas disciplinas de marketing logran mayores conversiones. 


      4.  Trabajar implacablemente hacia el objetivo: Depositar energía, pasión y horas de labor perspicaz de forma continuada y progresiva. Ganando momentum por cada microobjetivo. Y hacerlo cada vez más intensamente. 


      5.  Acortar las expectativas y llegar a tiempo: Ser contundentes y estremecedoramente directos con lo que debemos entregar y cuándo o cómo debemos hacerlo llegar. El compromiso es primero con nosotros mismos. 


      6.  Potenciar la excelencia: Dejar la perfección a un lado y buscar la manera de entregar el más importante trabajo, cuidado minuciosamente, mimado y acariciado, pero siempre sin dejarse llevar por la obsesión del momento ideal. Potenciar la brillantez dejando que cada persona aporte lo mejor de sí misma, hacer el trabajo importante, el emocional; es en ese momento cuando el trabajo alcanza la excelencia. 


      7.  Volver a empezar: La incertidumbre forma parte del trabajo que desarrollas cada mañana o cada tarde, al día siguiente todo cambia y vuelves a empezar. Esto es un mantra; crea el más serio y esclarecedor trabajo, vacíate en ello y al día siguiente, olvida todo lo que ha costado, hay que intentar algo diferente para llegar a un nuevo umbral. 


       


      Por ejemplo, fíjate en marketing, ventas y servicios como un papel híbrido en el que todo el mundo toma parte en la experiencia, eso es. El trabajo inteligente es el que haces fuera del limbo, allí donde no es seguro hacerlo, por eso es inteligente, porque te aparta del resto. Ahora las claves las tienes a tu alcance.


       


      ACCIÓN EXTRA: Aquí quiero que crees tu propia estructura de trabajo inteligente, a tu manera, con tus parámetros, en tu profesión o departamento o donde busques implementarla. Cómo optimizas tus procesos de trabajo, por ejemplo: de atención al cliente, de ventas o de producción, para realizar más en menos y con menos esfuerzo. La colaboración es clave aquí, para que crees esa estructura, además de lo visto hasta aquí y sobre todo en los últimos puntos, te dejo un recurso que para mí es muy valioso, es una charla TED [www.bit.ly/trabajointeligenteTED] en la que se ahonda en este concepto y bajo el timón de uno de los más admirados profesionales que conozco en este campo, Yves Morieux de Boston Consulting Group [www.thebostonconsultinggroup.es/].


       


      MEJORA EL TRABAJO INTELIGENTE


      Sea cual sea el trabajo inteligente que realizas, siempre puede mejorarse, sin llegar a desesperarte o desanimarte, siempre puedes lograr un nivel de excelencia más. No hablo de perfección, hablo de grandeza, de brillantez, un sinónimo de ultraproductividad. ¿Cómo conseguir esto? Conozco una fórmula simple pero eficaz: internet + haz + haz a menudo + corrige + repite + moldea + vuelve a repetir. 


      Para mí, la ultraproductividad es inconcebible sin excelencia. Las dos maneras que conozco de ayudarte a ser mejor haciendo lo que haces cuando trabajas son intentar e intentar diferente y mejor. Sin embargo, en un entorno en el que la hipérbola crece a un ritmo vertiginoso y es fácil ser seducido por estar continuamente probando cosas nuevas, es fácil perderse en un mar de infinitas posibilidades y acabar haciendo nada. 


      Estoy en contra de eso. A pesar de lo que puedas pensar, cada día realizo menos tareas, pero las que hago trato de hacerlas realmente bien y que, por supuesto, sean las tareas más importantes que podrían existir en mi vida; enfoco mi tiempo en ser mejor en ello. Si buscas un pinchazo sobre cómo hacerlo, estas cinco opciones te ayudarán a ser brillante en tu trabajo, creo. 


       


      1.  Expande tus recursos: La mayoría de las personas establecen una rutina en cuanto a sus fuentes de recursos; es cierto, tengo las fijas de toda la vida, pero no hay día que no descubra una nueva fuente que me ayude en mis esfuerzos profesionales (y a veces personales). Por ejemplo, si siempre lees los mismos magazines, siempre analizarás las cosas desde las mismas perspectivas y con los mismos enfoques, leer Fast Compay, Squire, National Geographic e incluso Vogue alguna que otra vez me ha ayudado a descubrir recursos muy interesantes, además de entender otras perspectivas. Expande tus fuentes de recursos (online y offline) para ayudarte a ganar una ventaja en cómo ver el mundo de una manera diferente. 


      2.  Lleva siempre encima un libro y una libreta: Mi vida pasa fuera del mapa, así que trato de encontrar la inspiración y mis mejores momentos «en movimiento»: taxis, despachos, aeropuertos, aviones, cafés, gimnasios, etc. Quizá no puedas llevar siempre un libro, pero para eso tienes tu smartphone o tableta. Fuérzate a leer un capítulo corto de un libro y extraer algo de ello, escríbelo en tu Moleskine o en tu Evernote o en las notas de Mac y proponte hacer algo de provecho con ello. Al final del mes, estarás sorprendido con la cantidad de cosas que han cambiado, además de nuevas dinámicas que habrás iniciado, hábitos en curso, técnicas de productividad, nuevos tips para tu blog, optimizar tu web, cocinar, etc. 


      3. Potencia ideas: Cuando ibas al colegio, universidad o escuela de negocios, ¿te dijo alguien alguna vez que siempre deberías poner en práctica cualquier idea por ridícula que sea? Esa es la razón por la cual esto no funciona. Durante el transcurso del día es fácil que tengas alguna idea, anótala, una tras otra. Cuando llegues a casa, verifica la viabilidad, agilidad y accesibilidad de todas las ideas que hayas recogido. Elige la más simple y trata de llevarla a cabo. Sigue todos los pasos, mide, anota aprendizajes, éxitos y, sí, fallos. No importa que falles, lo que importa aquí es que ganes tracción llevando las ideas desde un extremo (la idea) hasta el otro (acción). En un año, serás realmente bueno haciendo eso, y esto, amigo/a, tiene un valor incalculable. 


      4.  Seguro que esta te suena, crea tu sistema. ¿Verdad? Aquí otra variación: ¿Cansado de seguir el guion? ¿Buscar incluso posts como esos que dan consejos para ser más creativo, productivo, mejor, más alto y atractivo? Genial, crea tus sistemas. Encuentra la manera de hacer que el tiempo trabaje para ti. Desarrolla tu propio flujo de trabajo para repartir tus tareas, crea una estructura de trabajo en la que atiendas lo que desees cuando desees. Crea tu propia concepción de una estrategia digital, métricas para medir el éxito de tu negocio. Adapta lo que te sirva para llegar donde pretendes. Muchas veces encontramos un post: «Cómo desarrollar una estrategia de marketing online», y decimos: «Qué interesante». Tratamos de llevarlo a la realidad y o bien nos encallamos en algún paso o, cuando lo tenemos, no funciona. Esto es porque la historia que hay en la cabeza es diferente a la historia que hay en tu cabeza (esta es la que importa), y ambas rara vez funcionan, así que mejor toma una pequeña parte, la que mejor entiendas y trata de aplicarla. Si eso te lleva adonde querías, date por satisfecho. 


      5.  Dualidad: A veces es una gran estrategia. Sé persistente en lo que haces, sí, pero encuentra algo que pueda complementarlo sin aburrirlo. Es como escribir. Para ser mejor escribiendo necesitas escribir mucho, pero también leer en la misma proporción. Lo bueno es que si te cansas de escribir, siempre podrás leer y ambas cosas sirven al mismo propósito. 


       


      Si no tienes tiempo para practicar, no tienes el tiempo (o herramientas) para practicar. Tan simple como eso, nunca mejorarás, no llegarás a esa excelencia. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Guarda cada día 45 o 60 minutos para practicar aquello que estás aprendiendo para mejorar o aquello que ya has aprendido y dominas para ser todavía mejor en ello. Enmárcalo dentro de un sistema llamado «Tiempo de intentar» o «Solo práctica». En ese tiempo trabaja en mejorar tu manejo de las herramientas, técnicas o conceptos que utilizas para hacer el trabajo inteligente (o el importante si quieres). En menos de treinta días serás mejor en ello, lo que inevitablemente te llevará a resultados satisfactorios, si no es así es porque o bien no es el trabajo inteligente, o te has quedado corto en intento o pasión. 


       


      Y AHORA MEJÓRALO TODAVÍA MÁS


      Sí, todavía hay técnicas para mejorar más de lo que ya mejoraste. 


      Cuando lo que harás mañana debería haber sido hecho ayer, empezamos a sentirnos perdidos. Tratamos de mantener un ritmo que no es el nuestro y nunca podrá serlo, sencillamente porque no hemos creado el diseño adecuado que nos ayude a conocer cómo mejorar. 


      Hay dos opciones, adentrarte en la elitista y seductora tentación de pensar en el futuro o permanecer de pie sobre tus valores y honrar el presente. 


      Nunca dejes que una tentación comprometa tus valores. El éxito proviene de tus valores y del amor con que los defiendes, no de pobres decisiones basadas en indicadores económicos o influencias de celebridad o rockstar. Trabaja en conseguir tus objetivos sin perder el control de lo que importa en tu vida, y entonces serás realmente feliz. 


      Profundiza en ti y muestra eso que llevas dentro mejorando lo que haces: 


       


      •    Practica el autocontrol y la autocrítica. La falta de autocontrol y autocrítica puede interrumpir tu progreso y dañar tu credibilidad. Todos tenemos un gran deseo por algo, ya sea personal, profesional o financiero. Por ejemplo: realizar y terminar la prueba Ironman. Para eso necesitas trabajar cada día, recuperar bien, alimentarte con lo que tu cuerpo necesita y cuidar mucho tu cuerpo con profesionales que te ayuden a descargar. Gente impaciente podría involucrarse en tácticas cortoplacistas, como no entrenar, comer mal y no tratarse con un fisioterapeuta. Esto, además de dañarte a largo plazo, quita mérito y credibilidad a tu logro. Aquello que hagas debería ser siempre tu mejor y más original intento. 


      •    Abraza el cambio. Si quieres crecer más todavía, necesitas tomar más riesgos todavía. Entonces podrías preguntar: «¿Por qué debería cambiar mi actual estructura de trabajo diario si funciona?». Cuando te atas al mismo resultado, podría parecer que no tienes nada nuevo que ofrecer y que repites tu trabajo simplemente por propósitos de cantidad, no de excelencia. Este estigma perjudicará tu habilidad de ver cosas nuevas de diferente manera. Trabaja en lo nuevo, el sabotaje es inmenso, justamente porque podría funcionar y cambiarlo todo. 


      •    Desarrolla las cosas. Sé paciente y equilibra tus prioridades. Mientras lo haces, desarrollarás habilidades necesarias, recursos y conexiones para trabajar en dirección a lo que has marcado como objetivo. Por ejemplo: escribir es una inversión, sobre todo para un disléxico. Desde el primer día que empecé a escribir en mi blog, no he hecho más que mejorar, y no paro de hacerlo cada día. Haz hueco para el crecimiento sano. 


      •    Haz lo que te excita. No hay nada peor que encontrarse entre la desconexión de lo que haces y lo que te gusta. Ya sea tu rendición a las distracciones o intentar encontrar el camino «rápido y fácil, tío», esta desconexión puede pasarnos a todos. El fallo de canalizar nuestras energías y todo nuestro talento hacia aquello que nos produce un nudo en la garganta es una tragedia porque detiene nuestro proceso de invención y creatividad. Si cantar es tu pasión, deberías emocionarte cada vez que cantes. Encuentra tu pasión antes de que la desconexión te alcance. 


      •    Permanece cool y «torea». Cuando estás irritado o enfurecido, crearás algo sin pensar en ello. Tu objetivo estará desalineado por culpa de la sutil pero feroz manipulación de la venganza. La destrucción suplica por más destrucción. Aprender cómo permanecer sereno en situaciones realmente intensas te catapulta hacia la comprensión del contexto, el control de cualquier situación y te muestra aquello que necesita ser hecho por ti. Ejerce un gran impulso de energía positiva y muévete hacia delante. 


      •    Competencia no, colegas. Hagas lo que hagas, te dediques a lo que te dediques, tu única meta debería ser tan brillante que nadie, absolutamente nadie, pueda quitarte de su cabeza. Deja fuera el sarcasmo, la envidia y el cinismo. Tienes demasiado que ganar para perder tan miserablemente. No impidas la colisión decisiva con las personas que te quieren y necesitan de ti solo porque te preocupas por «los otros». En el trabajo de consejero y asesor, la competencia no se va a marchar, por eso prefiero llamarlos, tratarlos y sentirlos como colegas. Sí, encuentra maneras de sobrepasar y conquistar a tu competencia con trabajo vulnerable. Construye tu propia posición creando tu propio nicho, estira tu creatividad, trabaja más que ellos y descarta la técnica de mirar hacia los lados o girar la vista hacia atrás. Solo hay un camino, adelante. 


      •    Dignidad y orgullo antes que humildad. No es común escuchar esto, pero eso no quiere decir que no sea cierto. Es demasiado pronto para ceder humildad por obediencia. Antes de eso crea algo verdaderamente brillante. Antes de ser humilde, necesitas poseer el orgullo de la creación y la dignidad de adueñarte de tu vida y elegirte a ti mismo. No te conformes con ser bien visto por ser humilde, tampoco por la satisfacción de ser un tipo bien visto. Empújate más allá de las fronteras que otros no han cruzado. Serás criticado, claro, es el fantástico precio que pagarás por ser un héroe. Cuando consigas crear tu mejor y único trabajo, entonces cede el placer del éxito a los que te han ayudado. Es momento de ser humilde. 


       


      Concentra tu energía en buscar dentro de lo más profundo de ti, otorga credibilidad a tus valores y vive y trabaja por y para ellos. Espero y deseo que esto te ayude a saber cómo mejorar el viaje que recorres. Puedes hacer cualquier cosa que te importe, así que ve ahí fuera y hazlo de una p*** vez. 


       


      ACCIÓN EXTRA: La excelencia no va sobre ser mejor y mejor que nadie, sino sobre encontrar margen para mejorar y empujar a otros hacia la grandeza. Es por eso que es tan importante encontrar el trabajo inteligente y mejorar siempre, porque te sirves a ti y a otros (cliente, familia, colegas, etc.). La acción extra es la siguiente, una vez al mes, durante 30 o 60 minutos analiza los procesos de tu trabajo ya optimizados llegados a este punto, y encuentra tres puntos de mejora por cada uno, al día siguiente comienza a aplicarlos. Esto de arriba son prácticas que complementan, ayudan y, en el mejor de los casos, sirven de guía; tú puedes trabajar con las tuyas y hacerlo mejor que yo o cualquiera que sea ultraproductivo. 


       


      CUIDADO, LOS ERRORES NO TE AYUDAN A MEJORAR


      Dentro de las prácticas esenciales, reconocer qué es un fallo y qué un error y aprender a evitar este último es un componente de lo que te hará ser ultraproductivo. Esta es la historia. 


      El fracaso es mi musa. El fallo es la razón por la cual muchos han tenido éxito, pero los errores (un fallo que se repite varias veces) pueden llevar a consecuencias desastrosas, incluso a dudar sobre tus propias habilidades, y sobre todo a volver a repetirlo de nuevo, asesinando así la buscada ultraproductividad. 


      Te sugiero que en lugar de usar un error como mejora, te des cuenta de por qué el error se repite y trabaja en erradicarlo. De lo contrario, no conseguirás aprender, lo cual es la panacea detrás de todo esto, ¿verdad? 


      Empuja: si quieres mejor autocontrol, lo necesario para no repetir errores, empuja hacia delante en lugar de estar mirando continuamente por el retrovisor. No rumies decisiones pasadas con demasiada frecuencia, diría que con una sola vez, bien concienzudamente, sobra. 


      Piensa positivamente por qué fallaste de nuevo en el examen de conducción. Mira cómo las decisiones difíciles que tomaste pueden ser más fáciles de tomar mañana, no hoy ni ayer, mañana. 


      La única cavidad disponible para el pasado es en el caso de que puedas recordar las partes buenas de la historia sin colocarte demasiada presión por ello; igual que con los fracasos, sólo sirve recordarlos si aportan algo positivo al contexto, de lo contrario se llama ansiedad. 


       


      ACCIÓN: Crea una lista de cosas que no haces bien y que hoy o mañana puedas solucionar con una acción contrapuesta. 


       


      Los errores devastan. Enfocarte en errores (o fracasos o fallos) pasados —ya sean diez o dos— te puede hacer sentir fracasado o desanimado. Hay estudios que tienen descubrimientos robustos y dicen que si sientes emociones negativas, rendirás por debajo y perderás más rápido tu chispa. 


       


      ACCIÓN: Realiza acciones pequeñas que puedan hacerte sentir bien en menos de una hora; de esta manera siempre tendrás buen control sobre un estado anímico positivo. Lo llaman algo así como «retail therapy» [www.en.wikipedia.org/wiki/Retail_therapy].


       


      La historia (casi) siempre se repite: mientras siempre hemos sido educados para aprender de nuestros errores, yo el primero —puesto que tengo sistemas de trabajo en los que todos los días anoto los fallos que he cometido y por cada uno de esos fallos, dos o tres aprendizajes para no repetirlo, el 85 por ciento de las veces funciona—; cada vez que surgen, o recordamos el contexto en que ocurrieron, lo que sucede es que los internalizamos y pensamos en nosotros mismos como personas con comportamientos negativos. 


       


      ACCIÓN: Asocia esas historias con finales positivos, siempre, repito, siempre puedes encontrar lo positivo dentro de lo negativo; ese es tu trabajo de verdad. Empieza a decirte a ti mismo qué cosas haces bien (¡anótalas, demonios!) y repítelas. Es mejor que dejar marchar el aprendizaje para trabajar un futuro que no está definido. 


       


      Cambia tu comportamiento presente para impactar positivamente en el futuro, de lo contrario siempre continuarás cometiendo el mismo error una y otra vez.


       


      ACCIÓN EXTRA: Trabaja en esquivar estos cuatro hábitos que no ayudan: 


       


      •  Ser buenos en evitar la culpa y reflejar la duda.


      •  No apostar por ser visibles ni por proyectos importantes.


      •  Volver a repetir el mismo fracaso.


      •  Ignorar la señal de aquello que debías aprender.

    

  


  
    
      12.  TRABAJAR EN EQUIPO


       


       


       


      Si has pensado que la ultraproductividad es sólo cosa de uno mismo, estás equivocado, se puede alcanzar a nivel organizacional, desde departamentos a estructuras empresariales completas. Este capítulo está dedicado a cómo lograr la deseada ultraproductividad trabajando en equipo. 


       


      DELEGA O MUERE


      Escribí sobre esto al principio, en el punto 4, pero vamos bastante más en profundidad aquí. 


      ¿Haces tú solo todo el trabajo importante? ¿Te encargas de la estrategia y también de la operativa? ¿Desarrollo, programación, diseño y luego marketing? ¿Asumes el 90 por ciento de las tareas que tratan de repartirse entre todo el equipo? ¿No llegas a los deadlines por la cantidad de responsabilidad que tienes a tu cargo? 


      ¿Por qué no delegar en otras personas? Posiblemente porque: 


       


      •   «Son buenos y confío en ellos, pero yo lo voy a hacer mejor.» Esa es la razón por la cual estás solo.


      •   «Al final tengo que revisarlo y cambiar cosas, así que me ahorro tiempo y lo hago yo.» Quizá lo que falta aquí es más comunicación y transmitir más claramente el «cómo hacerlo», o quizá no han entendido tu mensaje, si es que había un mensaje.


      •   «Estoy muy liado, me cuesta menos hacerlo yo que decirle a alguien del equipo cómo hacerlo.» Esta es la razón por la cual no eres productivo.


      •   «Es mi proyecto, mi idea, mi concepto o mi estrategia.» Está claro, no te molestes ni en buscar un compañero sentimental, estarás demasiado ocupado contigo mismo, podrías contraer matrimonio contigo mismo, sería una fantástica idea.


      •   «Siempre hay imperfecciones cuando xxxxxxx o xxxxxxx se responsabilizan de alguna tarea.» ¿Has analizado tu propio trabajo, alcanza los estándares de perfección que exiges a los demás?


       


      Cuando no delegas, tu trabajo deja de ser sobresaliente, porque el turbo que usualmente emplearías en tu trabajo/habilidad núcleo se ve dividido entre 8 o 10 o 15 tareas en las cuales probablemente no seas especialista. Dejando así de producir el trabajo que solamente tú sabes hacer y que sí cambia el resultado, la ultraproductividad se diluye, sin duda. 


      Por cada proyecto que he conocido, por cada idea, campaña o negocio, cada área o departamento, siempre he encontrado un número considerable de personas más capacitadas que yo y dispuestas a desarrollar su trabajo de manera entusiasta, pasional y enfocada. 


      Delega y confía plenamente en otras personas, no puedes cambiar el mundo tú solo, creo.


       


      ACCIÓN EXTRA: Haz dos listas, las tareas que únicamente pueden ser hechas por ti —sea por la razón que sea— y aquellas que otros podrían hacer. Me explico, en la primera lista podrían ir responsabilidades como cerrar la propuesta económica o dar el feedback final antes de cerrarla, revisión del sitio web antes de lanzarlo, ventas y pedidos (si eres el representante de ventas) o informe de resultados (si eres el analista). En la segunda lista podrían aparecer ítems como confección de la propuesta, gestión del proyecto, desarrollo y diseño del sitio web o entrega de pedidos y servicio técnico (si eres el representante de ventas) o comprobación de textos y diseño gráfico del informe (si eres el analista). Una vez que esas listas están confeccionadas, esfuérzate por mover a la segunda lista al menos el 30 por ciento de todo lo que tienes en la primera lista. Principalmente porque esas son las tareas de las que te cuesta deshacerte y que también pueden ser delegadas y las que precisamente te están haciendo improductivo.


       


      DEMASIADO FEEDBACK NO AYUDA


      Es fácil, muy fácil, señalar con el dedo un error, fallo o incongruencia. Es tremendamente fácil decir que tu trabajo no es lo suficientemente bueno. Es barato silenciar tu voz en una reunión. Es posible que cualquier anónimo desmerezca tu mejor post, presentación o conferencia. Es incluso divertido hacer una captura de pantalla con la metedura de pata que realizaste en Twitter o Facebook. Parece que parlotear, burlar, criticar, restar, destruir y dar feedback inútil se haya convertido en un deporte —o trabajo, no estoy muy seguro— nacional. 


      Creer que tu trabajo es señalar e identificar el problema y no solucionarlo es un gran error que cada día comete más gente. Quizá tu intención sea buena, seguro que lo es, pero carece de sentido cuando no empatizas. Piensa en el esfuerzo que hacen los miembros de tu equipo cada día por desarrollar el proyecto, digamos el desarrollo de un sitio web. No se trata de que no vengas con mejoras para la página de inicio, el término «mejora» no se corresponde a decir qué es lo que hay mal hecho, sino a traer contigo soluciones, manera de poder abordar ese fallo y corregirlo. Aporte positivo, no feedback sin uso. 


      Internet ha democratizado la influencia, pero con ello también ha caído el respeto por el trabajo de cualquier persona. Esto significa que encontrar personas para arreglar errores gramaticales es relativamente fácil. Encontrar alguien que aporte vulnerabilidad y resonancia y diga «go» es casi imposible. Internet ha facilitado encontrar lo que queremos, obtenerlo y quejarnos sobre lo que no obtuvimos, no nos gusta o no entendimos. 


      Ahora que criticar es increíblemente accesible para cualquier persona, documentada o indocumentada, lo que importa no es lo que digas, sino lo que aportes. Si vas a intercambiar tu humanidad por decir que fallé al pronunciar correctamente esa palabra, cometer un error gramatical en el post o dejarme un acento en el correo electrónico, estás vendiéndote muy bajo. 


      El feedback es tan poderoso porque hace mejor todo lo que toca, cuando no es así, no es feedback, no es nada. Si no aportas nada que ayude, mejor no hagas nada. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Sigue a todas esas veces y a todas las personas que pides feedback. Monitoriza, donde sea más cómodo para ti, a cuántas personas, cuántas veces y qué clase (rápido, trabajado o muy pesado) de feedback estás solicitando. Cuando alguien viene a ti por tercera vez para trabajar el feedback que ya se facilitó una primera vez, volvió de nuevo, y tú de nuevo trabajaste sobre el feedback del feedback, y esa misma persona todavía acudió una vez más a ti en busca de más feedback sobre todo el lío, en ese momento, incluso en la segunda vez, deja de ser feedback. Es algo más parecido a reafirmación, temor, inseguridad. Nada de eso es malo, claro que no, todos hemos estado ahí, pero es crucial reconocerlo porque en este proceso también hay otra parte que está sufriendo esto. Cuando acudas más veces sobre el mismo feedback pregúntate: «¿Busco feedback o reafirmación?». 


       


      CÓMO PROGRESAR EN TU TRABAJO SIN HACER DAÑO A TU EQUIPO


      Cuando delegas, avanzas: avanza todo el equipo y la organización. Aunque hay ocasiones en las que tú como profesional debes avanzar en tus responsabilidades, trabajo y resultados, siendo óptimo, siendo ultraproductivo. Aquí hay mucha controversia. La mayoría piensa que cuando avanzas, innegablemente perjudicas a alguien; la ultraproductividad sugiere lo contrario. 


      Quizá sientes que debes establecer márgenes para progresar en tu trabajo, proyecto u organización, aunque quizá parezca que si haces eso puedas descartar el trabajo en equipo o ser visto como un vago desconsiderado. Es una línea fina, muy fina, para andar. Creo que tengo la solución para lograrlo. 


      Es importante que cuando trabajas en equipo, o con tu jefe o con colaboradores, haya un sentimiento de confianza y de que puedes mantener conversaciones puntiagudas. Podría haber también un resentimiento al sentir que pueden aprovecharse de nosotros por tener las cosas muy claras. Presta atención a ti mismo y a aquello de lo que te das cuenta. 


      Voy a contarte cómo equilibro mi trabajo sin parecer como si estuviera eludiendo mis responsabilidades. Todo lo contrario. 


       


      Reestructura el problema: 


      Cuando estés sobrepasado por tu trabajo y otros no paren de pedir más de ti, es natural sentir como si estuvieran aprovechándose de ti. En lugar de eso, elige esa situación como una marca de confianza en ti y en tu habilidad para conseguir resultados, hacer que las cosas sucedan o cubrir una necesidad. Cuando cambias la narrativa hacia un escenario más positivo, entonces ya puedes trabajar mejor hacia una resolución buena para todo el mundo. 


       


      Permite ver el todo: 


      Es también una buena idea observar esas situaciones en un contexto más extenso. ¿Están sobrepasando tus límites con regularidad? ¿O es algo que ocurre de manera extraordinaria? 


      La clave está en tener el coraje de decir desde el principio que necesitas más tiempo. No pidas por una extensión tan pronto como la fecha límite te pisa los talones. 


      Por ejemplo, si tu compañía está a punto de ser comprada por un fondo de inversión, cualquiera va a estar observado con lupa, entonces podrías buscar situaciones de corto plazo para poder llevar esto mejor. Sin embargo, si regularmente no das la talla, eso no funcionará. 


       


      Encuentra tu hueco: 


      Cada vez más y más tenemos miedo a decir «no» —o cualquier cosa similar— y esto acaba llevándonos a proyectos que no sabemos realizar, trabajos para los cuales no estamos capacitados o lanzar negocios que no nos apasionan. Antes de hacer esto, pregúntate: 


       


      1.  ¿Soy la mejor persona para hacer esto? ¿A quién podría encontrar para colaborar en ello y mejorar las posibilidades? 


      2.  ¿Me va a llevar realmente adónde quiero ir? ¿Cuánto tiempo va a arrancarme de mi vida? ¿Voy a encontrar o ya poseo una solución mejor que esta? 


      3.  ¿Por qué lo hago realmente? ¿Excitación, necesidad, desesperación o ingenuidad? 


       


      Muchas veces un trabajo se designa por hábito u otra razón sin realmente identificar quién es la mejor persona para hacerlo. Busca entonces ese tipo de persona para encajar ahí, quizá no eres tú. 


      Contundencia, de frente, siempre, impacto, inminente: 


      Si te embarcas en un nuevo proyecto por ejemplo, entiende que vas a tener más carga de trabajo, posibles problemas y responsabilidades, y eso quizá te lleve a enfrentamientos, negociaciones, explicaciones y resultados que obtener. 


      Parte de ser un líder auténtico es tener la bravura de liderar tus propios errores y colocarlos frente a otras personas, y entonces asumirlos, defenderlos y trabajarlos. 


      Ve a buscar soluciones: 


      Si no logras producir los resultados deseados en tus tareas o proyectos, haz una lista de miembros de tu equipo que puedan ayudarte a priorizar tu trabajo y darte feedback sobre ello. Esa transparencia siempre lleva a soluciones. Así que antes de que lo fastidies todo por culpa del ego, asegúrate de que los otros conocen el coste de oportunidad de sus peticiones. Explicar cómo tu problema afectará al trabajo, prioridades, o deadlines que otros (y tú) puedan tener ayudará a motivar a los demás a encontrar soluciones. 


      Pienso que siempre puedes empujar más allá lo que haces. La cuestión no es si debes o no debes hacerlo, la pregunta interesante es: ¿por qué todavía no lo has intentado? Tranquilo, no dañarás a nadie, si así lo deseas. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Cuando apliques todo esto y cualquier otra idea relacionada que se te ocurra, mantén de vez en cuando pequeñas conversaciones con tu equipo para saber cómo ven ellos tu trabajo desde fuera y qué impacto causa en ellos, lo bueno y lo malo. Es tan fácil como anotar «feedback de equipo» como tarea mensual en tu agenda y reservar treinta minutos con los interesados para que además de medir si tu trabajo personal funciona, puedas evaluar si lo hace sin dañar a otros y además sacar conclusiones para mejorar las relaciones con tu equipo y tu propio trabajo. En esos encuentros anota el feedback y luego trabájalo. 


       


      TRABAJAR CON DEPARTAMENTOS EXTERNOS


      Es posible que en muchas ocasiones te encuentres trabajando con departamentos externos y que tu tarea se limite a liderar, coordinar, conducir la estrategia o incluso encargarte de la punta de lanza o ventas. Uno de los extremos de la ultraproductividad actúa aquí, en articular eficientemente los departamentos externos. 


      Estas son algunas prácticas, fruto de experiencias pasadas con numerosos departamentos externos, algunos mejores y otros no tanto. 


       


      •    El contenido no se crea solo: Crear contenido es, en la mayoría de los casos, responsabilidad del departamento de prensa (sí, desearía que el negocio tuviera un departamento de content marketing, pero seamos realistas), y moverlo es esencial. Y pasar del offline al online, y viceversa, también. Por eso debe haber continuo movimiento entre tu equipo y el departamento de prensa. 


      •    Tu trabajo no es ir detrás de otros (excepto por tu equipo): Tu trabajo es producir los resultados que te has comprometido a entregar. Al trabajar con departamentos, agencias o profesionales independientes, te toparás con la casi insultante falta de profesionalidad, seriedad y compromiso que muestran algunos de ellos. Puedes hacer dos cosas, tratar de ser un héroe y trabajar por tu parte y la de ellos e intentar encauzarles, o implicarte únicamente en el trabajo que tiene que ver directamente contigo y cortar cualquier tipo de vía que pueda suponer una excusa para ellos a la hora de presentar sus resultados. 


      •    No eres Moisés (no estás aquí para abrir mares): Es posible que cuando trabajes con seguridad, contundencia y una excelencia aplastante, haya muchos clientes que vean en ti la figura del salvador, y entonces acudan a ti para mediar en conflictos internos de la empresa, entre departamentos, que des la cara por ellos, pidas el material, fijes los plazos y objetivos y dejes en evidencia a otros que no cumplen con sus funciones. Ni te llamas Moisés, ni portas una tabla con 10 mandamientos en la mano, ni un bastón que abre mares. 


      •    Define, siempre: Tanto la comunicación como los objetivos, responsabilidades y a quién reportar. Esto debe estar definido antes de iniciar el primer movimiento siquiera. En caso contrario, no des un paso hasta que no esté resuelto. Pista: si el cliente o la organización no lo fijan, es probablemente porque no tienen ni idea, lo cual dice qué es lo que vas a encontrar por el camino. Si esto ocurre, respira hondo y hazlo tú mismo. Si estás aquí, sabes hacerlo. 


      •    Corrector ortográfico: Es lo que absolutamente no forma parte de tu trabajo. Ni eso, ni verificar los gráficos de diseño, ni que el sitio web funciona bien o que la aplicación está bien configurada. Tampoco comprobar que todos los enlaces funcionan. Las comprobaciones son el trabajo de los que comprueban, no el tuyo. El tuyo es colocarte al frente, decidir, arriesgar, lanzar, ejecutar y tomar responsabilidad certera por el resultado. 


      •    Corta las cadenas de correos electrónicos: Cuando recibas el tercer (antes lo hacía al quinto) mensaje de lo que ya es una cadena, detenla y llama a los afectados, o si son muchos organiza un Skype o Hangout. Te ahorrarás tiempo, disgustos y malentendidos. De nada sirve que inviertas tiempo en enviar correos electrónicos con especificaciones, en copiar a todo el mundo, dando voz y voto a todo el mundo, luego nadie hace caso. 


      •    La brillantez no entiende de dioses: Tratar de estar en todos los sitios, haciendo de todo e implicado en todos los procesos, decisiones y acciones es un fallo tremendo y común en todas las organizaciones, agencias y pequeñas y medianas empresas. Acabas duplicando, triplicando o incluso cuadriplicando tareas y terminas frustrado, y sin resultado medible. 


      •    Mira a los ojos: Esta es la técnica más eficaz. Cuando el trabajo no salga, cuando falles, cuando tengas algo poco agradable que decir, cuando sientas que debes ser contundente, felicitar a alguien por el logro, declinar la propuesta o abandonar el proyecto, la mejor manera que existe es convocando un encuentro cara a cara con el/la/los implicado/s para decirles lo que tengas que decir mirándole/s a los ojos sin ni siquiera vacilar un segundo. A mayor contundencia y contacto directo, más credibilidad, honestidad y vulnerabilidad, algo para lo que muchos no están programados. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Antes de empezar a trabajar con cualquier departamento (incluso interno), te recomiendo siempre desarrollar un plan de trabajo específico de responsabilidades. No sabes cuántos dolores de cabeza y desesperación vas a eliminar de tu día a día. Antes de empezar a trabajar, por ejemplo con una agencia de publicidad online externa o una asesoría fiscal o cualquier otro servicio de outsourcing, invierte tiempo en trabajar con tu equipo o empresa en un documento que especifique exactamente: responsabilidades de la otra parte, objetivos, indicadores de progreso, interlocutores y otros agentes que puedan intervenir en la relación, contactos de urgencia, interacciones con otros departamentos y responsabilidades con cada uno y también limitaciones y carencias, como por ejemplo qué pasa cuando no se cumple una fecha límite o cuando el trabajo previsto no da los resultados prometidos y acordados. Podría decirse que es una especie de contrato, pero realmente exacto para que no haya confusiones. Si por otra parte ya llevas tiempo trabajando con esos departamentos, bueno, es momento de agitar un poco los cimientos con este cambio ultraproductivo para ti y para ellos, a muchos les enseñarás a ser comedidos en su trabajo. 


       


      TRABAJAR CON TERCERAS PERSONAS EFICIENTEMENTE


      Después de bajar a los departamentos, el siguiente paso es lograr la ultraproductividad colaborando con terceras personas. 


      Frecuentemente tratamos con terceras personas, es algo común y corriente, algo que sucede en todo tipo de industrias y profesiones. Asistentes, contables, agentes, comerciales, asesores, abogados, directores de área, becarios y un largo etcétera. 


      El objetivo detrás de todo esto es o bien delegar responsabilidades, o dirigir la petición, persona o situación hacia el lugar adecuado. Algo que sucede muy comúnmente es que también se utiliza para negociar, desviar trabajo o peticiones que pudieran no ser demasiado importantes o simplemente colocar un cortafuegos entre una persona y otra, por los diferentes motivos que sea, productividad, atención y acceso, jerarquía o políticas de comunicación. 


      Sin embargo, hay que prestar más atención a cómo usas a las terceras personas en tu puesto de trabajo, tu negocio o tu área empresarial, porque en ocasiones podrían perjudicar más que ser una ventaja ultraproductiva. 


      Esta podría ser una manera de hacerlo correctamente: 


       


      1.  Antes de cualquier gestión, siempre deja claro que hay determinadas personas responsables de las áreas afectadas por la gestión que estás realizando y que ellas mismas serán las que se encargarán de liderar el asunto. 


      2.  Si alguien es el responsable, por ejemplo de la gestión de eventos o de las nuevas oportunidades de negocios, tú, aunque incluso seas el director de la agencia o el gerente del negocio, deberías dejar que los especialistas hagan su trabajo y no interceder en él. Si están ahí es por alguna razón. 


      3.  Asegúrate de que cualquiera de esas terceras personas que entran en la gestión del trabajo, la elaboración de la propuesta, la determinación de plazos de entrega o el bloqueo de fechas sabe lo suficiente sobre la otra parte y lo que hasta el momento tú has consensuado con ella. 


      4.  La comunicación es vital entre tú y la tercera parte, de lo contrario puede llevar a malentendidos, mala imagen o incluso a situaciones lamentables en las que todo se arruine. 


      5.  Valorar si realmente merece la pena o es necesario desviar o derivar la gestión, negociación o coordinación hacia esa tercera parte. En ocasiones hay que tener en cuenta la amistad, relación o delicadeza del asunto, ya que podría llegar a ser una falta de educación o interpretada como tal por la otra parte. Aquí entra mucho en juego la empatía, el afecto y la sutileza que seas capaz de mostrar. 


      6.  Como resultado del punto anterior, la habilidad de ponerte en el lugar de la otra persona y pensar en cómo lograr una transición no agresiva es otra de las claves. Pregúntate cual es la confianza entre tú y esa persona, y luego si eso podría entorpecer la gestión de la tercera persona. 


      7.  Cuando la tercera parte actúa, el tono y el mensaje debe ser ajustado al receptor, igual que el contenido. No hace falta decir que la coherencia entre tu mensaje y el suyo debe ser casi exacta. El mensaje debería ser un poco más elaborado, gentil y emocionalmente inteligente; esto supondrá un plus para cualquiera que sea el trámite, gestión o tema. 


      8.  La tercera parte debería mantenerte informado regularmente de cómo se desarrollan los acontecimientos. Si todo funciona adecuadamente, no será necesario que intercedas, excepto para cuando el negocio se cierre, el producto se haya enviado o cuando haya alguna pregunta específicamente para ti, es recomendable que tú estés al frente de los agradecimientos. Si las cosas se tuercen y surgen complicaciones en las conversaciones (sean del tipo que sean), intercede. 


      9.  Precaución al utilizar a esta tercera persona para apretar demasiado, reclamar insistentemente pagos o actuar con contundencia desmesurada. Una tercera persona es una herramienta que potencia, no un palo con el que golpear duramente en la cabeza. 


       


      Trabajar con terceras personas, hacerlo eficientemente y utilizar este activo correctamente es, definitivamente, una habilidad ultraproductiva en la nueva economía, un arte que te hace sobresalir a ti y a otros. Una gran estrategia si es llevada a cabo adecuadamente. En mi caso, he creado ese núcleo con Nando, Saray y Lola, y a todos nos funciona bastante bien. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Muchos emprendedores, freelance o startups, o comercios o pequeñas y medianas empresas no tienen la posibilidad de contar con terceras personas, pero sí en ocasiones con familiares o amigos con pericia en algunas de las áreas que pretenden cubrir. Aquí es cuando aparece el intercambio. No hace mucho trabajé con varios consultores que acabaron siendo la tercera persona el uno del otro, ayudándose a ellos mismos, trabajando con terceras personas que velan por sus intereses desde más afuera. 

    

  


  
    
      13.  ACTUAR DIFERENTE = RESULTADOS DISTINTOS


       


       


       


      El método que propongo requiere actuación, requiere hacer las cosas que siempre has hecho de manera diferente, requiere hacer cosas nuevas, hacer cosas que pensaste que nunca harías o cosas que ni siquiera usaste. Demanda un pensamiento disruptivo para actuar diferente. 


       


      ENFOQUE NO ES LA SOLUCIÓN: SAL DE AHÍ


      Si lees mi blog, isragarcia.es, o me sigues en Instagram [instagram.com/isragarcia.com], o has leído cualquiera de mis otros dos libros o has asistido a alguna de mis conferencias o incluso, posiblemente, este mismo libro, sé que en ocasiones puedo llegar a tu cabeza con demasiadas ideas, proyectos, iniciativas o intenciones. Puedo parecer demasiado difuso. De manera culpable, en ocasiones me digo a mí mismo: «Lo sé, lo estoy haciendo de manera equivocada. Tengo que centrar mis esfuerzos en una sola cosa». (Nota: La frase «tengo que» significa que nunca lo harás.) Segundo, el enfoque no es la solución. Sal de ahí. 


      Para ya: Encuentra un camino. Permanece en él. Sé realmente bueno andándolo y conócelo realmente bien. Haz lo que los alemanes, los libros, los profesores y los expertos dicen del camino que tienes frente a ti. 


      No, encuentra lo que hace que tu camino realmente merezca ser recorrido. Si es necesario, salta de uno al otro, absorbe todo lo bueno que puedas. Busca la alegría y el disfrute que va con ello. Haz únicamente el trabajo que te empuja hacia delante, el que genera tracción delantera. El resto es irrelevante. Para de hacer «todas las demás cosas» que no estén relacionadas con lo que has leído antes en este párrafo. 


      Para de «comprobar», «verificar», «reafirmar» e incluso «preguntar» por permiso. Para. 


      Haz lo que funciona para ti: Cada vez que leo o veo a alguna persona hablando sobre «probando Snapchat, Periscope o Merkaat», es algo así como decir «haciendo que Google Buzz, DigIn o Reddit (tres plataformas sociales que parecían la próxima revolución y se quedaron en nada) funcionen». Según he construido lo que hago a diario, rechazo la idea de hacer algo que no está relacionado con lo que persigo, incluso aunque pueda estar equivocado, y estar en Periscope de repente me proporcione un nuevo superpoder, o consiga que sea contratado para aconsejar a una multinacional o participar en la eMarketing Summit [www.emarketingassociation.com/ 2015/]. Mira, esto no es sobre si me importa o no una tecnología o herramienta en particular. Es solo que no hará crecer mi negocio, ni tampoco mejorará mi estilo de vida, probablemente. No va a traer a un nuevo cliente a la puerta de tu negocio (alguien que compre y vuelva), con casi toda probabilidad. No te ayudará a aterrizar otra venta (ni siquiera online), no creo. 


      Deberías desempolvar tu compás interno (en tu negocio y en tu vida) y vaciar tu mochila mental, para únicamente colocar las cosas que generarán tracción delantera. DEBEMOS ignorar todas las cosas superfluas, de manera que podamos centrar nuestros esfuerzos y tiempo en aquello que necesita ser hecho. 


      Y si mi blog, trabajo, conferencias, este libro (o cualquier otra cosa con la que te tropiezas a diario en el exterior) no son parte del camino que buscas (o en el que ya estás), para y elimínalo. Sal de ese camino y vuelve a entrar en el tuyo, el único. No muestres piedad en este proceso, y entonces verás el progreso que hasta ahora habías eludido. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Esto es muy simple: haz una lista de cinco objetivos máximo, los cinco más importantes para ti; trabaja durante unos días en derivar esa lista hacia cosas que pudieran ayudarte a alcanzarlos. Si quieres escribir un libro, primero deberás encontrar un enfoque único, poseer un método probado o relato apasionante, leer otros libros que puedan ayudarte a ganar fuentes y otras perspectivas que enriquezcan el libro, una editorial o tu método de publicación o distribución favorito, etc. Lo que posiblemente no te ayudará a escribir un libro es hacer un curso de contabilidad o programación, o pasar más tiempo en la cocina o salir a tomar cervezas en lugar de escribir. Lo que este punto defiende es que te aísles de todo lo que no está asociado; con tus metas últimas, para eso necesitas saber lo que sí está asociado, pues bien, descríbelo lo más concretamente posible, así no te desviarás del camino. 


       


      ENCUENTRA EL FLOW Y MEJORA TU PASIÓN


      Hay algo de lo que no habíamos hablado hasta ahora, algo más intangible, pero necesario para alcanzar el nivel de ultraproductividad que me gustaría que alcanzases. La pasión y ese estado de fluir, puedes llamarlo inspiración, o momentum como dicen los americanos. 


      Hablamos de momentum, inspiración, energía o flow. Llegar a ello es imprescindible para lograr trascender nuestros propios límites; aquí es donde hay que ir cada día, no es imposible ni tampoco tan difícil como podría parecer. Sin embargo, para alcanzar ese estado de «fluidez», primero debemos entender qué es. 


      Según Steven Kotler [www.en.wikipedia.org/wiki/Steven_Kotler], el flow es un estado óptimo de conciencia. El cerebro obtiene más inputs por segundo que se procesan de manera más eficiente y profunda. En un artículo para Fast Company, Kotler, decía lo siguiente: «El flow aparece cuando estiramos o empujamos nuestras habilidades al máximo. Es un lugar incómodo donde residir, pero el resultado es una satisfacción más profunda». 


      Escuchamos a menudo la palabra flow (podría ser un sustantivo de «energía»), es deseable, desde luego, pero también elusiva. Si no pregúntale cómo alcanzarlo a alguien que la menciona. 


      Sobre la base de lo que he vivido hasta ahora, aquí podría darte algunas indicaciones sobre cómo potenciar ese estado llamando flow y triplicar tu pasión. 


       


      Toma riesgos: 


      El flow va después del enfoque, y tomar riesgos crea enfoque. Al realizar Ultraman [www.bit.ly/ultraman-documental] y ahora Burning Man Quest [www.bit.ly/bmq-documental], me encuentro más centrado que nunca, el riesgo de una lesión o caída me hace estar alerta y «enchufado». Esto también se aplica al trabajo, defender tu punto de vista y argumentar un tema en una reunión de top management, compartir ideas disruptivas, hablar a un desconocido o decir la verdad mirando a los ojos. 


      Incrementa el desconcierto y la novedad en tu trabajo: el entorno por el cual te muevas puede crear flow. Novedad, complejidad e impredecibilidad te llevarán ahí. 


      En los negocios, la idea es salirte de tus hábitos y rutinas habituales. Zarandea las cosas, cambia el orden en que realizas las tareas, varía tu ruta de entrenamiento. Toma caminos que antes evitabas. Incluso come con la mano contraria. Come cosas distintas de lo que estás acostumbrado a comer o da una conferencia sin presentación. Cuando haces algo contrario a ti, necesitas más concentración. 


      Las empresas creativas como Google, Pixar o Squaresoft continuamente cambian procedimientos de trabajo e incluso cambian a personas de puesto de trabajo con el fin de impregnarlos de este valor. 


      El flow ocurre cuando prestas atención con todos tus sentidos: escuchar, mirar, oler, probar y tocar. Practicando pilates estoy viviendo algo parecido a esto: ser consciente de la respiración, de tu cuerpo, abdomen, glúteos o mente, cuando todos esos elementos están alerta y alineados, entonces te conviertes en parte de ese flow. 


      Quise crear algo parecido en Stand OUT Program [standout.es], aprender a través del riesgo, la incertidumbre, iniciativa o fallo proporciona ese flow que buscamos. Las experiencias, la meditación, el equilibrio, el deporte e incluso la alimentación te llevarán allí. 


      El flow ocurre cuando empujas tus capacidades hacia el máximo que podrías alcanzar. Este estado maximiza tus capacidades, agudiza tu productividad y potencia tu creatividad, otra parte que viene con la ultraproductividad y se evalúa como un activo imprescindible. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Crea una lista que llames, por ejemplo, «Haz algo nuevo», y trata de hacer algo nuevo cada día, todos los días. Anótalo y esfuérzate para que antes de acabar el día hayas hecho algo que no habías hecho anteriormente o en mucho mucho tiempo. En un mes tu flow, creatividad y pensamientos disruptivos estallarán. Además de haber perdido bastante la vergüenza, y darte cuenta de que tomas decisiones de manera más rápida y el riesgo ya no es nada que temer. Adelante. 


       


      NECESITARÍAS AGUDIZAR TU CREATIVIDAD


      Exacto, sin creatividad no encuentras esa chispa para impulsarte. Necesitas creatividad para trabajar menos y vivir mejor. Estas son las técnicas que te permitirán elevar tu creatividad hasta alcanzar el grado de ultraproductividad que necesitas. 


       


      •    Escribe: Mucho, a diario, sobre cosas dispares y que en un principio podrían no tener sentido. Escribe en un blog, en una libreta o en una hoja en blanco; fuérzate a reflexionar todos los días sobre algún tema, incluso cuando no tengas ganas o no estés inspirado. Esta es la manera de hacer trabajar a tu mente e ir entrenándola a que produzca inputs fuera de lo habitual. 


      •    Pregunta: La creatividad es algo que ocurre cuando intentas controlar el caos, ya que de esta manera las ideas ocurren aleatoriamente. Habla con las personas que podrían tener las mismas inquietudes que tú, pregúntales sobre su trabajo, toma notas de las ideas, conceptos o insights que te parezcan más relevantes y entonces trabaja sobre ello. 


      •    Permanece insolente: ¿Has escuchado hablar de la «cultura plana» de Silicon Valley? Cultura sobre estrategia. No estás aquí para hacer lo que alguien te dijo que hagas, tampoco para citar lo que dice un estudio McKinsey, ni para leer en voz alta lo que está escrito en un libro. Estás aquí para cuestionarlo todo, ver los «huecos» y sacar el máximo provecho de ellos. 


      •    Ejemplifica: Lo único que evita que te hayas superado es el terror que conlleva la posibilidad de fallar cuando intentas algo por primera vez y todo el mundo tiene las miradas fijas en ti. Cuando estás en esa posición, lo único que ves es negatividad en lugar del positivismo que buscas, pero estás paralizado. Si logras avanzar y ser el ejemplo de alguien que hace cosas, arriesga, falla, se levanta e intenta de nuevo (diferente) otra vez, eso será un ejemplo para muchos otros. Si buscas un resultado, lo encontrarás, y eso podría ser una gran representación para la gente que cree en ti. 


      •    Colabora: Trabaja en equipo para reunir ideas, seguidamente analiza la anatomía de un buen proyecto y que esa idea esté alineada con este. Entonces, si eso ocurre, lleva esa idea a un borrador, obtén reflexiones futuras de tu equipo sobre cómo desarrollar y ejecutar la idea. Cuando esté desarrollada, preséntala delante del equipo. Finalmente, pide al equipo que aporte maneras múltiples de poder vender la idea (proyecto) a tu red de contactos antes de que el responsable de lanzarla decida qué hacer con ella. Es un largo proceso, pero estrecha y ajusta mucho las posibilidades de que la idea funcione. 


      •    Incertidumbre: Abrazar cualquier tipo de cambio o situación, y estar dispuesto (porque preparado casi nunca se está) a partir desde ese punto, requiere mucho instinto, perspicacia e intrepidez, justamente dos de las cualidades que potencia bestialmente la creatividad en las personas. Cuando la incertidumbre llega, cada vez que llega, tu instinto te lleva a encontrar salidas diferentes al resto, si el choque de lo desconocido no te hace colapsar primero. 


       


      La gente creativa vive una filosofía como «Ey, vamos a lanzar todo contra la pared para ver qué sucede cuando todo explote a la vez, y entonces ver qué permanece en la pared». Filosofía de ultraproductividad. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Encuentra tu lado creativo, para mí ocurre cuando mis recursos bancarios llegan a cero. Mis mejores trabajos, Stand OUT Program, el libro Mapmakers, la conferencia «Haz que suceda», el concepto «Human Media» o varias de las auditorías estratégicas online para varios clientes ocurrieron cuando el fondo de mi cuenta bancaria era de un euro. En varias ocasiones hacía capturas de pantalla y se lo enviaba a Enrico y Óscar, no fue tan malo. No quiero decir que debas tener un euro en el banco para ser creativo, pero hay personas que despiertan su creatividad con diferentes estímulos. ¿Cuál es ese estímulo para ti? La acción extra del punto anterior podría aplicarse aquí también, definitivamente. 


       


      NECESITARÁS MÁS Y MEJOR CONCENTRACIÓN


      Claro, sin un grado de enfoque poderoso no llegarás a tus metas, no conseguirás reducir el tiempo de trabajo ni, por lo tanto, ampliar el de ocio, tiempo libre o sea para lo que sea aquello por lo que quieres más tiempo para ti. Tampoco podrás producir más con menos, ya que la calidad de tu trabajo no será igual de alta que cuando estás totalmente concentrado. 


      Esto podría parecer simple, pero no lo es, la concentración hoy en día es más difícil de alcanzar que nunca: smartphone, tableta, medios sociales, correo electrónico, reuniones, Badoo, WhatsApp, eventos de networking, resaca, infidelidades, etc. Bueno, no te desesperes, todos hemos estado ahí, innumerables veces. Esta es la propuesta que la ultraproductividad propone para lograr la concentración necesaria: 


       


      1.  Importante-no urgente: Centra tu trabajo en las tareas importantes, no en las urgentes. Importante es entregar el informe de resultados, no enviar un tuit diciendo que estás trabajando en un informe de resultados para el cliente X. 


      2.  Machaca los detalles: Recibos, gestiones bancarias, enfermedad, problemas personales de pareja, revisiones en tu automóvil, ampliar tu plan de internet, etc. Ataja estas cosas de inmediato, no divagues ni vaciles, machaca los mínimos detalles, de lo contrario carcomerán tu concentración. 


      3.  Trabajo y vida: Deberías encontrar el enlace entre ambas cosas; cuando estás en diferentes planos en cada ámbito, tu creatividad, valores y concentración sufren. Dedícate tiempo para cuidarte y satisfacer a tu persona, más que a tu profesión. Otra manera de decirlo, sé tan bueno trabajando como viviendo la vida. 


      4.  Distráete y desconecta: Cuando no avances, te falte atención o sientas que todo se vuelve muy monótono, desconecta y descansa. Un poco de ejercicio físico, música, salir de fiesta (o por la mañana de after, o quizá sin dormir) o pasear por la playa o incluso conversar con otra persona sobre algo totalmente distinto a lo que te encontrabas haciendo. Cuanto más variada sea la concatenación de actividades o eventos dispares a los que realizabas cuando te detuviste, mayor probabilidad de volver a lo que hacías con la mente fresca, reactivada y sin procrastinar. 


      5.  Construye barreras: Si llegas constantemente tarde o justo de tiempo —como siempre me pasa—, cuantifica cuánto tardas en hacer tareas rutinarias. Establece límites (¿alarmas o recordatorios?) 20 minutos antes de cambiar a la siguiente cosa. Cuando se trate de desplazarte a algún lugar, prueba a cortar el tiempo de trabajo inicial para continuarlo una vez que llegues al destino. Esto consumirá muchos menos recursos mentales y te permitirá lograr mejor concentración en las tareas. 


      6.  Cierra el chiringuito: El de las redes sociales, desconecta las notificaciones en tu tableta, smartphone, ordenador. Incluso las llamadas y los mensajes. Si no esperas una reunión, cierra Skype, evita mirar la bandeja de entrada cada cinco minutos.


       


      ACCIÓN EXTRA: Comparto contigo la playlist de Spotify que utilizo cuando quiero lograr una mayor concentración, aquí está: www.bit.ly/IGFocus. Puedes seguirla y escucharla o crear la tuya propia, tú decides. 


       


      SÉ MÁS IMAGINATIVO


      La originalidad es fundamental para la ultraproductividad e innovación, y la clave para construir negocios y marcas sostenibles. Sin embargo, para poder innovar debemos ir desde lo conocido a lo desconocido, debemos soñar alto. 


      Desafortunadamente, la gran habilidad núcleo de soñar alto no se enseña en ningún colegio ni universidad, tampoco en escuelas de negocios. No he encontrado la clase «aprende a soñar alto». Descorazonador, especialmente en un mundo donde la innovación es frecuentemente la línea que divide el éxito del fracaso. 


      Siempre hay buenas noticias, en esta ocasión las buenas noticias son que soñar alto puede ser aprovechado para un propósito usando una imaginación aplicada. 


      Mientras algunas personas podrían desenvolverse naturalmente en las fronteras de la imaginación, podemos mejorar nuestra habilidad imaginativa con práctica deliberada. Aquí hay algunas formas para ayudarte a desarrollar tu imaginación. 


      Pensar de manera metafórica sobre problemas te ayuda a moverte desde lo literal hasta lo abstracto, entonces puedes llegar a un plano diferente. Para alguien que piensa en sentido literal, el trabajo es el trabajo; para un pensador metafórico, el trabajo podría ser el medio de expresión para crear su arte. Si tu desafío es inventar un nuevo método que te ayude a resolver la ecuación digital a la que las organizaciones se enfrentan hoy en día, podrías llamarlo transformación digital. O podrías pensar en metáforas y evolucionar más allá de lo que a simple vista puedes observar. Por ejemplo, quizá la transformación digital para ejecutivos es como la caja de Pandora o como la tela de araña a la que Frodo se enfrenta en El señor de los anillos. 


      Piensa en el fallo como en la frontera que cruzar. Muchas personas suponen que Edison era un tipo exitoso, pero era realmente lo contrario. Más que ser un afamado inventor, Edison llegó a traspasar la frontera pensando en fallar como la forma indicada de experimentar qué funcionaba y qué no para ir dando forma a algo que podría funcionar. 


       


      •    Visualiza imágenes: Otras personas suponen que Einstein era un tipo lógico y racional, pero también era lo contrario. Más que usar las matemáticas o el lenguaje para solucionar un problema, prefería visualizar imágenes. Reconoció que el pensamiento visual puede desnudar un problema hasta encontrar su esencia, llevando esto a conclusiones tan profundas que el lenguaje ordinario no podría alcanzar. 


      •    Entra en otros dominios: Prueba a hacer cosas diferentes que aparentemente no tengan nada que ver las unas con las otras, natación, jardinería o cocinar comida japonesa. Si eres lo suficientemente minucioso para aprender los pequeños detalles de cada cosa que hagas, podrás enriquecerte de robar ideas de otros campos y aplicarlas en el tuyo propio. Aunque hacer esto no es pura imaginación, se requiere mucho más que eso para ver cómo una idea de una disciplina, industria o cultura podría ser usada en otra diferente. Por ejemplo, el ecosistema de la web social nació gracias a mi conversación en un Starbucks en Candem Town con un biólogo que me hablaba sobre la biodiversidad y el ecosistema natural. Trata de robar ideas de otros campos y llevarlas al tuyo. 


      •    Trabaja la aleatoriedad: Crea conexiones e innova mezclando ideas que podrían no tener relación. ¿Qué ocurre cuando mezclas tu estilo de vida con la educación y el apalancamiento que internet puede proporcionarte? Bueno, pronto lo verás, este es el proyecto en el que junto a Aitor y Enrico llevamos unos meses trabajando. ¿O qué hay de mezclar las ganas de crear un impacto positivo en el mundo, devolverle una parte de lo que te ha dado y la música electrónica? Bridges for Music [www.bridgesformusic.org/]. 


      •    Dale la vuelta a la polaridad: Revertir la polaridad en una aceptación puede sacar energía conceptual. Digamos que tu reto es que tus trabajadores lleven una vida estimulante, pero están encasillados en sus vidas monótonas y lineales. Primero busca diferentes perspectivas a lo que tratas de encontrar, luego colócalas al revés. Por ejemplo, tus empleados llevarían una vida más intensa si cada día cambiaras las horas de entrada y salida en el trabajo, si no supieran qué tareas deben desarrollar al día siguiente o si cambiaras sus posiciones profesionales cada semana. 


       


      ACCIÓN EXTRA: No tengo ninguna que añadir en este punto. 


       


      OBTÉN MÁS Y MEJORES IDEAS: CÓMO LAS OBTENGO (Y TÚ LAS PODRÍAS OBTENER)


      ¿De dónde saco mis ideas? Las personas con las cuales interactúo o aquellas a las cuales tengo el placer de servir responden a esta pregunta. En otras ocasiones, siento o experimento algo que me da una idea que puede traducirse en negocio, estilo de vida o desarrollo personal. La gracia aquí está en que trato de vivir mucho, muy rápido, de manera bastante frecuente, lo cual hace que esos inputs se multipliquen cada día, y entonces la probabilidad de encontrar esas ideas crece desmesuradamente. En otras muchas ocasiones, mis ideas vienen de los fracasos que casi a diario (o semanalmente) disfruto y sufro, esto es poderoso. Hay veces que tengo una idea que acaba siendo demasiado larga para un post en mi blog, así que escribo un libro (tres en camino) o un ebook (dos en camino). Hay veces que algo me inquieta, provoca o me instiga, entonces lo anoto en un papel y lo convierto en un aprendizaje. Si eso ocurre, casi a diario, lo comparto en mis notas diarias en Instagram o en algún post (texto) ocasional en mi perfil de Facebook. Incluso en raras ocasiones obtengo ideas cuando bebo una copa de champán mientras miro el blanco de una nota nueva en Evernote, entonces ahí empiezo a escribir. 


      Mi ultraproductividad (este libro) es un método creado por sistemas, técnicas, conceptos, superhábitos y habilidades. Como ya has podido leer, tengo plantillas para absolutamente todo lo que he creado en estos cuatro últimos años. Mis procesos de trabajo están esmeradamente retrabajados a prueba de fallos, la mayoría. El fallo es otro sistema para mí, ya que se repite a menudo. Crear proyectos es también otro sistema, simple, fácil y muy rápido (puedo tardar no más de una hora, en mis mejores días, en crear y desarrollar un proyecto). Todo esto empezó siendo ideas sueltas, ahora ya no. La mejor manera de obtener ideas, para mí, es teniendo una y colocándola en el mundo para ver cómo reacciona, luego viene otra y hago lo mismo, y cuando viene la próxima, adivina cuál es mi siguiente movimiento. No me preguntes cómo, ya te lo he contado, solo anota todas tus ideas y al lado tres maneras para cada una de ellas de ponerlas en práctica. Te aseguro que de esa manera vendrán todavía más ideas. 


      Hace tiempo, este fragmento era una idea, menos de 10 minutos de idea a ejecución. Esto mismo me ha dado dos ideas más, te las cuento: 


       


      1.  Escribir un post para mi blog (isragarcia.es) donde decirte las fuentes desde las que saco ideas. 


      2.  Escribir este mismo libro, cómo ser ultraproductivo, porque me apetecía.


       


      ACCIÓN EXTRA: Lo importante de las ideas no es tenerlas sino materializarlas, ponerlas en práctica, sí. Esta acción no te dará ideas, sino algo más importante, reducirá tu margen de tener ideas que son solo idea. Anota cada idea que tengas, por ridícula que sea, no hay ninguna lo suficientemente ridícula como para no ser considerada como buena (o mala). El reto está en que, con el tiempo, no deberían pasar más de 24 horas entre que tienes la idea y empiezas a ejecutarla. Cuidado, no digo desarrollar un negocio en 24 horas, ¿podrías? Hablo de iniciar tu idea y echarla a rodar para que la bola de nieve se vaya haciendo más y más grande. Ejemplo: hace una semana publiqué un comentario en mi muro de Facebook sobre los diferentes tipos de despedidas de soltero o soltera que puede haber, fue fruto de una broma con mi amigo Roberto que se casa próximamente. Ello me llevó a pensar en los tipos y clases de despedidas, cuando los escribí y lo publiqué, obtuve un feedback de la comunidad que sirvió para expandir el concepto y darme cuenta de que podría estar ante una idea. Entonces, lo que hice fue lo siguiente (mientras estaba entrenando en la bicicleta estática), ipso facto reservé el dominio que me proporcionó la idea y envié un correo electrónico a mi director de desarrollo de proyectos online para reunirnos y empezar a desarrollar el sitio web para lanzar la idea uno o dos meses más tarde. Si le doy tracción a la idea, ya no pararé, porque ya invertí algo de tiempo; es un doble juego para continuar. Lo mejor, ¿el coste de todo esto?, menor del que cuesta estar pensando si hubiera funcionado o no, menor del que cuesta no hacer nada y ver cómo un tipo menos preparado te pasa a 300 kilómetros por hora con tu misma idea, es que no lanzaste.


       


      LEE LIBROS, MÁS A MENUDO (SIETE MANERAS)


      Para obtener ideas, memorizar, concentrarte en algo, aumentar tu creatividad, hay una manera de conseguir todo eso que nunca cambiará. Leer libros, algo que en este 2015 he descuidado bastante. 


      Esto es algo que te cuento principalmente porque leer es justo lo que debería hacer más a menudo. No hablo de leer blogs, artículos o correos electrónicos. Sino leer libros (quizá como este, o como End Malaria [www.bit.ly/endmalaria-book], o Tribus [www.bit.ly/tribus-libro] o La semana de cuatro horas de trabajo [www.bit.ly/semanacuatrohoras]), algo muy diferente). 


      Es fácil sentirte como si nunca tuvieras tiempo para leer. La ultraproductividad sugiere lo contrario: habilitar formas para hacerlo más a menudo, a diario, algo en lo que terriblemente he fallado este 2015. Aquí te presento las maneras que he ideado para reactivar este hábito y hacer ese hueco necesario en nuestros días: 


       


      1.  Ten siempre un libro a mano: En la mochila, el bolsillo, en iPad, Kindle, etc., siempre que tengas un momento ábrelo y aprovecha. En el autobús, taxi, tren, lavabo. Cuando comas, al dormir o al despertar. 


      2.  Simplifica «en movimiento»: Ahora la lectura es mobile y, por lo tanto, fácil, intuitiva y gratificante, o no volverás a hacerlo tan a menudo. Utiliza herramientas como Pocket o Readability para facilitar el proceso. 


      3.  Experiencia tangible: Una investigación demuestra que nuestro cerebro esquematiza la topografía de los libros a medida que los lees, es por eso que puedes recordar más fácilmente el contenido de los libros físicos que el que se muestra en una pantalla. 


      4.  Sé realista contigo mismo: Muchos dicen que lecturas complicadas enriquecen más, y quizá así sea, pero también llevan más tiempo. Es posible que encontrar libros como los de Seth Godin o Paulo Coelho, que se desfragmentan en pequeñas reflexiones (la mayoría), te ayuden a entender, seguir y trabajar mejor el libro. 


      5.  Hazlo un hábito: Lee un día tras otro, hasta que no te cueste seguir leyendo y sea un proceso automático. 


      6.  Reserva un hueco: Si empleamos el tiempo de nuestro día en reuniones innecesarias, respondiendo correos electrónicos innecesarios y atendiendo a gente innecesaria, no podremos hacer nuestro trabajo, el cual implica leer esas páginas del libro. 


      7.  Corta los ladrones de tiempo: Leer es un by-product de tu estilo de vida, y el estilo de vida se puede diseñar. Si viajas mucho, si no miras televisión, si pasas tiempo solo, si haces dos horas de bici estática... 


       


      ACCIÓN EXTRA: Lee libros que te gusten de verdad, si un libro no te engancha y no te fascina, déjalo de lado. De lo contrario, tardarás más en acabarlo, no aprenderás ni la mitad y te quedará la sensación de que perdiste un poco el tiempo. Déjate llevar por tu mejor indicador, la intuición. 


       


      ¿UTILIDAD ENTRE INTOXICACIÓN? CLARO


      Puede que entre tantas ideas, libros, blogs, sistemas, técnicas, estrategias, nuevas herramientas e información te sientas algo perdido o sobrepasado, a mí también me pasaría y me ha llegado a pasar, la clave está en encontrar la utilidad entre la sobrecarga de información («infoxicación»).


      Aunque las palabras escritas ayudan a encontrar la utilidad o la inspiración, no siempre tienes tiempo para sentarte y leer un libro o ir leyendo a personas como Seth Godin [www./www.sethgodin.com/sg/], Jeff Jarvis [www.en.wikipedia.org/wiki/Jeff_Jarvis], Kevin Kelly [www.kk.org/], Cory Doctorow [www.es.wikipedia.org/wiki/Cory_Doctorow], Richard Branson [www.es.wikipedia.org/wiki/Richard_Branson], Pete Cashmore [www.es.wikipedia.org/wiki/Pete_Cashmore], Wired [www.wired.com/], FastCompany, Tim Ferris [www.fourhourworkweek.com/blog/] o Brian Solis [www.briansolis.com/about/]. Afortunadamente vivimos en la edad conectada y hay demasiados medios, canales y plataformas para elegir, aunque no siempre puede ser bueno. Encontrar la utilidad entre la infoxicación que vivimos es todo un reto, aquí te dejo algunas ideas para enfrentarte a ello. 


      TED [www.ted.com/], listas de reproducción: Si quieres sentirte muy centrado pero buscas un mensaje más subliminal, abre una lista de reproducción de TED talks y permite que estas suenen de fondo mientras trabajas. Si escuchar voces mientras tratas de trabajar no te distrae, inténtalo, muchas de las charlas de TED van sobre diferentes y específicos temas, con suerte tu intelecto podrá extraer conceptos y aplicarlos para tus propias situaciones. 


       


      •    Podcasts: Otro buen medio para cualquier persona son los podcasts. NPR [www.npr.org/podcasts/] tiene un directorio increíble de sus programas, lo cual es útil porque los programas suelen ser a una hora poco conveniente para nosotros. 


      •    Cuenta una historia: Cualquier cosa que digas, no la digas, cuéntala, cuéntala en forma de historia. Aquellos lugares donde se cuentan experiencias desde una manera más personal son los que resuenan más. Cuando cuentas tu historia, te estás diferenciando, porque nadie tiene la misma historia. Hay una historia para ser contada, por eso es una experiencia de aprendizaje útil y valiosa. 


      •    Ve a contracorriente: No deberías escribir lo mismo que escribe todo el mundo. ¿Qué es lo que alcanzas cuando escribes de un hot topic? Escribir sobre lo que todo el mundo escribe no solo no es original (a menos que sea algo totalmente único y que nadie haya dicho antes), sino que añade contenido inútil a la parte ruidosa de la web que ya existe. 


      •    Lee por capítulos: Compra todos aquellos libros que puedan interesarte y empieza a leer capítulos alternando libros. Esto te ayudará a encontrar nuevas ideas, enfoques y algo de inspiración. Ahora te explico un poco mejor esto, en la siguiente sección. 


      •    Introspección: Aquí es donde te hablo más de la historia en mi cabeza. A veces cuando no me siento tan inspirado, energético o con ganas, siento que fallo en mi trabajo, a mi gente y a ti. Entonces, giro la vista hacia atrás y observo todo lo que ha sucedido hasta llegar aquí; no ha sido un camino fácil, nada fácil, pero ha merecido la pena. En ese momento todo cobra sentido y todo mi ser se renueva al mismo tiempo que se estremece. 


       


      La libertad verdadera es entender cómo utilizar tus pensamientos para hacer de cualquier cosa algo positivo y optimista. Esto permite a tu cerebro funcionar de nuevo correctamente. En el día a día de nuestra existencia como adultos, los tópicos banales pueden tener una importancia de vida o muerte. 


       


      Lo que quiero decir es que si sientes que fallas o caes, no escribas algo que merezca la pena. Es un círculo sin fin, pero eso no significa que debamos estar atrapados en él. El mundo es nuestra ostra, pero a menudo quedamos atrapados en esta sociedad sobrecomunicada o en la infoxicación y el pulimento, que nos lleva una y otra vez a comprobar repetidamente el correo electrónico, Twitter, Facebook o agenda, como hemos visto anteriormente. Como creadores de contenidos, por ejemplo, confiar en la misma voz, fuente y perspectivas puede ser nuestro mayor error. Es como si ellos dictaran lo que debemos comer. Somos una imagen combinada entre las personas que nos rodean, lo que leemos, comemos, vivimos, sentimos y buscamos reflejar en nuestro trabajo. 


      Refrescar nuestros inputs puede afectar positivamente la calidad de nuestro output.


       


      ACCIÓN EXTRA: Lee entre dos y tres publicaciones al día, mejor una y que sepas cuál quieres leer, además de aquello que consideres de más valor, y el tiempo que inviertes en ver las noticias, leer el diario o escuchar la radio inviértelo en aplicar esa utilidad que encontraste; digamos los cinco pasos para crear un plan de finanzas personal eficaz, y aprenderla y dominarla o, en el peor de los casos, ver si funciona o no. 

    

  


  
    
      14.  EXPERIMENTOS HACIA LA ULTRAPRODUCTIVIDAD


       


       


       


      Este capítulo está dedicado a algunos experimentos que he ido realizando para alcanzar la ultraproductividad. Quería compartir lo más significativo de ellos contigo, puesto que han supuesto un avance importante en el desarrollo del método.


       


      EXPERIMENTO SOCIAL MEDIA 150


      Hace ya más de un año y medio que empecé con este experimento: intentar estar conectado con 150 personas diferentes en diferentes plataformas, de manera que pudiera absorber el mejor trabajo de cada una de ellas, aprender, mejorar, encontrar valor y reflectar todo esto en mi comunidad y la gente como tú que lee este libro, sin tener que invertir grandes cantidades de tiempo y energía en ello.


      ¿Por qué el número 150? Exactamente por la teoría de la inteligencia social de Dunbar [www.es.wikipedia.org/wiki/N%C3%BAmero_de_Dunbar]. 


      La idea es estar conectado con personas que puedan transmitir lo que busco, dependiendo del canal digital que utilicen y de cuán especialistas, ágiles, valiosos y humanos sean en cada una de las plataformas en las que tengan presencia. El objetivo es recibir varios tipos de insights en Twitter, en Google+, LinkedIn, Instagram, Pinterest o incluso Facebook, a pesar de que a este último lo utilizo de manera más íntima y personal.


       


      Cómo llevarlo a cabo:


      Para hacer eso, he utilizado alrededor de 15-25 minutos todos los días para estudiar y analizar más de cerca todos los perfiles que seguía en todas las plataformas online. El siguiente paso fue descartar perfiles que estaban en un juego distinto al que buscaba, seguir con los que seguían siendo una referencia para mí y la comunidad y añadir personas con las que podría existir esa resonancia. Dentro de este experimento también estoy trabajando mejor las listas de Twitter para poder seguir más de cerca a la gente que pienso que está haciendo un gran trabajo en las áreas que son de interés para mí, de igual manera que lo he hecho en los círculos de Google+. También he tratado de mejorar los tableros del perfil en Pinterest y las listas de vídeo en YouTube. Quizá son cosas curiosas que me atraen, pero también temas relacionados con mi actividad profesional y algo de mi estilo de vida.


       


      Primeros resultados:


      El resultado que he estado obteniendo de este experimento es que a medida que he ido reduciendo el círculo, las conexiones se han vuelto más humanas y más importantes, y he obtenido más valor de la gente que sigo, más y más. Esto al mismo tiempo me ha ayudado a disponer de más tiempo para poder conectar con más y más personas que me hacen preguntas en Twitter o en Instagram, o conexiones en LinkedIn con asuntos en los que aportar mi feedback. Por otro lado, encontrar la información que en cualquier momento he deseado encontrar se ha vuelto un proceso más accesible y cómodo, ya que ha sido más fácil localizar esos contenidos y a esas personas. Igualmente he seguido utilizando las listas en Twitter para temas interesantes que de vez en cuando he querido seguir.


      He llegado a conversaciones que antes a causa del ruido no lograba alcanzar; ahora sí, esto me ha ayudado a permanecer humano a pesar de que podría parecer lo contrario. Genial.


       


      Consecuencias:


      Durante el experimento hubo diferentes reacciones esperadas, tipo: «Me dejas de seguir, te dejo de seguir». Esto significa que el único valor que le aportaba a esa persona era que «@Israel_García era un usuario recíproco», ¿o acaso es que nuestra amistad o «colegueo» (si realmente existía) se había esfumado? No aporto nada a ese tipo de usuarios. En lugar de eso, era un número o, con suerte, un nombre. Aun así, hay muchas personas que solo siguen a aquellos que les siguen. Imagino que eso significa que no tienen televisión en sus casas, porque estas cajas no tienen cámaras instaladas en sus comedores.


      El concepto de permanecer humano no tiene absolutamente nada que ver con que sigas a quien te sigue. Permanecer humano (human media) es actuar como actuarías si estuvieras hablando con tu mejor cliente (o peor) en el despacho de tu empresa.


      Todo esto me ha llevado a algo que no es nuevo, el daño que hace la reciprocidad en las redes sociales, que parece que es un acto de educación o amistad, cuando realmente es un acto de hipocresía y falsedad. Piénsalo, en la vida real no te haces amigo de alguien que no conoces, no te asocias con alguien que no sabes cómo trabaja ni te enamoras de alguien con quien no has tenido sexo (honestamente), ¿por qué en el mundo online necesitamos esa sensación de que debemos seguir a quien nos sigue? Amigos y amigas, en esta economía no hay reglas. Hay acciones que provocan reacciones, hay movimiento que genera fricción. Hay algunas normas que son amplificadas en el espacio digital cuando hay pocas señales que seguir, sé tu propia señal. Puedes hacer cualquier cosa tan pronto como lo que haces no dañe, perjudique o atente contra unos principios éticos y morales coherentes y congruentes. No es solo el camino hacia la ultraproductividad, sino hacia una vida plena, digna y feliz.


       


      •    Disculpas: Si en algún momento alguien se sintió ofendido al dejarle de seguir sin aviso o incluso sin pedir permiso. Sí, es cierto que hay ciertos amigos y colegas que avisé personalmente antes de hacerlo. No fue mi intención herir las emociones a nadie por romper la reciprocidad. Tampoco es nada personal. Comprendí y comprendo que muchos dejen de seguirme o decidieran ser cínicos sobre ello.


      •    El objetivo detrás de todo: Ultraproductividad, conducir mi vida, hacer lo que funciona, acercarme a la gente que sirvo y me maravilla. No quiero ruido sino señal, luz, valor. Quiero conexión y humanidad. Claro, eso es, qué si no. 


       


      Seguí trabajando en cada plataforma hasta llegar a seguir a las personas que me interesaban en cada una de ellas. Hasta ahora identifiqué 50 usuarios que son imprescindibles, pase lo que pase, de ellos 20 parecían irreemplazables. Entonces he ido reduciendo hasta llegar a ese número, principalmente en Twitter y Google+, en Instagram ya manejo un número menor. Esto significa que habrá alrededor de 40 usuarios que podrían estar en rotación o no, dependiendo de la conexión y valor que podamos aportarnos mutuamente. El desafío viene sobre todo en LinkedIn, donde el número de conexiones es mayor, aquí voy a trabajar en estos próximos meses por reducir drásticamente todas las conexiones hasta estar conectado a colaboradores, proveedores, clientes, equipo, colegas de trabajo y poco más,150, me llevará tiempo. Facebook me preocupa mucho menos, pero probablemente reduciré «mis amigos» a familia y amigos, a 150, hay trabajo por hacer. 


      He ido realizando rotaciones para conectar con personas diferentes, recibir valor nuevo, iniciar conversaciones nuevas y, por supuesto, crear nuevas oportunidades.


       


      ¿Qué he conseguido con todo esto?


      •    Aprender cuánta emoción depositan las personas en las suscripciones de la web social, comprobar el valor real de «conectar» online. Demasiada, más de la que imaginamos.


      •    Localizar más conversaciones que antes no lograba ver, además de aprovechar el, cada vez más escaso, uso que le dedico a los medios sociales diariamente.


      •    Servir de prueba a los clientes de IG, las organizaciones que asesoro y la gente con la que trabajo y lectores para realizar un mejor uso de esto que tenemos entre manos. La prueba ha ido funcionando en cada organización y proyectos en que lo hemos aplicado.


      •    Probar si la teoría Dunbar es verdaderamente cierta. Lo es.


       


      Mira, haz lo que te dé la gana (claramente). Las reglas, como decía antes, son tan solo un set imaginario de todo lo que tú quieras probar. ¿Quieres ser ultraproductivo? Hazlo. Haz que sea útil, para ti y para la gente que llega a ti. Si otros dicen que te estás equivocando, te estás equivocando, no hay problema en absoluto.


       


      ACCIÓN EXTRA: Limita el número de personas que sigues en cada una de las redes sociales a una cifra que consideres lo suficientemente manejable como para poder estar pendiente, conversar e intercambiar, ofrecer y recibir valor y utilidad de cada una de esas conexiones —olvídate de los followers, son más que eso—. Cuando hayas decidido el número (150 o 200 son un buen ejemplo porque como decía son cifras más reales y científicas) y las personas que seguirás o se quedarán dentro de tu tribu más próxima, entonces deja de seguir a todas las demás. Puedes hacer rotaciones dentro del número con que trabajes, no necesariamente siempre debes seguir a las mismas 150 o 200 personas o marcas. Mi recomendación es que por lo menos en Twitter y LinkedIn sean las personas más afines con las que realizar negocios, proveedores, colaboradores, clientes o clientes potenciales.


       


      EXPERIMENTO SOCIAL MEDIA «ZERO»


      Siguiendo con el experimento social media 150, los resultados que descubro de cada vez utilizar mejor social media marketing para lograr mis objetivos empresariales y personales y, por lo tanto, incrementar el nivel de mi ultraproductividad, mis experimentos y las conclusiones, el panorama distorsionado, hiperdesmedido y sobredimensionado de las redes sociales, y como mi intención de siempre es ir un poco más allá a lo lejos y ver qué sucede, llevo meses meditando hacer un nuevo experimento, lo he llamado social media zero. La estrategia, lo que persigo y cómo hacerlo, por qué y para qué, para mí, están más que claros. Llegar a cero personas seguidas en todas las redes sociales que manejo, excepto en Facebook, que permanecería con mis familiares, mejores amigos, colegas y círculo de influencia más próximo a mí. 


      Sin embargo, como a estas alturas del libro ya tenemos confianza, antes de ponerlo en marcha, primero quiero, mi lector —para mí eres una persona que has ganado mi atención y espero que yo un poco la tuya—, proponerte unas preguntas y obtener tu respuesta a ellas (si te animas, envíame un email a isragarcia@standout.es). Tu input determinará una parte importante del rumbo que tomará el experimento. 


       


      1.  ¿Qué crees que pasaría si llevaras todas tus plataformas sociales —esencialmente Twitter, Instagram, Google+ y Pinterest— a cero personas seguidas? ¿Y si llevaras tu perfil personal de Facebook a ser «amigos» únicamente de familia y mejores amigos? 


      2.  ¿Qué ocurriría si haciendo todo esto demostraras que podrías atender más y mejor a cualquier persona que llegue a ti sin la necesidad de estar pendiente de ellas en las redes sociales? 


      3.  ¿Crees que haciendo esto vivirías mejor, serías más ultraproductivo, crearías más cambio, incrementarías tu economía y permanecerías más humano? 


      4.  ¿Te molestaría que otra persona que no fueras tú (alguien que sigues o admiras o es amigo tuyo) no siguiera absolutamente a nadie en las redes sociales? ¿Pensarías que es una cuestión de ego y orgullo? 


      5.  Si te siguiera en cualquiera de esas plataformas y dejara de seguirte, ¿cómo lo interpretarías? 


      6.  ¿Qué piensas que pasaría si contactaras una a una a cada persona para decirle que vas a dejar de seguirla? 


       


      Si participas, yo te contactaré de vuelta con los resultados finales del experimento. Un momento colaborativo. Gracias. 


       


      ACCIÓN EXTRA: ¿Te atreves a dejar a cero todas tus redes sociales y ver qué es lo que sucede? Te invito a hacerlo y a enviarme los resultados. De toda la información recogida crearé un informe y lo publicaré en mi blog con la atribución a cada uno de los contribuyentes. 


       


      IDEA EXTRA: Algo que Bruno Vázquez Dodero sugirió en uno de los comentarios en mi blog, es su idea. Podrías bloquear a cada usuario que te sigue para que si quiere saber de ti vaya a tu sitio web o blog; deberías poseer uno, tanto si eres profesional independiente como empresa, sería una interacción más pura y valiosa. ¿Qué opinas? No lo he probado, pero bien merece la pena hacerlo para saber el resultado. 


       


      EXPERIMENTO VIVIR SIN SMARTPHONE


      Aquí documento el experimento que hice de cuatro semanas al completo (esto luego se extendió a casi seis meses). 


      Sobre el 14 de marzo de 2015 me quedé sin mi smartphone (iPhone), justo cuando aterrizaba en Colombia y dejaba España por un mes aproximadamente. No fue nada grave, no fue el fin del mundo, a decir verdad, me sorprendió lo poco molesto que estaba sobre el asunto. Bien, no estaba conectado todo el tiempo, a todas horas, en cualquier lugar. Después de todo, no parecía una situación tan mala. 


      Pensé que esto podría ser una ventaja en lugar de una desventaja; mientras buscaba una solución para recuperar el teléfono, podría vivir cómodamente sin él. Fijé un plazo inicial, un mes, hasta el día 6 de abril que regresaba a España y entonces, según los resultados de este experimento, decidiría si volver a tener smartphone, o no. Habría que valorar muchas cosas y ver cuán independiente o dependiente podría ser del dispositivo móvil. 


       


      Objetivo del experimento 


      El fin de este experimento era: 


       


      •    Analizar semana a semana las ventajas y desventajas de vivir sin un smartphone y medir el impacto que ello causa en la vida cotidiana y el trabajo. 


      •    Cuantificar el tiempo invertido en un smartphone frente a dónde va ese tiempo cuando el dispositivo no existe. 


      •    Qué hay más allá de la vida conectada. 


      •    Comprobar si estos dispositivos realmente conectan o desconectan. 


      •    Encontrar maneras de ser más productivo y eficaz. Amo este punto. 


      •    Desarrollar ideas para dejar a un lado la dependencia de estos aparatos. 


      •    Y sobre todo, qué sucede cuando vives sin un smartphone: tu relación con familia, amigos, contactos profesionales. El trabajo y su calidad, los spams de atención. Multitasking y concentración. 


       


      Primera semana 


      Complicaciones: 


       


      •    Movilidad y transporte: En Colombia nos movemos básicamente a través de Uber; al no tener smartphone no he podido solicitar el servicio. Solución momentánea: al estar trabajando la mayoría del tiempo con Juan, él sí ha podido utilizar el servicio para ambos. Incluso cuando hemos tenido que tomar compromisos diferentes, en mi caso, lo he solicitado a través de su smartphone, vía dirección de recogida. El mayor inconveniente vendrá cuando Juan deje el país el próximo 23 de marzo y ya no tenga medio con el que hacerlo. Trabajaré en una solución para la semana próxima. Nota: Supongo que encontraré problemas similares con AirBnB o el navegador GPS. 


      •    Maniobrabilidad y agilidad: No es lo mismo andar con un smartphone que con una tableta (iPad), por lo cual en determinados momentos, como entrenamiento en el rodillo o la bicicleta estática, el iPad es más aparatoso y no tan manejable. Aunque pueda servir de algún modo. 


      •    Deporte: Suelo usar la aplicación Nike+ para monitorizar los entrenamientos de carrera a pie, llevo como siete años utilizándola. Ahora, comprensiblemente, no puedo llevar un iPad en el bolsillo de la pantaloneta ni portateléfono. El Watch de Apple podría ser una solución, pero haciendo esto entraría de nuevo en el entorno de los smartphones, quizá la mejor solución sería utilizar el sensor y la pulsera, como cuando utilicé este servicio por primera vez. Investigaré si todavía esto está disponible. 


      •    Sueño: Este último año he estado utilizando Sleep Cycle para medir la calidad del descanso y las horas depositadas en ello. Ha dado bastantes buenos resultados: he dormido más horas y, por lo tanto, la calidad de mi sueño y descanso han subido considerablemente. Esto me ha permitido afrontar el día a día con más energía, convicción y optimismo. Ahora llevo ocho días sin usarlo, y aunque creo que estoy durmiendo incluso más, siento que me falta algo, quizá la medición de estos parámetros. Buscaré una aplicación para iPad con las mismas funcionalidades que Sleep Cycle. 


      •    Medios sociales: Las imágenes son de más baja calidad, lo que antes podría parecer precioso o «increíble», ahora es suficientemente bueno o regular. Esto se demuestra en las imágenes que subo en Instagram, Facebook o Twitter, por ejemplo, en la primera plataforma obtienen menos alcance. Esto podría ser una clara desventaja. Pero ¿sabes?, estoy empezando a verlo como una ventaja, vulnerabilidad e imperfección de lo que sucede día a día, nada de lo que hago es tan increíble, y esto podría ser una manera de seguir transmitiendo ese mensaje. 


       


      Puntos a favor: 


      •    Distracciones: No hay llamadas entrantes que continuamente estén distrayéndome. Aunque eso no supone un gran cambio, ya que desde hace como medio año tenía las llamadas en silencio. Respecto a las distracciones de las notificaciones tampoco he notado cambio, cuando preparaba Ultraman las desconecté todas y desde entonces nunca más volví a activarlas. Si bien es cierto que ahora no hay un WhatsApp que comprobar, por ejemplo, aunque antes no lo utilizara mucho, ahora absolutamente nada. Así han ido disminuyendo el número de aplicaciones que antes utilizaba y el tiempo destinado a consumirlas (o usarlas). 


      •    Proactividad: Al estar expuesto a cero inputs externos no hay nada a lo que reaccionar, y eso, amigos y amigas, es maravilloso. Si tengo que hacer una llamada, la hago a través de mi teléfono en Skype (apareciendo en tu pantalla como mi teléfono de toda la vida). Si tengo que enviar un tuit, lo envío desde el ordenador o tableta, igual que en cualquier red social o SMS (actualmente i-Message, que puedes enviarlo por Mac o iPad). La cuestión es que ahora más que nunca elijo cuándo crear un estímulo y no cuándo reaccionar a uno. 


      •    Conexión auténtica: Ahora estoy más conectado a lo que ocurre a mi alrededor. Ya había limitado el iPhone en desayunos, comidas o cenas, ya sea solo o acompañado; ahora está totalmente erradicado. Esto está causando en mí una atención mayor en el entorno, lo cual me está llevando a reflexiones, conclusiones, ideas o desarrollo creativo, además de ser consciente de todo lo que ocurre a mi alrededor. Construyendo mejores conversaciones, apreciando cosas insignificantemente encantadoras. 


      •    Trabajo que importa: Esta semana que acaba de pasar, a pesar de tener una media de tres reuniones de trabajo/negocios al día, en diferentes puntos de Bogotá —con el tiempo respectivo de viajes—, he producido casi el doble de trabajo importante que una semana normal en la que estoy trabajando sin tantas alteraciones en mi rutina. Significativo. 


      •    Transporte: En los desplazamientos no supone un gran problema, incluso supone una mejora en todos los sentidos a la hora de responder correos electrónicos, escribir posts para mi blog, preparar conferencias o avanzar proyectos y revisar el desarrollo de nuestros trabajos con clientes. 


       


      Siendo consciente de todo lo que arriba he concluido a partir del experimento en tan solo una semana, es posible que los resultados finales fueran más sorprendentes de lo que esperaba. El primer día sin teléfono y con este experimento en mente, no pensaba pasar más de un mes sin smartphone, una semana después, apartarlo de mi vida por completo es lo que pasa por mi cabeza. 


      Todavía era demasiado pronto para decidir. 


       


      Segunda semana 


      He llegado a la semana dos viviendo y trabajando sin smartphone y sigo vivo, no estoy desquiciado, ni frustrado, creo. He resuelto algunas de las complicaciones, han aparecido nuevas y también han surgido otros aspectos positivos. 


       


      Resolución de complicaciones 


      •    Transporte y movilidad: Después de hablar con Uber, he conseguido habilitar la versión escritorio para poder utilizar el servicio. También la he instalado en el iPad para momentos en los que pueda estar conectado por wifi. Habilité Tapsi (una aplicación de taxis aquí en Colombia) como segunda alternativa. 


      •    Sueño y descanso: Solucionado, descargué Sleep Cycle para tableta y esto ha conseguido suplir la carencia que tenía desde que no utilizaba el smartphone. 


      •    Medios sociales: Para lograr mejor calidad en las imágenes, estoy aprovechando la luz del día; esto consigue mejores resultados, por ejemplo en las publicaciones que realizo diariamente en Instagram. Aunque obviamente sigue sin ser la calidad fotográfica de la cámara de un iPhone 5. 


       


      Nuevas complicaciones y desventajas: 


      •    Transferencias y transacciones económicas: Algunos bancos operan con un sistema de verificación de movimientos bancarios a través de un número de teléfono. Por ejemplo, realizas una transferencia de un importe considerable y al momento recibes un SMS con una petición de validación mediante una clave que llega a tu teléfono. Esto mismo también pasa cuando haces alguna compra o reservas unos billetes de tren. Al no tener el número de teléfono activo, esto supone un problema a la hora de afrontar estas situaciones. Sí, es cierto que de momento no es una complicación porque no se ha dado el caso, pero sin duda alguna será una complicación muy próxima. Voy a trabajar con mi entidad bancaria la manera de solucionar esta complicación. 


      •    Urgencia: Esta semana pasada descubrí que hubo varias urgencias —de mi equipo de asesores, nuevas oportunidades de negocios, confirmación de fechas para conferencias y última hora para la agenda de unos compromisos— que trataron de ser resueltas a través del teléfono sin éxito. En estos casos, cuando la intención no proviene de mí, se pierde la inmediatez que un smartphone/teléfono te facilita. 


      •    Contacto y conexión: En esta semana algunas personas cercanas han reiterado que no saben nada de mí, estamos perdiendo el contacto y sea lo que sea lo que tenemos entre manos, se enfría. Es cierto que no tener esa posibilidad de contacto te aparta más de la gente que te importa. El resto no importa demasiado. 


      •    Cambios: Al perder el manejo y la capacidad de maniobra que te proporciona un smartphone, estás más indefenso ante cambios de última hora como cancelaciones, retrasos, adelantos, tardanzas, etc. Eres más vulnerable a todo ello. Esta semana vivimos varias situaciones de este tipo que finalmente se saldaron con una reunión perdida, unas tres horas malgastadas y varios correos electrónicos de disculpas. 


       


      Facilidades y ventajas: 


      •    Desconexión: Si por una parte, como decía arriba, podría suponer un inconveniente estar fuera de contacto con otras personas, por otra, estar desconectado de aplicaciones, teléfono y mensajes instantáneos te permite enfocarte más en ti y en aquello que hagas durante el día, conversar, hacer deporte, leer, escuchar música, ir al teatro o mantener una reunión de trabajo. Esa desconexión, más profunda, genera más tranquilidad y calma que ese ritmo frenético por lo que podría estar pasando mientras no estás conectado al mundo. 


      •    Productividad: Es probable que la situación que vivo ahora no sea la más normal, al estar fuera de mi hábitat más natural, mi país, donde el ritmo de vida, costumbres y hábitos varían considerablemente, pero en este caso concreto estoy llegando a bastantes más cosas que antes de hacer el experimento. Esto se debe a las interrupciones que provocan los smartphones; sí, lo sé, quizá tienes todas las notificaciones desconectadas. Yo las tenía también desde hace más de un año, pero dime que de vez en cuando no compruebas tu smartphone para ver qué ha llegado/sucedido/escrito en WhatsApp, correo electrónico, Facebook, Instagram, Snapchat, Vine, etc. Esta pequeña o leve interrupción desactiva tu concentración en lo que estás haciendo, y eso perjudica el resultado final. Lo que estoy comprobando es que la excelencia del trabajo viene ahora mucho más fácil que antes. Sigo siendo productivo cuando realizo entrenamientos; por ejemplo, en la bici estática tengo el iPad, incluso es más productivo que el smartphone porque es más práctico a la hora de escribir, visualizar información y trabajar con aplicaciones como Keynote, Evernote, Dropbox, Basecamp o WordPress, la productividad sube. 


      •    Libertad: Si algo va mal, seguro que cuando lo sepa trabajaré en arreglarlo. Si alguien está a disgusto conmigo, me disculparé tan pronto como me entere. Si hay alguien que necesita de mi ayuda, le ayudaré en cuanto logre contactar con ella o él. Si hay alguien que me echa de menos, supuestamente lo sabré cuando conectemos de nuevo. Si tengo algo importante que hacer, lo haré cuando lo recuerde. Si he olvidado el compromiso, haré lo necesario para solucionarlo. Si los Transformers llegan a la tierra y los Decepticons invaden mi ciudad, seguramente me enteraré. Hasta entonces el momento es más momento, más intenso y exprimido, sin ataduras, sin restricciones, sin obligaciones, es la libertad que he sentido esta semana sin smartphone. Sigo cumpliendo las responsabilidades que hacen que mis negocios, proyectos, ideas e intenciones funcionen; no he fallado en ninguna. La libertad me ha dado más energía para afrontar cada uno de los retos diarios que planteo. 


      •    Desplazamientos: He cambiado el smartphone por el Mac, lo cual supone un turbo en cualquier cosa que antes realizaba con el smartphone. 


       


      Aquí empezaba una nueva fase, Juan se marchaba de Bogotá, se acababan algunos recursos de los cuales podía echar mano cuando estábamos juntos. Y además ese mismo martes partía para Lima y luego, al día siguiente, a Bolivia. Iba a ser interesante ver las nuevas desventajas y ventajas que traerían estos nuevos contextos en los que tendría que moverme en esa próxima semana. 


       


      Tercera semana 


      Pasando el margen de los 25 días sin smartphone, sin WhatsApp, sin recibir llamadas entrantes y sin estar conectado en todo momento, estas son algunas de las conclusiones acerca de la tercera semana de este experimento. 


      Resolución de complicaciones: 


      •    Viajes y desplazamientos: Pensé que no llevar smartphone al tener que viajar entre países supondría un gran problema, pero no, estaba equivocado. Es posible que la tableta en ocasiones hiciera de smartphone, lo que es seguro es que durante estos viajes no estuve tan atado al iPad como lo estaba al iPhone. Al tener más tiempo cuando viajas, es más frecuente estar todavía más conectado a la unidad inteligente de teléfono. Al no poseerlo, utilicé más el Mac, lo cual fue favorable, me permitió ser más productivo en las tareas necesarias para avanzar en mi trabajo. Además, esto es importante, tuve más y mejor tiempo para apreciar el viaje, conocer a las personas que se sentaban a mi lado y disfrutar de mi pasatiempo favorito en los aeropuertos, observar a la gente observar. 


      •    Independencia y libertad: Con esto quiero decir que cuando decidí empezar con este experimento, quizá fue más fácil porque estaba con Juan, y eso significaba que podría ser menos independiente en caso de energía o necesidad. Sin embargo, en estos días no ha habido mucha diferencia, en cuanto a los aspectos técnicos y tecnológicos me refiero, sí hay diferencia en el factor humano, obvio. Básicamente, lo que he acabado aprendiendo al final del día es que un smartphone no es imprescindible. Sin embargo, la idea de vivir sin ello se hace insoportable. Quizá por el miedo a perdernos algo mágico, o no recibir esa llamada que signifique el salto al estrellato o estar desconectado cuando entra el correo electrónico de ese cliente que demanda una consultoría de cinco cifras. Un secreto: nada de esto suele ocurrir cuando estás tan conectado, eso es fruto de estar conectado en el momento estableciendo esas relaciones humanas que determinarán el resultado posterior. Es una consecuencia. 


       


      Complicaciones no resueltas: 


      •    Deporte: Como dije en la primera semana del experimento, soy totalmente adicto a utilizar la aplicación Nike+ cuando salgo a correr, llevo todo este tiempo sin usarla y, vaya, me produce algo de frustración no poder hacerlo. Supongo entonces que los amigos de Nike han hecho excelentemente bien su trabajo de gamificación, ya que estoy algo enganchado a ello, desde hace años. Esto todavía no está resuelto. 


       


      Complicaciones y desventajas: 


      •    Urgencias: De la misma manera que ocurrió la semana pasada, ante las urgencias es cuando eres más vulnerable al no usar smartphone, o al menos así me veo. En ese momento es cuando más recurres a tu pequeño dispositivo para hacer una llamada, enviar un mensaje de voz, un correo electrónico o consultar algo. Sobre todo si esto ocurre fuera de tu casa o puesto de trabajo. Incluso creo que es posible que esto se pueda acrecentar más, una vez que esté en mi país, donde ya no estoy conectado a puntos wifi, sino a red 3G/4G. Hoy mismo hemos tenido varias complicaciones debido a trámites burocráticos de empresa y rápidamente he trabajado con Skype y sus llamadas internacionales para solucionarlo, desde el Mac y desde el iPad. 


      •    Sensación de vacío: Es la que algunos días siento cuando quiero alcanzar a alguien que usualmente alcanzaba por medios de mensajería instantánea como WhatsApp o i-Message (aunque este último todavía lo pueda utilizar). Si bien es cierto que no soy un usuario muy intenso del teléfono o del WhatsApp, ambas herramientas me permitían conectarme a personas de las que ahora no sé absolutamente nada. 


       


      Facilidades y ventajas: 


      •    Despreocupación: Eso es lo que más y más siento, me siento despreocupado de las cosas que antes parecían muy importantes, y ahora, visto desde otro ángulo, no lo son tanto. Permíteme explicarte, ya no miro hacia atrás cuando salgo de un taxi, ya no vuelvo a casa cuando me toco en los bolsillos y me falta algo, ya no estoy pendiente de cuántos mensajes tendré a la mañana siguiente. O si alguien habrá llamado con alguna queja o sugerencia por mi trabajo. Ya no vivo pensando en quién sería la persona que me llamó con número desconocido. Nunca había experimentado una sensación de desahogo como hasta ahora, principalmente porque la manipulación de los dispositivos móviles es tan sutil que apenas te das cuenta de que dependes de ellos y no al revés. 


      •    Puntería: Ahora publico menos en las plataformas sociales, no hay tanta tentación para mí en estos momentos. Midiendo publicaciones en los diferentes espacios online, he pasado a publicar un 50 por ciento menos; sin embargo, las publicaciones han tenido más calidad, por el índice de conexiones, de contactos por correo electrónico, comentarios e incluso propuestas de trabajo debido a las publicaciones. Quizá sea solo fortuna. Lo sabremos en un período más prolongado, cuando pueda medir todo con más exactitud. 


      •    Dedicación: Primero con mis clientes, amigos y familia y luego con mi comunidad, mi capacidad para interactuar con todos ellos se ha incrementado casi el doble, y esto es paradójico, porque se supone que estoy más desconectado que nunca. No, ahora el pasillo hacia todos ellos está despejado y llegar es más rápido y eficiente. 


      •    Bienestar general: No sé exactamente cómo explicártelo, supongo que es la suma de estas tres semanas de experimento, pero me siento realmente mejor que cuando tenía smartphone. Veo las cosas con más claridad, ha aumentado mi concentración en las tareas y responsabilidades que me importan. La calidad de las relaciones personales y profesionales es más respetuosa y atenta, eso se nota. Mi productividad roza lo absurdo, en Rescue Time estoy alcanzando semanas de 55 horas de trabajo con índices de productividad a los que únicamente me acerqué cuando preparaba Ultraman, hablo de un 83 por ciento. Tengo más y, creo, mejores ideas. Noto que mi capacidad de reacción y atención es inmensamente mayor. Y no tengo la sensación de estar siempre conectado, lo cual es bueno para mi curiosidad y creatividad. 


       


      En unos días llegaba a España, y ahí empezaría otra fase del experimento, puesto que la exposición a estos inputs sería considerablemente más elevada. Debo confesar que estaba impaciente por qué sucedería, lo que estaba aprendiendo con este experimento estaba superando mis expectativas. Espero y deseo que esté entregándote algo de valor y utilidad a ti también. De momento, al menos al llegar, decidí que no iba a correr a la primera tienda de Apple a comprarme un iPhone (ni a otra tienda a comprar cualquier otra marca). 


       


      Cuarta (y última) semana de experimento 


      Aquí alcanzaba los 32 días de este experimento que suponía vivir y trabajar sin smartphone. Quería llegar a esta semana porque sabía que una vez estuviera en mi país, las cosas iban a cambiar bastante, la complejidad iba a ser mayor, las complicaciones más frecuentes y posiblemente la frustración iban a aparecer. En resumen, todo se iba a volver más interesante. Justamente algo de esto es lo que me ha tocado vivir desde el pasado domingo que aterricé en España y continué con este experimento. 


      Pasadas las cuatro semanas y cercanos a la semana cinco, estos son los resultados del experimento de vivir sin smartphone: 


       


      Complicaciones y desventajas: 


      •    Accesibilidad: La escasez de puntos de acceso wifi en este país, tanto públicos como privados, hace más compleja la tarea de conectarte a internet con el ordenador o tableta en caso de que vayas on the go y necesites trabajar. No poseer smartphone y, por lo tanto, carecer de tarifa de datos (3G o 4G) hace que sea más difícil acceder a internet de manera dinámica y cómoda. Y en caso de tener una urgencia como la que te cuento unos puntos más abajo, hace que no sea tan fácil resolver favorablemente la situación. 


      •    Conexión limitada, maniobrabilidad reducida casi a cero: Después de un largo viaje llegas a casa, cansado, con ganas de acabar el trabajo que tienes por delante e irte a descansar; cuando llegas, te das cuenta de que tu conexión de datos inalámbrica no funciona. Tratas de solucionarlo, pero no puedes llamar al operador porque no tienes teléfono, tampoco puedes llamar desde Skype porque no tienes conexión a internet. La multi-SIM de tu iPad está desconectada porque bloqueaste tus tarjetas de teléfono cuando te robaron el smartphone hace ya un mes. Entonces, ahí te das cuenta de que en tu casa te encuentras con las manos atadas, sin poder hacer nada más que salir a buscar un lugar desde donde poder iniciar una conversación telefónica o conexión a internet para que a través del operador solucionen el problema. No disponer de un smartphone (o teléfono en su defecto) aquí reduce considerablemente las opciones de comodidad y agilidad en casos de averías e imprevistos. 


      •    Pagos online con tarjeta: Esto ha sido intrépido, los billetes de tren y la mayoría de las compras por internet, en determinados sistemas bancarios de pagos online, requieren una autenticación a través de un código que envían a tu teléfono. Aquí he tenido bastantes inconvenientes estos días, desde la compra de un nuevo disco duro para el ordenador portátil hasta aumentar el saldo para las llamadas por Skype o la reserva de billetes de tren. Afortunadamente no he tenido problemas al comprar en Religion Clothing. Estoy resolviendo estas complicaciones a través de pagos con Paypal mayormente, o transferencias bancarias si es posible, no tan cómodo pero accesible. Traté de colocar el número de teléfono de un amigo cercano, pero no fue posible por estar ya listado en la base de datos del banco, seguiré probando otros números. 


      •    Passbook: Antes era cómodo y bastante sencillo, compraba (o me enviaban) el billete de avión o tren o reserva de hotel en formato Passbook, lo descargaba en el «Passbook wallet» y listo. Llegabas, mostrabas el archivo con tu smartphone y adelante. Ahora la cosa se complica un poco, o bien lo descargas e imprimes, o bien lo envías a tu correo y cambias el formato para que sea legible desde la tableta. De lo contrario debes volver al método convencional de llegar e imprimir el billete o hacer la cola para llegar al mostrador y hacer check-in. 


      •    Recogidas: Quizá se complica un poco, o no, cuando estás llamado a ser recogido al llegar al aeropuerto, en la estación o en el hotel o a llevarte desde el punto A al punto B por alguien contratado por tu cliente o la empresa con la que trabajas en ese momento. Pienso que no debe ser tan complicado cuando la persona lleva el cartel con tu nombre o sabe quién eres (fotos y vídeos, Google) o incluso posee tu dirección de correo electrónico. El teléfono no es imprescindible, pero veremos si el smartphone nos ha hecho perezosos o no, este lunes próximo la primera prueba. 


      •    Resolución de situaciones: Estos días he tenido varios problemas con la operadora de telefonía de la que soy cliente para reparar la avería de internet en mi residencia de Valencia, el técnico debía estar en contacto continuado conmigo para poder cuadrar la visita y arreglar la avería. Al no tener teléfono, ha sido más espeso y se ha demorado más de lo que usualmente hubiera tardado. Mi tío aquí ha hecho de «Isra García» mientras él y yo intercambiábamos instrucciones para el técnico. Finalmente ha sido posible, pero admito que para cosas más urgentes y con terceros, puede resultar más rocoso. 


      •    Trámites y burocracia: Aquí hay dos caminos, si estás en medio de trámites burocráticos del tipo que sean, el teléfono (no el correo electrónico ni WhatsApp) puede ayudar a entender la situación antes de llegar al lugar de acción y darte cuenta de que debes empezar de nuevo o volver a por otros documentos o autorizaciones que necesitabas. Aquí el teléfono realmente puede ayudar a aclarar la solución. El correo electrónico en estos casos es más abstracto. 


       


      Facilidades y ventajas: 


      •    Encuentros: ¿Cómo te encuentras con alguien cuando no tienes su ubicación? Cuando no estás cada segundo hablando con ella o él sobre en qué parte está, de qué color va vestida, vaqueros o chinos, pelo largo o corto (en mi caso, con el pelo no habría problema en absoluto). Encontrarte con alguien para una reunión o cita es más interesante así, te ayuda a agudizar tus sentidos, tu intuición y tu memoria, algo que deberíamos estimular más a menudo. 


      •    Desapego y distanciamiento: Es lo que siento por el smartphone en estos momentos. No tengo la necesidad ni el interés de usarlo, no me siento tentado en absoluto, ayer tuve un iPhone 5G en mis manos y me resultó incluso extraño tocarlo y manosearlo; fue una sensación muy curiosa y rara. El desapego es tal que incluso he hecho un duplicado de tarjeta para mi número de toda la vida y lo he asociado a un iPhone 4 que siempre hay en casa por pérdidas o extravíos y se lo he entregado a mi madre para que se lo quede en Alcoy y lo use ella hasta que vuelva sobre el 20 de mayo, pienso que mis padres le van a dar un mejor uso que yo. Hay un plan activado y no consumirlo es perder el dinero, mis padres recibirán y harán llamadas con mi número de teléfono. No hay WhatsApp, ni otras aplicaciones instaladas. A mediados de mayo volveremos a vernos de nuevo y entonces veremos qué sucede. 


      •    Mejor conectado: El servicio de multi-SIM que tengo contratado me permitirá poder utilizar la conexión a internet portátil (3G/4G) desde la tableta y quizá, con suerte y audacia, vincularlo a mi ordenador para tener conexión a internet on the go, por lo menos mientras esté en el país. Creo que puede ser posible, no lo he intentado, pero lo probaré en estos días. Si no funciona, bueno, no creo que Godzilla arrase el continente. 


       


      De momento, voy a seguir el experimento por un mes más, seguro. Sea como sea, a mediados de mayo daré por zanjado este experimento y sacaré las conclusiones finales de todo ello. Para mí, hasta el momento, están siendo positivas, puesto que he aprendido tanto lo bueno como lo malo; no saberlo, todos en la teoría lo sabemos, sino vivirlo en la práctica, permaneciendo en un lado y en el otro y valorando la repercusión en cada zona. Muy satisfecho de tomar la decisión de seguir sin smartphone un mes más, cuando lo he tenido en la palma de mi mano, conectado y no he sentido la necesidad de conectarme a un mundo ya demasiado conectado; paso una parte de mi conexión al otro, al de más impacto directo, más humano, más sensaciones, más experiencias, más vivo. 


      Quizá haya algunas complicaciones y desventajas; genial, eso me permitirá buscar nuevos caminos. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Sé que es difícil o que a lo mejor no puedes, o piensas que es imposible, pero trata de pasar una sola semana sin smartphone y haz exactamente como lo que yo hice en mi experimento, anota ventajas y desventajas de vivir sin el dispositivo móvil. Al final de los siete días, revisa ventajas y desventajas y toma una decisión. No es que vivas sin este aparato inteligente, sino que hagas un uso más ultraproductivo y humano. 


       


      EL DESAFÍO DE LOS QUINCE DÍAS SIN SMARTPHONE


      Después de las cuatro semanas de vivir sin smartphone, llegar a España, experimentar la sensación de estar «aislado» del mundo en «tu mundo», la cosa no fue tan mal como pintaba. Entonces decidí continuar y extender el experimento hasta finales de mayo, momento en el que regresé de nuevo a España, viví con un iPad que en ocasiones me salvaba la partida. 


       


      Sin smartphone mueres 


      A día de hoy, poseer o no un smartphone, no me llama excesivamente la atención. Cuando expuse el experimento en Disney España o en IAB Day Colombia, me resultó muy curioso algunas caras del público, unos incrédulos, otros parecían echarse las manos a la cabeza horrorizados, otros negaban con la cabeza. Cuando al acabar cada evento tuve la oportunidad de hablar con algunos, preguntaban si realmente era cierto que no tenía smartphone, no se explicaban cómo podía ser. En este tiempo, he hablado con mucha gente sobre el tema, la sensación mayoritaria es: «Yo no podría, me moriría». ¿En serio? 


      Este no es un capítulo para decirte lo mucho que he aprendido con este experimento, ya lo expliqué en mi blog profundamente, aunque siento que cada semana que pasa aprendo algo nuevo, también experimento situaciones incómodas derivadas de carecer de un dispositivo móvil inteligente. Este es un capítulo para lanzarte un pequeño pinchazo en el culo, de los que a ti te gustan, creo. 


      Podría ser un escándalo. Esta es mi pequeña provocación: ¿qué pasaría si decidieras apartar tu smartphone durante quince días? ¿Se redimirían todos tus pecados e irías directamente al cielo? ¿Conectarías más con el mundo que hay a tu alrededor? ¿Disfrutarías de permanecer quieto? ¿Aprovecharías más el momento y las personas con las que decides invertir tu tiempo? ¿Mejorarías en la capacidad para prestar atención? ¿Adquirirías habilidades más humanas y saludables? 


      Quince días, ¿serías capaz? ¿Podrías? ¿Te atreverías a hacerlo? Sí, quince días, no un mes, no un año, únicamente quince días sin contacto alguno con tu smartphone y todo lo que ello significa, todo lo que va dentro y fuera. Me gustaría que sintieras una parte de lo que he sentido en estos ya casi dos meses. 


      Así que ese el desafío que te traslado, pasar quince días sin smartphone y anotando ventajas y desventajas y aprendizajes, y ahora viene la parte importante, una vez que has conseguido situarte en el «otro extremo» y si, espero, has conseguido ver tu vida sin estar conectado al instante, continuamente y con mayor intensidad, entonces te darás cuenta de qué sucedía en el otro extremo (aquel donde vivías «enganchado»), y no soy yo el que voy a decirte qué es lo que sucede ahí, prefiero dejarte a ti que lo descubras por ti misma/o. 


       


      El objetivo detrás de todo esto 


      La idea —o el objetivo— no es que vivas o trabajes sin smartphone, no, ni que seas el tipo cool que ahora no usa este tipo de dispositivo ni que te aísles de lo reactivo (aunque esto último es poderoso), sino que logres colocarte, aunque sea por un corto espacio de tiempo, en el extremo opuesto. Colocarte en el margen contrario para entonces encontrar una manera más sana, eficiente, óptima y potente de usar lo que la economía pone a tu alcance, y no a la inversa. Esto último es algo que la mayoría no estamos dispuestos a aceptar, o simplemente estamos tan seducidos por esta nueva y aparentemente necesaria adicción que no vemos el universo fuera de esta minimaravilla. 


      ¿Serías capaz de probarlo? Lo único que puedes perder es la capacidad de no tener que pensar por ti mismo, no te preocupes, será solo por un tiempo, luego ya puedes volver a no pensar demasiado.


      A mediados de agosto compré mi primer teléfono desde el experimento, no un smartphone, sino un teléfono de 19 euros, un Samsung para hacer llamadas. Duró hasta el 3 de octubre, cuando lo perdí en una conferencia en Oviedo. El 31 de octubre volví a comprar otro teléfono, no smartphone, uno de 25 euros. A día de hoy, mientras escribo este libro, sigo sin smartphone, sin WhatsApp, sin esa conectividad tan constante y portable. No digo que sea bueno ni sea malo. La gente que me conoce o me lee podrá argumentar que no tengo smartphone pero tengo tableta y pensar que es lo mismo, que «estoy haciendo trampa» o algo así. A esto respondería que probaran a hacerlo y luego vieran los resultados, entonces podrían debatir con un punto de vista más real. Ah, todavía no he muerto. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Si después de los primeros siete días decides extender a quince días, todavía obtendrás más resultados para contrastar. La acción aquí es compartir los resultados con otras personas que están en tu entorno para que puedan darte su feedback, y con ello te ayuden a mejorar todavía su uso. Luego lleva esto mismo a tu ordenador y tableta e incluso al teléfono convencional. 


       


      EXPERIMENTO SOBRECONECTADOS SIN CAPACIDAD DE REACCIÓN


      Hace unos meses, mientras caminaba por la Gran Vía de Madrid, decidí realizar un pequeño experimento sobre la conectividad y la capacidad de reacción que poseemos mientras permanecemos conectados y cómo esta falta de atención en lugar de hacernos ultraproductivos, merma esa habilidad. 


      Primero empecé a contar el número de personas con las que me cruzaba que andaban cabizbajos utilizando su smartphone. La distancia que recorrí fue de 1,5 kilómetros, durante ese recorrido me crucé con 594 personas, de todas ellas, 452 caminaban poseídos por un dispositivo móvil, la mayoría smartphone, solo 40 personas llevaban una tableta y 22 una GoPro. Una persona llevaba una GoPro, smartphone y tableta a la vez, sí, parece que es posible hacerlo. 


      Segunda parte del experimento, al mismo tiempo que iba contando las personas que estaban absorbidas con el entorno conectado, pensé en intentar tropezarme con todas las que tenía la ocasión. Utilizo la palabra intentar porque no era fácil llegar a mantener un contacto directo con todas las personas que caminaban de frente a mí por la Gran Vía madrileña. Así que estas son las estadísticas: logré alcanzar contacto con 365 personas que andaban cabizbajas sumergidas en aquello que su dispositivo móvil les proporcionaba, fuera lo que fuese, de ese total (365), solo 54 lograron esquivarme, lo que quiere decir que tropecé con 311 personas —algunos tropiezos fueron más abruptos que otros, pero bien salvados, siempre con un «perdona, fue culpa mía, no te había visto». 


       


      Conclusiones 


      Las conclusiones de este experimento: 


      •    La mayoría de las personas (452/594) con las que me crucé, estaban conectadas a su dispositivo móvil, en tan solo 1,5 kilómetros recorridos. Esto me lleva a pensar lo siguiente, primera opción: la mayoría de estas personas estaban aprovechando su tiempo y siendo productivas. Segunda opción: estamos bastante absorbidos por el entorno conectado. Tercera opción: hay más conectividad y dispositivos móviles que personas. Cuarta opción: no hay interés más allá de la pantalla, el contacto directo no es sexy. 


      •    No solo obviamos vivir el momento cuando estamos tan conectados, sino que perdemos atención, y con ello capacidad de reacción. De las 365 personas enganchadas a su dispositivo móvil con las que pretendí chocar, tan solo 54 lograron esquivarme, la mayoría de ellas en el último momento, solo 9 o 10 iban observando a su alrededor mientras usaban el smartphone o la tableta. Perdemos, perdemos capacidades y características que nos alejan de permanecer humanos. 


       


      Hoy por hoy mi conectividad en dispositivos móviles es nula, ya que, como he dicho, sigo sin smartphone y sin tableta durante un tiempo. Pese a parecer una desventaja, esto te permite ver qué hay al otro extremo. 


      Estamos tan conectados que quedamos desconectados de lo que verdaderamente importa, desconectamos de un bellísimo mundo para conectar en otro mundo donde la necesidad de estar siempre disponibles, visibles y activos es imperiosa. Esto, amigos y amigas, es parte de lo que buscamos, vivir mejor. Si la tecnología y la productividad te adentran en la niebla y no te dejan ver más allá que tu trabajo, lo siento pero te diré que trabajas mucho, y posiblemente, en el mejor de los casos, produces resultados, pero no eres ultraproductivo porque tu calidad de vida y la que dedicas a otras personas y a otras cosas o a ti, no mejora. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Analiza (para esto debes anotar y seguir tu actividad) todo el tiempo que inviertes en el smartphone cuando conmutas entre trenes o metro o coche (si vas como acompañante) o andas por la calle hacia el trabajo o hacia hacer otra cosa y respóndete a estas preguntas: ¿en qué actividades invierto ese tiempo?, ¿qué resultados obtengo?, ¿cuán beneficiosas o perjudiciales son para mí, mi atención, concentración, relaciones personales, reflejos o desarrollo profesional?, ¿cómo podría dedicar ese tiempo a algo más ultraproductivo? Puedes seguir esto más fácilmente con la aplicación que Rescue Time tiene para dispositivos móviles. 


       


      EXPERIMENTO PROBAR IMPROBABLE: LLEGAR A TODO


      Este es el experimento más definitivo que he realizado hacia la ultraproductividad, a lo largo de él descubrirás el porqué. Todo nació meses antes de enfrentarme al desafío social La Gran Hazaña [www.bit.ly/lagranhazaña], intentar completar seis distancias Ironman en seis días consecutivos a favor de los niños vulnerables de seis de las regiones con menos recursos en Chile. 


      El experimento consistió en diseñar un sistema integral de estilo de vida —ir más allá de una simple estructura de entrenamientos— que en menos de 86 días me permitiera estar lo suficientemente preparado como para resistir 1.355 kilómetros repartidos entre natación, ciclismo y carrera a pie, en seis días consecutivos, una distancia Ironman por día durante 6 días. Todo ello mientras desarrollaba mi actividad profesional con más y mejores resultados y vivía mi vida sin limitarme demasiado en lo que me apetecía hacer.


      ¿Qué pretendía conseguir? En 85 días prepararme física, espiritual, emocional e intelectualmente para soportar una distancia Ironman por día, 6 días seguidos, sin que esto alterara mi estilo de vida actual. Parte del experimento residía en:


       


      •    Mejorar la calidad de trabajo que era capaz de producir frente al tiempo que dedicaba para llegar a los estándares de calidad que yo mismo buscaba.


      •    Encontrar la armonía idónea entre intelecto, cuerpo y espíritu a través del descanso, entrenamientos de alta intensidad, la disciplina, prácticas como Bikram yoga y pilates, la alimentación, el desarrollo profesional, la adquisición o afinación de habilidades núcleo y superhábitos y principios y valores propios.


      •    Volverme más consciente de todo lo que impactaba en lo que hacía día a día para conducirlo a un escenario más óptimo.


      •    Descubrir nuevos inputs que potenciaran lo que hacía, a todos los niveles.


      •    Incrementar mi rendimiento deportivo.


       


      ¿Por qué este experimento?


      •    Si lograba llevar a cabo la preparación del desafío al mismo tiempo que mantenía o incrementaba los niveles que mostraba en mi faceta profesional y personal, primero habría diseñado un sistema de estilo de vida realmente poderoso para mí y para otras personas inconformistas, que con suerte mejoraría sus vidas. Segundo, porque entonces no tendrías excusa alguna cada vez que dijeras que no tenías tiempo para salir a correr 30 minutos, pasar más tiempo con tus hijos, practicar ese nuevo hobby o aprender a hablar inglés. De por sí no hay perdón para ese tipo de excusas, pero aquí iba a demostrarlo con resultados.


      •    No soy ningún profesional, no soy atleta, no soy triatleta, no considero que practico triatlón, mis marcas no son nada del otro mundo, pero sí he sabido diseñar un estilo de vida ganador y este experimento me ha ayudado a probarlo definitivamente.


      •    He optimizado todavía más mi tiempo, he mejorado mi ultraproductividad, he exprimido más la vida y he extraído aprendizajes y conclusiones valiosas, las cuales encontrarás en la siguientes líneas. 


      •    Cada día que pasa en mi vida estoy más convencido de que cualquier (y cuando digo cualquier, me refiero a cualquiera) persona puede conseguir absolutamente todo lo que se proponga. Y a pesar de que esto está más que claro, he querido seguir aportando hechos todavía más esclarecedores y profundamente conscientes. Pensaba que si fuera capaz de entregarte ese manual para conseguir todo aquello con lo que ni siquiera sueñas, la motivación quedaría a un lado, y entonces empezaría el maravilloso viaje hacia la obtención de resultados.


      •  vEste desafío ha sido el más retador de mi vida (incluso aunque todavía no haya conseguido realizarlo, lee aquí: www.bit.ly/aplazamientoLGH), puede que no más complicado que los 20 días en silencio [www.bit.ly/20diasensilencio], pero he aprendido mucho. Es por eso que combinarlo con un experimento que intercambiara todo el ego que tienen estas pruebas por utilidad extrapolable a la familia, los negocios, hábitos o habilidades, lo hacía más retador y apetecible todavía. 


       


      Cómo esperaba lograrlo y por qué tiene que ver con la ultraproductividad.


      Para preparar algo como La Gran Hazaña en ese tiempo, pensé en diseñar yo mismo un sistema de estilo de vida que incluyera diferentes parámetros, entre los cuales se incluyen entrenamientos cruzados por ciclos que fueran emulando paulatinamente las distancias que recorrería —crear mi propio sistema, ¿te suena?—. Si esto funcionaba como yo imaginaba, podría afrontar algo de este calibre con plena confianza y resultados, al mismo tiempo que mejoraría el ritmo de mi vida personal y profesional. Nada más y nada menos que ultraproductividad en su más puro estado.


      Para lograrlo diseñé y probé un sistema que respetara las horas de descanso, que incluyera disciplinas que optimizaran mi rendimiento (Bikram yoga, pilates, DeRose Method, entrenamiento funcional en gimnasio), alimentación macrobiótica, actividad y ritmo profesional y, por supuesto, que fuera fiel a mi estilo de vida, siempre tratando de optimizar cada uno de los aspectos mencionados.


      La idea, para mí, no era exigirte hasta ahogarte a ti mismo y posiblemente desfallecer, sino desarrollarte más allá de tus barreras actuales, hábitos, habilidades, valores, experiencias, sensaciones, introspección. 


      Aquí te explicaré en profundidad cómo ha ido avanzando el experimento, con conclusiones y resultados.


       


      FASES UNO, DOS Y TRES. TRES PRIMEROS CICLOS


      Si bien es cierto que lancé el experimento a falta de 55 días, aunque hablaba de 80 días, es a partir de ahí cuando empecé a crear el cuadro de mando (que comparto contigo más abajo) para el desarrollo del sistema de estilo de vida que me permitiera llegar a La Gran Hazaña, compromisos profesionales y personales. También es cierto que llevaba trabajando en ello desde principios de agosto, por ese motivo, y para estar todos en la misma página, compartiré contigo los avances desde el inicio hasta el día de hoy. De esta manera podrás seguir la evolución desde el punto de partida real; es como una puesta a punto.


      Voy a desgranar el experimento en pequeñas secciones para una mejor asimilación y seguimiento.


       


      Parte física: entrenamientos cruzados por ciclos


      Primero voy a explicarte en qué se han basado mis entrenamientos desde el primer día hasta el último día.


      Para preparar el desafío, seis distancias Ironman consecutivas en seis días consecutivos, sabía que una de las cosas más demandantes del reto sería el cansancio que iría acumulando durante cada día hasta llegar al sexto, por ese motivo pensé en crear ciclos de entrenamientos de seis a ocho días (dependiendo de viajes, compromisos y trabajo). Funcionó, mi cuerpo respondió, recuperaba más rápido que hace unos meses. A mayor intensidad de actividad, mayor y más rápida adecuación del cuerpo.


      Entre ciclo y ciclo dejé entre tres y cuatro días de descanso (esto variaría, como verás más adelante, y lo llevé incluso a cinco, dependiendo de lo que me pidiera el cuerpo y obviamente mis responsabilidades profesionales y personales). En esos ciclos, incluiría dos disciplinas alternadas, natación-ciclismo o ciclismo-carrera, siempre manteniendo el ciclismo, parte en la que probablemente ando más flojo. Entrenaba entre tres y cinco horas al día entre semana, y de cinco a siete el fin de semana. Estas disciplinas se vieron cruzadas con pilates, dos o tres veces por semana, Bikram yoga, entre dos y tres veces por semana, y entrenamientos funcionales de tren inferior y superior, también dos o tres veces a la semana.


      Esto fue exactamente lo que hice en estos tres ciclos:


       


      •    El primero, con 38 horas y 8 días, en Valencia.


      •    El segundo, con 28 horas y 5 días, en Valencia.


      •    El tercero, con 32 horas y 8 días, en Bogotá.


       


      Aquí [www.bit.ly/ciclouno] puedes ver el ciclo uno y el ciclo dos [www.bit.ly/ciclodos] más en profundidad, a pesar de que no están tan completos como los próximos que encontrarás a continuación, ya que fui perfeccionando el sistema a medida que el experimento iba avanzando. En la imagen adjunta puedes ver el ciclo tres. 


      Previamente realicé algún entrenamiento suelto, y sobre todo cuando estaba en Ibiza y Madrid, antes de comenzar los ciclos me enfoqué en tres clases de pilates a la semana y cuatro o cinco de Bikram yoga. Esto con suerte me daría más control, flexibilidad, más definición y potencia. Así fue.


       


      
        Experimento 80 días para probar lo improbable: Sistema cíclico de estilo de vida - 3.a fase


         


        —  Entrenamientos: 5 km natación + 690 km bici estática + 40 km run (Total: 32 h).


        —  Actividades cruzadas: 3 h pilates + 5 h entrenamiento funcional + 1 h masaje.


        —  Project management: 4,50 h.


        —  Reuniones de trabajo: 17 reuniones (total: 14 h)


        —  Speaking: 1 workshops + 4 speakings + 3 presentaciones (total: 14 h).


        —  Trabajo estratégico y práctico: 25,30 h.


        —  Conmutar: 10,5 h.


        —  Viajes: 2 - Madrid - Bogotá / Bogotá - Panamá - Madrid (21 h).


        —  Dormir: media 7,43 horas de sueño. Calidad media del sueño, 85 %.


        —  Llamadas: 2,10 h.


        —  Iniciativas trabajadas: 37.


        —  Comidas / cenas: 1 (total: 2,10 h).


        —  Blogging: 8 publicaciones (total: 5,30 h).


        —  Entrevistas: 3 (total: 1,15 h).


         


        IG

      


       


      Descanso


      Vital para mí durante el experimento y fuera de él. Salvo excepciones, nunca bajo de las ocho horas. Si bien es cierto que hay excepciones, trato de que sean lo más puntuales posible. Si me acuesto a las 2 de la madrugada, me levanto a las 10 de la mañana; si lo hago a las 22 horas, entonces me levanto a las 6 o a las 7, si puedo dormir más horas, trato de hacerlo.


      Los días de descanso entre ciclos los utilicé en ocasiones para hacer Bikram yoga o para desconectar por completo, seis u ocho días seguidos entrenando a alta intensidad se vuelven algo pesado y aburrido.


       


      Alimentación


      He sido más estricto durante el experimento. Apenas comí carne y pescado. Mucho arroz, pasta de espelta, kamut o maíz. Pan ciento por ciento de centeno. Leche de almendras con cereales de espelta. Dos o tres sopas de miso al día, infusiones hepáticas y digestivas, té de kukicha, todo lo que el doctor Rubio [www.bit.ly/drjuanrubio] consideró a la hora de diseñar mi plan de alimentación específico para el experimento. Más abajo comparto este plan de manera más detallada. 


      Algo de lo más destacable podría ser la armonía que existe, actualmente, entre la forma en que me alimento y la conciencia que tomo por comer solo cuando mi cuerpo lo pide. Hay días que únicamente hago dos comidas y no noto resultados negativos, tengo la misma energía, fuerza, capacidad de concentración, intensidad, todo igual. Hay días en que el cuerpo pide alimentarme tres o cuatro veces, sin problema. Tampoco tengo un horario fijo para cada comida, el único reloj que sigo aquí es el de mi cuerpo, escuchándolo bien atento. He aprendido a alimentarme cuando mi cuerpo lo necesita de verdad, no cuando se supone que debes hacerlo. No obstante, en ocasiones cometo excesos, nada parecido a la comida basura, no, pero sí salgo de la línea.


      No tomo sal, azúcar, harina, trigo ni lácteos.


       


      Trabajo y otras actividades


      Esta es la parte que incorporé más tarde al experimento: seguir y monitorizar todo el trabajo y actividades «extraescolares» que realizaba para poder entrelazarlo con todo lo que forma mi estilo de vida, todo bajo un cuadro de mando (Excel, amigos y amigas). Medía los siguientes parámetros:


       


      •    Gestión y dirección de proyectos.


      •    Blogueo.


      •    Reuniones.


      •    Conferencias, talleres o clases.


      •    Viajes.


      •    Ocio.


      •    Conmutar.


      •    Horas de trabajo.


      •    Horas de sueño.


      •    Cocinar.


      •    Llamadas.


      •    Iniciativas e ideas que se están desarrollando.


      •    Comidas o cenas.


      •    Entrevistas.


      •    Escribir libros.


      •    Masajes terapéuticos o tratamientos de cuidado personal.


      •    Eventos, hechos o actos excepcionales.


       


      NOTA: De hecho, cuando accedas a mi Excel personal te darás cuenta de que sigo monitorizando toda mi actividad, no he parado hasta el día de hoy, lo cual lo hace más valioso, creo.


       


      Déjame decirte que cuando colocas todo esto en un mismo marco de trabajo, junto a otros factores que influyen en tu día a día y juntos forman lo que eres, te sorprendes viendo lo que eres capaz de hacer en un solo día. Ejemplo:


      Martes 8 de noviembre:


       


      •    94,63 kilómetros de bici estática en 2,56 h.


      •    7,7 kilómetros de carrera a pie en 30,26 minutos.


      •    45 minutos de circuito de fuerza de tren superior 5 × 3 × 20.


      •    1 hora de pilates.


      •    30 minutos de gestión de proyectos.


      •    3 reuniones en 1h.


      •    3 horas de taller sobre marketing digital.


      •    3 horas de trabajo.


      •    1,30 h invertidas en conmutar.


      •    8,06 h durmiendo.


      •    1 hora invertida en comer.


      •    10 minutos de llamadas.


      •    4 iniciativas trabajadas.


      •    1 hora invertida en bloguear.


       


      Mi productividad estalló. Ultraproductividad. Al mismo tiempo que mejoré la calidad del trabajo que hice al ser cada vez más consciente de lo que hacía y cómo lo hacía.


       


      La clave para mejorar: probar fórmulas


      Seguir este experimento y todo lo que has leído hasta ahora me ha otorgado el equilibro necesario para rendir física, intelectual y emocionalmente al máximo de mis capacidades, las cuales día a día trato de estirar un poco. La clave, como decía, ir probando fórmulas:


       


      •    Hacer una comida al día y monitorizar sensaciones.


      •    Empujar hacia un entrenamiento de cinco o seis horas en ayunas y monitorizar sensaciones.


      •    Subir a una bici estática siete horas, a una cinta tres horas y monitorizar sensaciones.


      •    Descansar más horas y monitorizar sensaciones.


      •    Trabajar menos tiempo o más tiempo y monitorizar resultados.


      •    Incluir nuevas actividades o experimentos (como este) y monitorizar mejoras en mi estilo de vida.


       


      Date cuenta de que monitorizar va de serie, claro, eso me ha permitido poder contrastar resultados y evolucionar, avanzar.


      Pensar, probar, evaluar, contrastar, modificar, repensar, volver a probar diferente, evaluar, medir, repetir; qué potente es este proceso cuando lo tienes bien estructurado.


       


       


      FASE CUATRO. CUARTO CICLO


      Recibía correos electrónicos y contactos en Twitter, Google+ y Facebook preguntando cómo afectaba el aplazamiento de La Gran Hazaña, mecanismo principal sobre el cual se sustentaba este experimento, al experimento 80 días para probar lo improbable. Gracias a todos los que se interesaron por ello. Sí, seguí con el experimento 80 días para probar lo improbable incluso aunque mi objetivo principal se aplazara; desde la tercera fase a día de hoy fue durísimo. 


      Primero, a continuación, te muestro los resultados acumulados del cuadro de mando para la optimización del estilo de vida correspondientes a la cuarta fase, cuatro ciclos de trabajo. En segundo lugar, profundizo punto por punto.


       


      •    Parte física: no rendí como esperaba. Llegué de Colombia de completar el tercer ciclo con muy buenas sensaciones. A pesar de todo el trabajo y compromisos y la dificultad de estar viajando de un país a otro, conseguí mejores resultados de los que esperaba, alargué en dos días los entrenamientos y mentalmente salí fortalecido. Llegaba con momentum. Lo necesitaría para lo que estaba a punto de vivir.


       


      
        Experimento 80 días para probar lo improbable: Sistema cíclico de estilo de vida - 4.a fase - 10 días 23/09 - 02/10


         


        —  Días descanso previos: 8 días.


        —  Entrenamientos: 4,6 km natación + 671 km bici estática + 92,6 km run (32,4 h).


        —  Actividades cruzadas: 4 h pilates + 6 h Bikram Yoga + 0 h masaje.


        —  Project management: 8,05 h.


        —  Escribir libro: 1,15 h.


        —  Reuniones de trabajo: 8 reuniones (total: 5,30 h).


        —  Speaking: 2 speakings + preparación 4 presentaciones (total: 1,45 h).


        —  Trabajo estratégico y práctico: 40 h.


        —  Conmutar: 6,20 h.


        —  Ocio: 3 h.


        —  Viajes: 2 - Valencia (2,05 h).


        —  Cocinar y alimentación: 10,15 h.


        —  Dormir: media 8,16 horas de sueño. Calidad media del sueño, 89 %.


        —  Llamadas: 34 llamadas - 6,45 h.


        —  Iniciativas trabajadas: 48 h.


        —  Comidas / cenas: 3 (total: 3,10 h).


        —  Blogging: 10 publicaciones (total: 6,25 h).


        —  Entrevistas: 2 (total: 55 min.


         


        IG

      


       


      Esta fue la parte más difícil de todas y también desde que empecé el experimento. Perdí la motivación, como expliqué más profundamente en un post de mi blog [www.bit.ly/sinmotivacion]. Todo empezó a fallar, mi cabeza no respondía, mi cuerpo no funcionaba bien. Me encontraba pesado y lento, no podía resistir la idea de salir con la bicicleta más de dos horas. Cada día la batalla no estaba en entrenar durante cinco o siete horas, la batalla estaba en conseguir salir de casa, enfundarme el neopreno o las zapatillas de correr. Todo ello cuando me enfrentaba al ciclo más largo, diez días. 


      A pesar de todas las adversidades y la muralla mental que tuve que escalar, en diez días conseguí sumar:


       


      •    4,6 kilómetros de natación.


      •    671 kilómetros de rodillo.


      •    92,6 kilómetros de carrera.


      •    4 horas de pilates.


      •    6 horas de Bikram yoga.


       


      Fíjate que no sumé ni una sola hora de ciclismo, todo rodillo. Esta fue una de las claves, poder entrenar en casa todas esas horas de bicicleta, me permitía distraer la cabeza mientras trabajaba, esto además suponía un surplús de productividad (ultraproductividad). El cual agradecí y vino genial.


      Llegar a estos registros bajo las circunstancias en que tuve que entrenar, sin objetivo alguno, perdido, sin ganas, sin razones coherentes, entre la incertidumbre. Para mí, ha supuesto como hacer tres veces las distancias cubiertas (casi 800 kilómetros). Y me ha ayudado a enfocarme en las cosas incluso cuando no quiero, ahora evito la distracción con más facilidad; todo lo malo, si lo sabes extraer, tiene algo bueno, o muy bueno.


       


      Cuidado y descanso


      Durante los diez días del ciclo no tuve ni una sola sesión de fisioterapia, pues sería contraproducente más que ventajoso, porque para asimilarlo bien requeriría descansar al menos un día para recuperar el músculo y que reaccionara adecuadamente, es por eso que tomé la decisión de no hacerlo, no fue mal. Algunos dolores en el cuello y zona superior de espalda, dorsales, etc., aparecieron a los días de haber terminado el ciclo de entrenamientos.


      Respecto al descanso, aumenté la media de sueño considerablemente respecto a los ciclos anteriores, de una media de 7,43 horas de sueño a 8,16 horas. Calidad de sueño, de 85 a 89 por ciento. Nota: Para medir el sueño utilizo Sleep Cycle [www.bit.ly/sleepcycleAPP]. 


      En cuanto al descanso entre ciclo y ciclo, me di cuenta de que ocho días de descanso perjudicaba más que beneficiaba, el cuerpo se acomodaba demasiado, luego al empezar debía hacerlo mucho más pausadamente. En ese ciclo volví a comprobar que siete y ocho días no era lo aconsejable de descanso.


       


      Alimentación


      Estuve realizando una media de dos comidas al día, desayuno fuerte antes de entrenar y luego comida potente a media tarde, sobre las 17 horas, una hora después de entrenar y hacer estiramientos. Antes de acostarme casi siempre cerraba el día con una sopa de miso y otra de verduras.


      En ayunas, recién levantado:


       


      •    Probiótico y prebiótico + multivitamínico + melaza de arroz + Legepol.


      •    Infusión digestiva + hepática.


      •    Betacaroteno, aceite de hígado de bacalao, omega 3, 6 y 9, espirulina, maca.


      •    Cartílago de tiburón, cloruro de magnesio, sales minerales y ginseng.


       


      Desayuno:


       


      •    Zumo natural de zanahoria, pera y manzana.


      •    Té kukicha.


      •    4 tostadas de pan ciento por ciento centeno con aceite de oliva crudo y pechuga de pavo o jamón de buena calidad.


      •    1 tazón de cereales de espelta con leche de almendras.


      •    Almendras, pasas y arándanos.


       


      Comida:


       


      •    Gran ración de arroz semiintegral o pasta (espelta, centeno, arroz, maíz o kamut), 500 gramos aproximadamente.


      •    Verdura asada o al vapor.


       


      Me gusta comer tortas de arroz o maíz con chocolate negro o tabletas de chocolate negro de alto porcentaje de pureza. Mi indulgencia. También, en alguna ocasión, nachos orgánicos siempre que puedo. También frutos secos y patatas asadas.


       


      Suplementación


      Indispensable para mí todos esos días, pues el trabajo, las horas, los días y el esfuerzo eran mayores. Aquí siempre que necesito ese extra, echo mano de la gama de productos 226ERS [www.226ers.com/], básicamente estos fueron los que he utilizado: 


       


      •    SALTS (sales minerales): dos antes de entrenar y una cada hora cuando los entrenamientos excedían las cuatro horas.


      •    Energy (bebida energética) + isotónico: antes de la natación y cuando volvía. En la bicicleta, cuando mi cuerpo me lo pedía. Carrera, antes de salir.


      •    Recovery (recuperador): fundamental, todos los días al acabar el entrenamiento del día.


      •    K-weeks Immune (complemento para el sistema inmunitario): durante los diez días, en el desayuno.


       


      Llevo con esta marca desde que empecé a preparar mi primer Ironman, nunca cambiaré. Por la naturalidad y sabor de sus productos, pero sobre todo por los buenos resultados que siempre me ha dado.


       


      Faceta profesional


      Si comparas la actividad del ciclo tres con este ciclo, claramente aumenté mi rendimiento profesional. Esto a pesar de la debilidad mental de perder la motivación por el objetivo a causa del posible aplazamiento de la prueba (que finalmente se produjo). Esto es un claro indicador de que este sistema de ultraproductividad funciona cada vez mejor, cuanto más lo uso, más se optimiza.


      Lee esta clave: llego a todo, y cuando no llego, sonrío y no me preocupo demasiado, porque mañana hay un nuevo día para llegar.


       


      Conclusiones


      •    Los sistemas de trabajo que al principio requerían de mucho pulimento, ahora ruedan a mayor velocidad y más eficientemente. Esto lo noto a la hora de hacer transiciones entre tarea y tarea, ya sea deporte o tiempo libre o actividad profesional.


      •    La idea de crear un cuadro de mando donde monitorizar tu vida transversalmente es quizá una de las mejores ideas que inconscientemente consciente haya podido tener (lo puedes encontrar al final de esta sección). Poder observar ese cuadro de mando te da mucha perspectiva, puntos débiles y fuertes. Incluso te sorprende.


      Si pude llegar hasta aquí y acabar ese ciclo con motivación cero, podría aguantar las dos semanas que quedaban al más alto nivel que pudiera para concluir el experimento tal como si el último evento, La Gran Hazaña, se hubiera realizado. Qué potentes son las adversidades cuando las utilizas como trampolín.


      •    No llegué a dominar el día (o ciclo) con las tres disciplinas, natación, ciclismo y carrera y rendir al nivel que deseo. Sí es cierto que hubo días en los que incluí las tres disciplinas, más Bikram yoga, más pilates. Espero llegar aquí durante seis o siete días seguidos. Eso sería el último ciclo antes del desafío en febrero. No tiro la toalla ni cuando salgo de la ducha.


       


      FASE CINCO. QUINTO CICLO.


      Esta es la quinta y última etapa del experimento. Aquí están los resultados acumulados de la quinta fase, el ciclo número cinco que incluye los tres ejes maestros. Compuesto de once días de trabajo y nueve días de descanso previo —en el eje deportivo, fundamentalmente.


      Más abajo entro en detalle en los puntos más significativos.


       


      Descanso 


      Descubrí y probé que descansar más de seis días es contraproducente para el experimento y la preparación deportiva para La Gran Hazaña (y posiblemente para cualquier otro tipo de desafío o competición). Te acomodas demasiado y cuesta una barbaridad poder arrancar en condiciones óptimas. El cuerpo «resetea» y pasas de encontrarte mejor al iniciar la práctica deportiva con intensidad a sentirte pesado, lento y con molestias. Esto es al menos lo que yo he vivido probando y monitorizando descansos de entre tres y cuatro días, cinco, seis y siete y ocho y nueve. Cuanto más lejos llevas los días de descanso, más cuesta mental y físicamente empezar, y desde luego no permanecí al nivel que lo dejé cuando acabé el ciclo anterior. 


       


      
        Experimento 80 días para probar lo improbable: Sistema cíclico de estilo de vida - 5.a fase - 11 días 12/10 - 23/10


         


        —  Días descanso previos: 9 días.


        —  Entrenamientos: 16,1 km natación + 611 km rodillo + 34,6 km run (27,2 h).


        —  Actividades cruzadas: 1 h pilates + 7,5 h Bikram Yoga + 2,1 h masaje.


        —  Project management: 7,3 h.


        —  Escribir libro: 20 min.


        —  Reuniones de trabajo: 28 reuniones (total: 10,8 h).


        —  Speaking: 1 conferencias (total: 55 min).


        —  Trabajo estratégico y práctico: 33 h.


        —  Conmutar: 1,15 h.


        —  Ocio: 7,5 h.


        —  Viajes: 4 - (6,1 h).


        —  Cocinar y alimentación: 15 h.


        —  Dormir: media 8,43 horas de sueño. Calidad media del sueño, 82 %.


        —  Llamadas: 22 llamadas - 3 h.


        —  Iniciativas trabajadas: 58 h.


        —  Comidas / cenas: 2 (total: 2,10 h).


        —  Blogging: 17 publicaciones (total: 7,50 h).


         


        IG

      


       


      Por otro lado, la media de tiempo de descanso en la cama fue aumentando, pero la calidad del sueño fue disminuyendo del 89 al 82 por ciento. Este ciclo no fue tan placentero en cuanto a sueño, incluso aunque los resultados pudieran parecer mínimos, no lo sentí así. 


       


      Actividad deportiva 


      Como explicaba en el anterior ciclo, habernos visto obligados a aplazar La Gran Hazaña fue psicológicamente muy duro. A pesar de no tener la obligación y compromiso de hacer este ciclo con tanta intensidad, decidí esforzarme y hacerlo, casi como si fuera a realizar el desafío solidario que tenía prevista la fecha original del 3 de noviembre. 


       


      •    En este ciclo reforcé más la parte de natación, pasando de 4,6 kilómetros en el anterior ciclo a 16,1 en el actual.


      •    La parte de ciclismo descendió en cuanto a distancia, pero no en cuanto a dureza —por lo menos mental y, seguro, física—, porque todos los entrenamientos fueron en rodillo o en bicicleta estática mientras viajaba por compromisos personales y profesionales.


      •    En la sección de carrera también aflojé respecto a la pasada fase. Esto se debió a molestias y cargas en el tobillo. Hice comprobaciones y puede que las plantillas y las zapatillas actuales que estoy usando tuvieran algo de culpa. Ya estoy tratando de remediarlo, ajustes en las plantillas y unas zapatillas nuevas (Adidas Adizero Adios Boost by Rull Intersport).


      •    Apenas tuve opción de hacer más que una hora de pilates en este ciclo. Mi cuerpo lo ha notado sobre todo en la parte de arriba de la espalda, más cargada que nunca.


      •    Bikram yoga fue una de las actividades que practiqué más que a menudo; la decisión fue más mental que física. Me ayudaba a desconectar, meditar y vaciarme por completo; esto lo agradecí.


      •    En esta etapa introduje dos masajes deportivos de descarga, uno en Valencia y otro en Alcoy. En el pasado ciclo los dejé a un lado para poder entrenar sin interrupciones.


       


      Cruzar todas estas actividades me ha proporcionado buenos resultados no solo a mi rendimiento deportivo, sino a mi vida también: más enfoque, más concentración, soy capaz de dirigir mejor mi energía, soy más consciente sobre mi cuerpo; esto también forma parte de la ultraproductividad. 


       


      Alimentación 


      Después de hablar con mi biomédico, Juan Rubio, hice algunas modificaciones en mi alimentación, básicamente en la cena, siendo más suave y a base de verduras, cremas o sopas, y un desayuno más potente, introduciendo una mayor ingesta de frutas naturales. El resto se ha mantenido como explicaba en la fase cuatro. 


       


      Suplementación 


      226ERS me hizo llegar glutamina y aminoácidos para después de los entrenamientos. Todos ellos naturales; esto es lo grandioso de esta marca. Estoy empezando a tomarlos ahora, por lo que todavía no poseo resultados significativos que poder mostrar. Lo demás sigue como en el anterior ciclo. 


       


      Faceta profesional 


      Sin darme cuenta entré dentro de la espiral que durante los otros cuatro ciclos había evitado exitosamente. En lugar de estar quitando todos los días una tarea, o dos, a mi día (la técnica N-1 que vimos al principio del libro), empecé a añadir una, o dos o tres más. Podían ser en forma de reuniones, gestión de proyectos, artículos, llamadas, desarrollo de proyectos, planes de negocios, trabajo con clientes. Cuando me di cuenta me vi a mí mismo realizando más de treinta tareas al día, y completándolas todas, pero acabando tarde en el día, machacado mentalmente e incómodo por la sensación de haberme dejado llevar por la corriente. A pesar de que conseguí resultados, no dominé mi tiempo, aquí perdí. 


      Puse en marcha en diez días más iniciativas que en un año en 2010. En esos mismos días comencé a trabajar en cinco nuevos proyectos que verán la luz progresivamente. Siempre que mi agenda no es ajetreada aprovecho la ocasión para construir más cosas. Prefiero lanzar, crear, trabajar, probar, que estar viajando, dando conferencias o haciendo entrevistas, sin lo primero no hay con qué alimentar lo segundo. 


       


      Ocio 


      Sí, tuve más ocio, ocio fuera del ocio, la excitación y la exaltación que vivo a diario. Esto para mí es importante porque no suelo encontrar formas de ocio más ociosas que las que vivo todos los días. 


       


      Conclusiones finales 


      •    El tiempo me dominó en lo profesional. Querría haber hecho menos de lo que hice. Aunque hubiera producido menos, no hubiera muerto, seguro, bueno, creo.


      •    Mi mente seguía recuperándose, pero todavía flaqueaba. Pienso que esto se debe a la alta exigencia de entrenar entre cuatro o cinco horas al día cuando el objetivo y la razón apareció de nuevo, pero se alejó en el camino.


      •    En ningún momento me vi sobrecogido por todo lo que hice a lo largo del día, que al fin y al cabo era el objetivo de este experimento. Lo que ves aquí es una pequeña parte de todo lo que hago; al final del todo, junto al cuadro de mando, al final de la sección encontrarás el enlace al cuadro de mando al completo, encontrarás un ejemplo de mi día, paso por paso, todo lo que hago en un día, un solo día, para que así puedas imaginar esa réplica cada día. Ayudará a una mejor comprensión del experimento, espero.


      •    Posiblemente realizar este experimento en convivencia sería más complejo. Prefiero no probarlo y no dar aún más dolores de cabeza a la persona con la que comparto mi vida.


       


      El experimento continúa 


      Como el desafío se aplazó hasta el 12 de febrero, continuaré con el experimento. Podrás seguirlo en mi blog [isragarcia.es] y en el cuadro de mando que comparto contigo más abajo, también en mi cuenta de Instagram [instagram.com/isragarcia.com]. Seguiré monitorizando toda la actividad para todavía lograr un cuadro de mando sobre lifestyle más exacto y potente. 


       


      CUADRO DE MANDO


      www.bit.ly/dashboardProbarImprobable


      En el cuadro de mando verás las siguientes columnas: 


       


      •    La cuenta atrás: En este caso lo utilicé para contar los días desde que empecé hasta el día que finalizaba el experimento. En este caso, cuando finalizaba el desafío solidario La Gran Hazaña.


      •    Semanas: Aquí agrupaba los días por semanas.


      •    Comentarios: El feedback general sobre las sensaciones de cada semana o ciclo de trabajo.


      •    Meses, día y fecha: Para poder hacer el seguimiento. Verás que hay algunos números en rojo y en verde. En rojo significa descanso y en verde que estaba en otro país.


      •    Natación: Distancia y tiempo. Algunos entrenamientos llevan comentarios añadidos, en este caso, si nadaba en piscina y lo hacía con palas y aletas.


      •    Ciclismo: Distancia y tiempo. Algunos entrenamientos llevan comentarios añadidos. En este caso, si entrenaba en bicicleta estática o en bicicleta rodillo en casa.


      •    Carrera: Distancia y tiempo.


      •    Pilates: Duración de la clase.


      •    Bikram yoga: Duración de la clase. En ocasiones verás 180 minutos; eso es porque tomé dos clases.


      •    Entrenamiento en gimnasio: Básicamente fuerza. Anotando ejercicios, series, repeticiones.


      •    Masaje: Duración.


      •    Método DeRose: Duración. El método DeRose [www.metododerose.com.ar/] es una práctica de alto rendimiento, que combina técnicas ancestrales y conceptos que desarrollan la fuerza, potencia, flexibilidad, equilibro, movimiento, respiración, concentración, relajación, también las relaciones humanas, los buenos modales y la nutrición. En estos momentos me encuentro metido de lleno en este experimento [www.bit.ly/experimentoMDeRose], pero eso es otra historia.


      •    Gestión de proyectos: Tiene que ver con todo el tiempo que dedico al día a la gestión de proyectos.


      •    Escribir libros: Igual, el tiempo al día destinado a escribir libros. Hay muchos días que marca cero, es porque no dedico nada de tiempo a ello, pero sí lo he considerado algo lo suficientemente importante como para que aparezca en el cuadro de mando que define mi estilo de vida.


      •    Reuniones: El número de reuniones mantenidas y la totalidad de tiempo que me llevaron.


      •    Speakings: Esto tiene que ver tanto con el tiempo que dedico a las conferencias, eventos, talleres o actos como el tiempo que empleo preparándolos.


      •    Viajes: El tiempo que empleo al día viajando.


      •    Ocio: El tiempo que dedico al ocio poco convencional.


      •    Fiesta: El tiempo dedicado a la juerga, importantísimo.


      •    Horas de trabajo: Considero horas de trabajo cuando estoy frente a una hoja en blanco, es decir, cuando desarrollo una propuesta de trabajo para un cliente, cuando trabajo en una auditoría estratégica online para una marca, cuando creo los indicadores para un informe de resultados, cuando desarrollo un manual de tácticas, cuando escribo en mi blog, preparo una presentación, redacto correos electrónicos, etc. Este punto también aglutinaría otras actividades; para mí lo importante aquí es visualizar cuántas horas he trabajado al día.


      •    Conmutar: El tiempo empleado en ir en taxi a una reunión, en coche hasta la estación de trenes (a partir de ahí ya sería considerado viaje) o cuando voy a hacer la compra.


      •    Dormir: Las horas de sueño de cada noche anterior.


      •    Comer: El tiempo empleado en desayunar, almorzar, comer, merendar, etc., en casa.


      •    Llamadas: El número de llamadas y el tiempo total que me llevaron.


      •    Iniciativas: El número de las acciones que tomo al día relacionadas con mi persona, por ejemplo:


      —  Hacer algo nuevo cada día.


      —  IG Playback.


      —  Publicar en Medium.


      —  Vídeo.


      —  ...


      •    Comida/cena: El tiempo invertido en comidas o cenas fuera de casa.


      •    Bloguear: Cuánto tiempo tardo en escribir el post que publicaré mañana en isragarcia.es.


      •    Entrevistas: El tiempo dedicado a una entrevista.


      •    Imprevistos: Cosas que están fuera de lo planificado, sucesos inesperados (esto fue incluido hace poco).


       


      El primer y más importante paso es estar seguro de todas las actividades que componen tu estilo de vida (profesionales y personales), esto es el epicentro y sobre lo cual girará todo. Si te fijas atentamente en el cuadro de mando verás algunas actividades, más al final de la tabla, que llevan menos inputs, eso es que aparecieron más tarde que las otras. 


       


      Consideraciones: 


      Si quieres ser más exacto todavía, te sugiero que amplíes la información no solo al tiempo que dedicaste o las repeticiones, sino también a, por ejemplo, adónde viajas, con quién te reuniste o en qué proyectos trabajaste. Luego, un paso más allá sería anotar tus impresiones, resultados, complicaciones.


      Para las reuniones y llamadas podrías también anotar cuánto te llevo cada una individualmente, para mejor control encarado a una mejor optimización.


      Déjame que te explique cómo funciona, puedes utilizar un Excel para hacerlo. El objetivo es que sigas los parámetros más decisivos en tu día a día y monitorices la actividad para que cada siete o catorce días puedas ir anotando resultados globales (por semana o cada dos semanas). Esto es una plantilla que puedes alterar, modificar, copiar, mejorar o usar tal cual está para ir rediseñando tu plan de estilo de vida. Te darás cuenta en qué aspectos flojeas, cuáles tienes dominados, en qué otros podrías necesitar ayuda, los que definitivamente tendrías que eliminar o recortar en tiempo y actividades, incluir nuevos o adaptar a los cambios que vas experimentando en el día a día. Si tienes preguntas o dudas sobre cómo usarlo, puedes contactarme en isragarcia@standout.es. 


       


      ACCIÓN COMPLEMENTARIA EXTRA: ¿Haces deporte o entrenas regularmente y quieres tener un mejor y más exacto control que puedas añadir a este cuadro de mando para tu estilo de vida? Usa la aplicación Sportlyzer [www.app.sportlyzer.com]. 

    

  


  
    
      15.  POTENCIAR EL ESTILO DE VIDA ES POTENCIARLO TODO


       


       


       


      CÓMO RENDIR MEJOR POR DENTRO Y POR FUERA


       


      Hacer que tu cuerpo funcione, al igual que lograr una concentración óptima, puede ser algo dantesco de conseguir en un mundo que cada día dispone de más artefactos creados para distraer nuestra atención y dañar el organismo. ¿Cómo evitarlo? 


      Aquí algunas cosas que me sirven para que mi cuerpo rinda mejor y cuando tengo que encontrar ese foco. Esto te ayudará primero a sentirte mejor, y segundo, a ahorrar tiempo que después podrás emplear en las cosas que realmente deseas hacer. 


       


      1.  Desayuna fuertemente (y equilibradamente): Mientras desconectas, un desayuno fuerte y muy sano es una gran (e importante) manera de empezar el día. No solo previene el hambre, sino que ayuda a que tu cerebro funcione. Cuando desayunes, desconecta tu teléfono, apaga el ordenador y olvida los tuits. 


      2.  Bebe agua Kangen (agua ionizada): Contiene la neutralidad exacta que necesitan tus células para recargarse y renovarse. El agua que actualmente bebemos no consigue penetrar nunca en las células. 


      3.  Escucha más música clásica: En su teoría sobre el mensaje del agua, Masaru Emoto explica que cuando el agua es expuesta a la música clásica toma formas delicadas y simétricas, impacta positivamente. Estamos compuestos por un 85 por ciento de agua. 


      4.  No tomes trigo (industrial): El trigo produce pesadez en el estómago, además de falta de concentración, y provoca unos estragos considerables en el intestino (lee más aquí: www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2012/11/23/el-trigo-ese-ldquoveneno-cotidianordquo-que-arruina-nuestra-salud-109761/ y aquí: www.au thoritynutrition.com/6-ways-wheat-can-destroy-your-health/). Cuando no tomas trigo te sientes increíblemente más ligero y ágil de mente. Sustituye el trigo por el kamut, la espelta o el centeno. 


      5.  Mejora tu entorno: Esto es una extensión de lo visto en otras secciones. Busca el sitio donde te sientes inspirado; si trabajas mejor solo, busca un lugar donde no haya nadie o pide que no te molesten. Si trabajas mejor en un café, explícale a tu jefe que obtendrás mejores resultados (si no te hace caso, busca otro trabajo). Mantén tu entorno limpio, aseado y recogido, te ayudará a no distraerte con montañas de papeles. Rodea tus paredes con imágenes de mensajes positivos; esto te ayudará a irradiar una mejor energía. 


      6.  Haz deporte diariamente: Trabaja una rutina deportiva que preferiblemente cambie cada día, yoga, carrera, bicicleta, natación, pilates, circuito de fuerza + abdominales, step, elíptica, etc. No es necesario machacarte dos horas al día, con 30 o 45 minutos concentrados tienes más que suficiente. De esta manera conseguirás mejores resultados al estar continuamente cambiando, como en la vida y el trabajo, el cambio continuado da su recompensa. 


       


      NOTA: Actualización en punto 1, 2 y 4 gracias a NutreLo [www.nutrelos.com/]. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Prueba a aplicar estos seis pasos con disciplina férrea durante 21 días y contrasta los resultados con cómo te sentías antes de empezar a llevar a cabo este programa. Añade otros pasos que tú consideres. 


       


      CÓMO MEJORAR TU VIDA EN 10 MINUTOS


      «No tengo tiempo», «Ni un segundo», «Voy tan liado», «Siempre voy a tope y no llego a nada de lo que realmente sé que podría ayudarme». Esto es lo que yo (y seguramente tú) me encuentro cada día cuando hablo con colegas, familiares, jefes, pareja o amigos sobre el hecho de realizar actividades que mejoren la calidad de su vida. 


      ¿Tienes 10 minutos? Si la respuesta es no, dos alternativas: estás realmente jodido, o sí los tienes pero te hace más «importante» decir que no los tienes. ¿Los tienes? (deseo que sí). Esto es para ti, voy a explicarte cómo mejorar la calidad de tu estilo de vida dentro de esos 10 minutos. Voy a ser breve porque quiero terminar este capítulo rápido e ir a la herboristería y más tarde hacer un poco de Bikram yoga, después unas reuniones de trabajo y luego disfrutar de una botella de champán en compañía, con un poco de suerte. 


      Esos 10 minutos podrían estar entre esas zonas muertas antes de tu próxima reunión o la pequeña ventana que queda libre entre llegar a casa y practicar deporte. 


      ¿Qué puedes hacer en 10 minutos que realmente marque la diferencia en tu vida? Elige cualquiera de los 12 ítems que aquí abajo te presento: 


       


      •    Meditación: Reducirás estrés, mejorarás tu salud (mental también) e incluso cambiarás la forma en que tu cerebro actúa. La clave aquí es la disciplina; dentro de dos años serás mejor que el día que empieces. En mi caso, dedico todos los días 20 minutos al despertar. 


      •    Aromaterapia: Ten siempre cerca algunos aceites esenciales y bolas de algodón y trátate a ti mismo con una minisesión. 


      •    Masaje de pies: Esto fue una gran recomendación de Carmen, una fisioterapeuta que me trató por un tiempo; colocar una bola de tenis bajo cada uno de tus pies durante 10 minutos y rodarla por toda la planta, te ayudará a reducir la tensión y sentirte más relajado. 


      •    Camina conscientemente: Jim Hjort dice que emplear 10 minutos andando lentamente enfocado en una o dos cosas, máximo, puede ser incluso más eficaz. Enfocarte en tu alrededor y en cómo tu cuerpo se mueve durante cada paso que das es como desconectar del mundo. Alcanzarás un instante de conciencia y percepción que te empujará a disfrutar momento a momento. 


      •    Sonríe (a carcajadas): Esto lo he aprendido de mi amigo y compañero Aitor Contreras. Él cada mañana dedica unos minutos nada más despertar a ver cosas que le producen carcajadas. De esta manera encuentra el propulsor necesario para afrontar el día por muy largo, duro y lesivo que pueda ser. Añado, si logras encontrar la parte divertida de tus complejos o errores, la vida será un bonito paseo para ti. 


      •    Escritura: Escoge un cuaderno (tamaño bolsillo) de notas y empieza a escribir cosas que has aprendido, fallos que has cometido, cosas que haces por primera vez, momentos que te fascinan, sentimientos por otras personas, inquietudes. Escribe sobre tus objetivos o miedos, realmente, cualquier cosa. El hecho de hacer justamente eso despejará tu mente. 


      •    Cambia de sitio: Esto funciona mejor cuando el lugar es al aire libre. Dos minutos de sol en la cara son suficientes para mejorar tu estado y hacerte sentir mejor. También funciona con cambios de temperatura. 


      •    Dibujar: Algo que parece que hemos olvidado y que funciona: colorear, rayar con colores. Lee en: www.huffingtonpost.com/2014/10/13/coloring-for-stress_n_5975832.html este informe publicado en El Huffington Post.


      •    Microsiesta: Claro, cómo iba a faltar algo así. He encontrado más potentes las siestas de 10 minutos que aquellas que duran 30 minutos o una hora. Lo mejor de esto es que hacerlo en 10 minutos te ofrece maniobrabilidad para hacerlo casi en cualquier lugar. He llegado a dormir 10 minutos dentro de un armario. 


      •    Estiramientos: Cuando estás luchando contra una fecha límite, trabajas muchas horas o has tenido un día pesado, tus músculos se tensan y se entumecen; esto te resta habilidad para relajarte. Un estiramiento simple y conciso, como tocarte los pies, tumbarte y llevar los pies detrás de la cabeza o sentado tocar las rodillas con la cabeza y después con los dedos, ayudará a trabajar esas áreas tan tensas y facilitará la relajación. 


      •    Momento infusión/té: No hace falta decir lo que introducir este hábito te ofrece, no es solo por tomar una infusión o té que te beneficie, sino por elegir ese momento precisamente cuando más pueda ayudarte a conectar contigo mismo o con otras personas. En mi caso, va después de meditar y seguido al terminar los estiramientos que realizo cada mañana; es un ritual. No necesitas más de 5 o 10 minutos para el momento infusión o té. 


      •    Practicar tu micropasión: Este es quizá el hábito más abierto, pero posiblemente uno de los más energizantes y realizadores. Si tu pasión es pintar, utiliza 10 minutos para garabatear en el lienzo o seguir trabajando en el cuadro en tu oficina. Se aplicaría también a escribir (como vimos arriba), tocar tu instrumento favorito, cantar, grabar vídeos, componer música, sacar fotografías o contar chistes. Utilizo el concepto «micropasión», porque es cierto que sería más difícil hacerlo funcionar en otras pasiones, como viajar, montar en bici o los idiomas, que son más duraderas. Yo trato de practicarla todos los días que puedo: beber champán. Para mí es sublime, porque merezco ese placer en esos 10 minutos.


       


      ACCIÓN EXTRA: Imagina que pudieras combinar dos, tres, cuatro o más de estos hábitos (o prácticas) en un mismo día. Esto mejoraría tu día todavía más, sin duda, y con ello tu estilo de vida y en consecuencia tu vida. 


       


      LA GRAN MAÑANA


      Una gran mañana no solo establece el tono de un gran día, sino que además te llena de energía. En cambio una mala mañana puede hacernos querer abandonar y no salir de la cama. ¿Entonces cómo tener más grandes que desastrosas mañanas? 


      Antes de empezar, no hay una plantilla para todo el mundo, no hay una solución maestra; para cada persona cada mañana es diferente. En mi caso, he ido construyendo mi «gran mañana» poco a poco con el paso del tiempo. 


       


      Para diseñar tu gran mañana, aquí hay 10 hacks que seguro te ayudarán:


       


      1.  ¿Por qué lo haces?


      Cierto, entiendes que una gran mañana te beneficia, pero solo eso no te motivará a hacer nada más.


      Entiende por qué haces algo. Anota en tu agenda o Evernote las cosas que desearías lograr cada mañana y lista todas las razones que te llevarían a ello. Si en algún momento te encuentras descarrilado, saca tu lista y revisa tus aspiraciones. Fijarte en tu lista puede ayudar a entender tus prioridades, y te sentirás peor si sales del camino que si no tuvieras esa lista.


       


      2.  Empieza anoche


      Para mí, las mejores rutinas de las «grandes mañanas» empiezan la noche antes. 


      Prepara la ropa que usarás, la playlist con la cual empezarás el día, tu rutina de entrenamiento, especifica todos tus compromisos y responsabilidades profesionales y personales, planifica tus cenas. Asegúrate de que todo está listo para empezar una gran mañana; de esta manera, cuando llegue la mañana, no tendrás que pensar qué necesitas. Tu día puede tener un gran comienzo si has planificado ese punto de partida.


       


      3.  Madruga


      Debo admitir que este es el punto que más me cuesta adoptar, ya que es por la noche cuando alcanzo mi punto máximo de productividad y creatividad. Sin embargo, cuando madrugo, mi «gran mañana» es todavía más «gran mañana». 


      Las mañanas son frecuentemente eléctricas porque siempre llegas justo. Levantarte 30 minutos antes de lo previsto eliminará el sentimiento de ir siempre a contrarreloj. 


      La mañana es uno de los mejores lugares en los que encontrar tiempo extra. Utilizar esos 30 minutos extra que arriba mencionaba significa que puedes meditar, leer o hacer deporte. 


       


      4.  Estado físico


      Si no eres una persona de mañana, como lo era yo hasta hace dos años, una rutina para alcanzar la «gran mañana» puede ser dura, lo sé. Para lograr la transición hacia el modo productivo hay que cambiar tu estado.


      Una ducha de agua fría alteraría inmediatamente ese estado. Hacer deporte justo recién levantado también ayuda. Definitivamente, practicar sexo es una de mis mejores elecciones y recomendaciones. Meditar y realizar una sesión de estiramientos podría ser una buena fórmula también.


       


      5.  Cronometra tu rutina


      Descubre cuánto tardan las cosas cronometrando la rutina responsable de tu «gran mañana».


      Aquí podrías pensar que puedes darte una ducha, cepillarte los dientes, vestirte y desayunar en cinco minutos. No puedes. Usa un contador para monitorizar cuánto tiempo demanda cada paso de tu rutina matinal para hacer una «gran mañana», luego determina cuánto tiempo necesitas para llevarla a cabo basándote en los resultados que has ido obteniendo. Nuestros cerebros son bastante malos al estimar el tiempo transcurrido. 


       


      6.  Huye de las distracciones 


      El mayor problema para realizar una «gran mañana» llega cuando aparecen las distracciones. 


      Creer que aprovechar tu mañana para comprobar el correo electrónico, los medios sociales, las noticias o hacer llamadas es productividad y forma parte de una «gran mañana» es un grave error. Lo que estás haciendo es distraerte de lo que necesita ser hecho primero. No te permitas hacer ninguna de esas tareas hasta que no hayas finalizado la rutina matinal hacia «tu gran mañana». 


       


      7.  Elimina elecciones


      Esto es algo que descubrí hace más de medio año. Viste siempre la misma ropa, mismo color, come siempre lo mismo, diseña el mismo set de actividades ridículas.


      ¿Aburrido? No lo sé, para mí no. Sin embargo, el objetivo aquí es minimizar la toma de decisiones sobre cosas que tienen un impacto insignificante en nuestras vidas y pasar a través de la rutina matinal de una «gran mañana» con el más mínimo output mental posible. Cuantas menos decisiones tengas que tomar recién levantado, menos fatigado estará tu córtex prefrontal, liberándote así para concentrarte en aquellas ideas, decisiones y acciones que importan. Eliminar elecciones es un gran hack de ultraproductividad.


       


      8.  Fija las prioridades para el día


      Creo mi agenda diaria el día anterior, en la noche, pero utilizo la mañana siguiente para identificar qué es lo más importante que tengo que hacer. Conocer las cuatro cosas más importantes que necesito completar en un día me proporciona momentum y me ayuda a cumplir con el objetivo.


       


      9.  Todo recompensas


      Particularmente es una de las mejores prácticas para la «gran mañana»; empieza la mañana dándote el máximo número de recompensas sanas que puedas. Escuchar tu música favorita, desayunar tu comida favorita, practicar tu deporte favorito, tener sexo con tu persona favorita (si es el caso), lo que más te guste y te siente bien, ofrécetelo en la mañana.


       


      10.  Conmutar


      Sé que esto es una preocupación para muchas personas. Mi sugerencia para una «gran mañana» es: nunca conduzcas.


      Tomar el autobús, tren, metro, tranvía o taxi te dará tiempo extra para lo que quieras, andar serviría igualmente y además es más saludable. Si vas en bicicleta podrías utilizar podcasts que te interesen o responder llamadas de trabajo. Puedes probar la aplicación RideScout [www.ridescoutapp.com/] para barajar más opciones. 


      Con esto podrías estar más que equipado para construir tu «gran mañana». A por ello. 


       


      ACCIÓN EXTRA: Una gran mañana empieza poco a poco, ve añadiendo puntos paulatinamente; si intentas trabajar más de dos o tres hábitos, porque al fin y al cabo son hábitos, nada más empieces, vas a notarte cargado y en ocasiones desbordado. Empieza con uno o dos y cuando los domines ve implementando otros. Al tiempo no solo dominarás esta lista, sino que trabajarás con más ítems que seguro la harán más potente. Ese es el objetivo. 


       


      SISTEMA SIMPLIFICADO PARA MEJORAR TU ESTILO DE VIDA


      En estos momentos me encuentro experimentando con diferentes variantes para lograr crear un sistema de estilo de vida que te permita dar el ciento por ciento en todo aquello que tienes por delante, y que además sirva para lograr llegar a todos tus objetivos. Esto es la piedra angular de mi nuevo experimento: 80 días para probar lo improbable. 


      Digamos que tú querrías crear una estructura de trabajo, hábitos y habilidades que te permitiera mejorar considerablemente tu estilo de vida. Empezando por deporte, alimentación, ocio, trabajo y relaciones personales, por ejemplo. En este caso, el primer paso sería crear un escenario con la situación en la que te encuentras actualmente. 


       


      Paso 1: Realidad 


      Sería algo como esto: 


       


      Tiempo 


      •    ¿Dónde y en qué invierto mi tiempo? ¿Qué me distrae? ¿Qué me roba el tiempo? ¿Invierto mi tiempo en lo que realmente quiero/necesito/busco? 


      •    ¿Cuánto tiempo dedico a cada cosa que hago diariamente? ¿Es suficiente, insuficiente o más que suficiente? 


      •    ¿Quién tiene ganada mi atención y mi tiempo? ¿Por qué? ¿Lo merece verdaderamente? 


       


      Trabajo 


      •    ¿Qué imagen tiene para mí el trabajo importante? ¿Cuánto de él produzco a diario? 


      •    ¿Cuántas horas trabajo? ¿Qué resultados obtengo a cambio? 


      •    ¿Cómo podría ser más productivo? 


       


      Descanso 


      •    ¿Cuántas horas duermo? ¿Cómo me levanto cada día (o la mayoría)? ¿Cuáles son esas sensaciones? 


      •    ¿Cómo mido la calidad de mi sueño? ¿Sobre qué tiene consecuencias? 


       


      Alimentación 


      •    ¿En qué está basada mi alimentación? ¿Cómo me hace sentir? ¿Qué cosas no funcionan bien en mi cuerpo? 


      •    ¿Estoy satisfecho y realizado con cómo me alimento cada día? ¿Qué debería dejar de comer? ¿Qué debería comer más? 


       


      Deporte 


      •    ¿Qué deporte practico? ¿Cuántas horas? 


      •    ¿Cómo me siento? ¿Qué resultados obtengo por ello? 


       


      Ocio 


      •    ¿Qué actividades «extraescolares» practico que realmente me llenen? ¿Cuántos y qué hobbies llevo a cabo? 


      •    ¿Con qué frecuencia me dedico a ello? ¿Lo hago solo o acompañado? 


       


      Hábitos y habilidades 


      •    Lista todos tus hábitos. Dentro de todos ellos, ¿cuáles son buenos hábitos y qué otros son malos? 


      •    ¿Qué habilidades te definen? ¿Son las que necesitas? 


       


      Paso 2: Destino 


      Ahora necesitarías identificar qué dirección quieres tomar, para eso necesitarías saber: 


       


      •    Qué deportes te gustan y te apetecería practicar. 


      •    Qué hobbies te gustaría añadir a tu rutina. 


      •    Preferencias alimentarias y, en la medida de lo posible, aquellas que fueran beneficiosas para tu forma de vivir. 


      •    Qué actividades profesionales necesitas hacer más y mejor para producir el output más decisivo que puedas producir. 


      •    Qué cosas no quieres en tu estilo de vida y qué cosas no harías bajo ningún concepto. 


      •    Qué hábitos necesitarías adquirir para mejorar tu estilo de vida y lo que haces. 


      •    Qué habilidades todavía no tienes pero sientes que necesitas aprender. 


       


      Paso 3: Transformación 


      El siguiente paso es colocar todo esto en un mismo lugar para analizar qué es lo que necesitas dejar a un lado y suprimir, y qué es lo que necesitas añadir a tu día a día. Es cambiar lo que sabes que no te funciona por aquello que mejorará la manera en que haces todo aquello que comprende tu vida. 


      En la mayoría de las ocasiones, esto tiene mucho que ver con la disciplina para evitar lo que te perjudica y lanzarte a lo que te potencia. Eso te llevará a crear el set de hábitos y habilidades que, como ya hemos visto, componen la ultraproductividad que necesitas para mejorar tu estilo de vida y ser esa persona que sabes que eres.


       


      ACCIÓN EXTRA: Desarrolla, dentro de tu calendario de Google, en tu smartphone o tableta o agenda la siguiente estructura diaria: 


       


      Al menos 30 minutos del deporte que resulte de trabajar el sistema de arriba.


      Practicar por lo menos dos o tres veces a la semana entre 30 minutos y 1 hora el hobby que designaste arriba.


      Introducir tus preferencias alimentarias en todas las comidas que haces al día, cuando las realices. Haz una lista de la compra y un planning de comidas para la semana; el calendario te ayudará a mantenerlo en orden.


      Al menos dos actividades profesionales al día que debes realizar y cumplir.


      Tener dentro del calendario una nota con las cosas que debes dejar de hacer, por ejemplo criticar a otras personas o dar consejos no solicitados.


      Implementa dos hábitos como máximo cada tres o cuatro semanas, marca los días en el calendario.


      Estipula cómo vas a aprender las habilidades que te interesan y cuánto tiempo y qué días vas a dedicarles. Ejemplo, aprender «Design thinking», inscribiéndote en seminarios webs o contratando a un consultor como César Mariel [www.cesarmariel.com/] dos días a la semana, dos o tres horas cada día.


       


      SAL DE UN CAMINO PARA ENTRAR EN OTRO


      Si hoy tuviera que decirle a alguien cómo salir de un camino para entrar en otro, supongo que diría algo como: «Haz aquello que sientas que te produce un nudo en el estómago. La vida se mide precisamente por eso». 


      Si tuviera que ser aún más específico, pienso que diría algo como esto: 


      «Haz cosas que te llenen, lo que sea, pero haz, no dejes que el día a día te coma. Empieza poco a poco, cambia hábitos, haz cosas nuevas que tengan que ver con lo que te gusta y te hace feliz. Si te gusta dibujar, encuentra un hueco (¿en la noche cuando todos duermen?) para dibujar. Si estás cansado de estar doblando ropa en una tienda, encuentra aquello que podría asemejarse a una visión interesante de tu vida —digamos entrenador personal de pilates— y entonces crea una línea de tiempo con acciones para conseguirlo. Podrías empezar por leer libros sobre pilates, ser más asiduo a las clases, especializarte a través de un curso online que te permita seguir trabajando y finalizar con cursos avanzados de formación específica presencial mientras estás de vacaciones en tu trabajo.»


       


      ¿Retos? 


      Haz un Ironman, o medio, o un maratón, escala una montaña, esquía en Sierra Nevada, juega al pimpón, conviértete en un profesional del pinball o de los videojuegos, ve a sables, haz un trail. ¿Ultraman? ¿Y por qué no? Mejor, crea o inventa tu desafío. Eso es la vida, cada día, hora, minuto y segundo, haz lo que quieras pero vive de acuerdo con tus valores, hazlo intenso. 


      La vida es corta. Hazla increíble. 


       


      ACCIÓN EXTRA: ¿Quieres hacer una carrera, escalar una montaña, montar un negocio, crear una comunidad, escribir un blog o un libro o cualquier otra cosa? Crear tu plan para conseguirlo es más fácil que sumarte al plan de otro. No tendrás que pedir permiso, jugarás con tus propias reglas, posiblemente será menos costoso, aunque más difícil de construir y coordinar, pero finalmente será tu reto o desafío, no el de otro. Esto es ultraproductividad, amigos, hacer las cosas para vivir mejor con uno mismo; eso ejercerá una influencia positiva sobre el resto de las cosas que hagas en tu vida. 

    

  


  
    
      16.  MÁS ADENTRO


       


       


       


      Esta parte ya es cosa tuya, es algo íntimo, va sobre cómo tu comportamiento, forma de pensar y actuar y tus propias acciones determinarán si logras la ultraproductividad. No olvides que todo empieza desde dentro y sale afuera, pero lo importante está en cómo tú decides trabajar, vivir o sobresalir. 


       


      IGNORA A LOS CÍNICOS


      Esto es esencial en la ultraproductividad. No puedes complacer a todos cuando vas a hacer algo importante y apropiarte de hacer lo que importa para ti. 


      A nadie le gustan las críticas, pero son inevitables, tanto en ambientes de trabajo como en las relaciones personales. 


      Cómo interpretas y reaccionas a eso es muy importante. Así que si alguna vez te pasa, estas estrategias podrían ayudarte: 


      1.  Analiza esa crítica frente a tu percepción: Escucha la crítica (si crees que es importante) en lugar de pensar lo que crees que escuchaste. 


      2.  Resiste al contraataque: Es naturaleza humana luchar contra quien lucha contigo, atacar a quien te ataca, resiste esa tentación y habrás declarado victoria por anticipado. 


      3.  Importancia y credibilidad (para ti) de la fuente: Esto no siempre va sobre ti, fíjate en la otra parte, quizá el crítico o cínico tiene algo personal contigo, o quizá tiene falta de confianza en sí mismo o refleja sus frustraciones en ti. Para algunas personas criticar a otros es la única manera de sentirse mejores. Hay algo incluso peor, hay personas que cuando se sienten mal, proyectan ese malestar a las personas que las rodean hasta hacerlas sentir peor que ellas mismas, entonces empiezan a sentirse mejor, cruel. La mejor manera de trabajar esto es hacer que esas personas se sientan bien antes de que plasmen en ti su inseguridad, aunque esto puede ser demasiado superficial. Sé contundente con ellos y no les des ni un milímetro de espacio, sé implacable, nadie tiene el derecho de hundirte, ni tu madre. 


      4.  ¿Qué dice tu naturaleza?: Es posible que en ocasiones una crítica hacia ti tenga fundamento. Cuando eso sucede, tú lo sabes, tu instinto se activa y te avisa. Si tu amigo de toda la vida te dice que no estás tratando bien a la gente que trabaja contigo, analiza si es posible que tenga razón. Preguntarte siempre si esa crítica es verdad puede ayudarte a mejorar. 


      5.  Reacciona: Imagina que la crítica es constructiva: 


      •  «Hablaste demasiado rápido para esta audiencia, te recomiendo pausar un poco más para que te entiendan». 


      •  «Utilizaste palabras demasiado técnicas en el informe, además de la gran longitud, teniendo en cuenta que iba dirigido a los gerentes de la empresa.» 


      •  «Creo que deberías haberle enviado el correo electrónico a esa persona individualmente y no con copia al resto del equipo, quizá esa persona se haya sentido atacada.» 


       


      Esto se enfoca en el comportamiento, no en la persona, por eso es constructivo. Cuando suceda, reacciona con la mayor rapidez, honestidad y humildad y soluciónalo.


       


      ACCIÓN EXTRA: Por cada crítica destructiva, o que no aporte, sin fundamento o cualquier otro derivado de algo que no te haga crecer sino lo contrario, encuentra una razón para encantar a tu comunidad, cliente o familiares. Escribe y llévalo a cabo. No tienes que hacer una lista de las personas que te hicieron daño a ti o a otros seres queridos o colegas, sino una lista de cómo maravillar a las personas que puedes maravillar.


       


      NO


      Esto no es nuevo, lo habíamos visto al principio, pero había dejado el plato fuerte para el final.


      Tengo una gran debilidad por la gente que dice «no» a casi todo. Podría decir que admiro a esa clase de personas. Ocasionalmente coincide con que es la gente que más éxito tiene en la vida (sea cual sea el significado de éxito para ti).


      Digamos que por dos veces que he recibido un sí, dos mil fueron un no. Invitaciones rechazadas, colaboraciones en proyectos rechazadas, candidaturas para grandes eventos rechazadas, propuestas para nuevos negocios rechazadas, proposiciones algo indecentes rechazadas también. Hace dos semanas rechazaron una entrevista conmigo. La semana pasada quise reunirme con alguien y fui rechazado. Es justo. 


      Haces lo que te apasiona, y con ello te ganas la vida honesta y dignamente, intentas dominar tu tiempo. Buscas días de 48 horas, lideras un equipo de grandes profesionales, sigues un estilo de vida equilibrado, pasas el tiempo con tu pareja o familia, encantas a tus clientes, practicas deporte cada día, lees, posees unos hábitos que te llenan y profundizas en tus relaciones personales con amigos y familiares. Sin olvidar todo lo que me podría dejar en el camino. 


      Quieres ser una persona entregada, intensa y útil. Cuando estás en el camino adecuado, inspiras a otras personas y hasta cambias algunas vidas, tienes una tendencia a maravillar a las personas con las que conectas. Sin embargo, posiblemente no has encontrado una manera sana de establecer límites en tu vida. Esa es la razón por la cual frecuentemente te encuentras sobrecomprometido con todos. 


      Por ejemplo, decides trabajar en 33 iniciativas sociales durante un año, pero al mismo tiempo te involucras en cada causa social que llega a ti. No es cuestionable hacerlo, claro que no, y es positivo ser tan valioso como puedas para otras personas. Aun así, ceder demasiado tiempo a otras personas significa que vas a necesitar tomarlo de otro lugar. Prolongado en el tiempo, esto te llevará a sentirte bastante ansioso, angustiado y succionado porque siempre llevarás contigo la sensación de que comiste más de lo que podías masticar. 


      Henry Ford solía decir que cuando tenía un problema en sus factorías, pondría a trabajar en solucionar el problema al hombre más ocupado de todos. Hay sabiduría aquí, esta gente ocupada (realmente) está comprometida porque son buenos en lo que hacen, son innatamente competentes y eficientes. Cuanto más competente te vuelves en la vida, más te demandará el mundo. 


       La capacidad de decir un contundente «no» es la clave. Warren Buffet dice: «Necesitamos ralentizar el “sí” y acelerar el “no”». Seth Godin dice: «No trabajes para todo el mundo, hazlo solo para unos pocos o esto no es para ti». 


      Las personas que dominan la claridad del saludable, rápido y definitivo «no» hacen más, llegan a más, lo hacen mejor y son más felices. Conoce tus límites. Una vida saludable de negocio demanda un sentimiento constante de márgenes. Para mí mismo, nunca he sido una «persona encantadora» para todo el mundo, solo que con el tiempo he sabido canalizarlo todavía mejor. Quiero estar en muchos sitios, aprender de todo lo que pueda, hacer todo lo que me apasiona, colaborar con la gente que me encandila, amar a los que amo, trabajar para unos pocos clientes, contar mi historia solo a quien resuene con ella, continuar ganándome la vida sin ser esclavo de nadie, aumentar los ingresos en un porcentaje que sé que puedo alcanzar, ser exitoso para mí, no para el mundo. La habilidad de decir un apropiado, agradecido (y a veces crudo) «no» es un valor de negocio (y vida) tangible. 


      Cada día veo personas que no llegan a nada por querer llegar a todo. Al menos no llegan a casi nada de lo que pretenden. En un sentido extenso, hay una vitalidad agradecida e incluso amor en dominar el apropiado «no». El compromiso excesivo es inapropiado y casi siempre lleva a un acto de violencia contra uno mismo. Necesitas decir «no» al penúltimo para hacer bien aquello que venga en último lugar. 


      El ritmo frenético, la conectividad online y la presión de la vida moderna es una forma, quizá la forma más común, de su innata violencia. Permitirse uno mismo entregarse a demasiadas peticiones, a responder demasiados correos electrónicos, a atender a demasiados contactos anónimos, a comprometerse con demasiados proyectos, a querer ayudar a todo el mundo en todo es sucumbir a la violencia. Más que eso, es cooperación con la violencia.


      Hoy, la economía, el mundo y tu propia vida suplican por «no».


       


      ACCIÓN EXTRA: Haz una lista diaria de las veces que dices «sí» cuando deberías haber dicho «no». Explica qué pasó a la semana o dos semanas cuando dijiste «sí», esto te dará todavía más empuje para decir «no» de manera habitual y normal.


       


      ACCIÓN EXTRA EXTRA: Cuenta cuántas veces dices «sí» y cuántas «no». Si el 70 por ciento de las veces dices «no», vas por el buen camino, si es al contrario, no necesito decirte nada más.


       


      CIERRA SIEMPRE QUE ABRAS


      Después del «no», quizá una de las cosas más importantes que aprendí en estos dos últimos años, y que ha supuesto un impulso bestial hacia la ultraproductividad, es precisamente eso, cerrar cosas. Me refiero a finalizar, finiquitar, terminar o concluir proyectos, ideas, relaciones profesionales, personales, tareas y responsabilidades, posts, libros, cuentas bancarias, ciclos o etapas. Es decir, dar por terminada cualquier cosa que permaneciera abierta durante un período demasiado extenso y no generara tracción ni beneficio. Principalmente porque esto podría ser una de las causas que o bien te hacen avanzar mucho más lentamente, o bien te desestabilizan o, por otro lado, podría ser aquello que estuviera frenando el crecimiento de tu negocio, tu habilidad para crear cambio o para absorber nuevas experiencias vitales. 


      ¿Cómo darte cuenta? Como he dicho antes, son cosas que dejan de sumar y aportar para restar o, en el mejor de los casos, quedarte en el mismo lugar, mostrando resultado cero. Pueden ser tareas de tu día a día en tu trabajo, en tu hogar o pueden ser relaciones con personas o proyectos que posiblemente te hayan dado un empujón considerable o beneficio en un tiempo pasado, pero que ahora permanecen estáticos o encallados. 


      Durante finales del año 2015 y algunas épocas de 2014, me he visto en apuros en alguna ocasión por la cantidad de líos en los que estaba metido. Días que sumaban 34 tareas prioritarias y prolongadas durante meses, significaba que algo no estaba funcionando como yo quería. Entonces me di cuenta de que muchas de esas tareas prioritarias pertenecían a proyectos o asuntos que en aquel momento estaban dejando de sumar para hacer todo lo contrario. Para darme cuenta solo tuve que analizar y medir qué consideraba indicadores clave y qué del total de lo que hacía aportaba (directa o indirectamente) números positivos a esos indicadores de influencia (KPIs). 


      Casi todo vino a desembocar en proyectos que habían aportado mucho y sin duda las cosas habían cambiado, y otros que nunca llegue a cerrar o lanzar definitivamente. Así que lo que hice fue trazar una estrategia de terminación para todas esas cosas. Aquí incluyo también el uso de determinadas herramientas y plataformas online. 


      Por otro lado, aquello en lo que más procrastinaba era lo que más me costaba cerrar y lo que usualmente más me ayudaría a marcar la diferencia de todo lo que estaba por cerrar. Dicho de otra manera, casi todo lo que dejas para mañana o postergas es lo que más te ayuda a realizar el trabajo que importa. Y mira, ahí estaba yo. He estado muchas veces ya, y algo me dice que seguiré estando repetidamente. 


      Cómo cerrar: Hice una lista de todos los negocios, proyectos, iniciativas, ideas, colaboraciones, relaciones profesionales, guest blogging y algo más. Entonces, primero aparté todo lo que frenaba el crecimiento de lo que realmente me llenaba emocional y económicamente, y segundo lo que me comía el tiempo que necesitaba para hacer lo que realmente me llevaba adonde quería estar. 


      Qué cerrar: Esto es algo de lo que más necesitaba cerrar, he cerrado y cerraré próximamente: 


       


      •    Libro Human Media: Las personas en la era de internet, casi más de cuatro años de trabajo —y procrastinación—. Cerrado. 


      •    Adictos Social Media: Vamos a hacer un último evento de despedida a la altura de todo lo que ha significado y aportado al mundo de los medios sociales en habla hispana. Cerrará. 


      •    Internet cambia todo: Vendrá seguramente un próximo evento, o dos como mucho, que podría ser la despedida, el cierre es inminente. Cerrará. 


      •    blur Group: Decidí concluir mi colaboración con blur Group ya que, por otras responsabilidades, el tiempo que elegía dedicar era mínimo, y cuanto menos tiempo dedicaba, menos retribuciones u oportunidades recibía. Cerrado. 


      •    Bridges for Music: Mi actividad con la ONG como responsable del área digital ha ido en declive desde que pasó el primer año desde su lanzamiento, principalmente el tiempo y la dificultad para seguir los proyectos en todo el mundo. Decidimos que a partir de ahora actuaría como opinion leader y embajador contribuyendo a su potenciación, con acciones como por ejemplo Burning Man Quest. Cerrado. 


      •    Marketing Hoy (Chile): Escribía ocasionalmente, pero sentía que el aporte no estaba a la altura del tiempo dedicado. Cerrado. 


      •    Revista Mprende (Colombia): Parecido a Marketing Hoy pero con el matiz de que muy ocasionalmente quizá escriba algún post, pero sin ningún tipo de compromiso. Cerrado. 


      •    Smartbrief on Social Media: Caso similar a los dos anteriores. Cerrado. 


      •    Compartir mis pensamientos diarios en Facebook: Uso Facebook personalmente y no sé si lo usaré siempre. Sentí que mis notas debían estar centralizadas en un solo sitio y por eso elegí Instagram. De esta manera eliminé una minitarea más. Cerrado. 


      •    Vídeos: Dejé de subir periódicamente vídeos a mi canal de YouTube, para hacerlo solo cuando tuviera una historia importante y enriquecedora que compartir. Esto me ha ahorrado mucho tiempo. Cerrado. 


      •    Negocio fallido: Fallé profundamente (afortunadamente) en un negocio que nunca ha llegado a ver la luz, pero que estaba más que preparado, sociedad constituida y cualquier cosa que fuera necesaria para que estuviera en funcionamiento. Esto pertenece a mediados de 2013, y a día de hoy, todavía no he conseguido ponerle fin legalmente hablando, esto no pasó de 2015. Cerrará. 


      •    Twitter: Habiendo fallado en mi estrategia actual de Twitter, decidí cambiar también la fórmula actual con la que compartía contenidos en Twitter; esto me ahorró mucho tiempo. Cerrado. 


       


      Primero abre, sí, claro, considero que es la parte más importante, si no abres una puerta primero, nunca sabrás que hay detrás; y segundo, nunca podrás cerrarla porque no existirá, da igual lo que hagas. Sin embargo, cuando hayas abierto, asegúrate de que trabajas continuamente, dejas entrar aquello que te interesa, persigues lo que ocurre en ese tiempo y, entonces, en el momento que consideres oportuno, rematas hasta que lo das por cerrado, sea cual sea el significado para ti.


       


      ACCIÓN EXTRA: ¿Cuál es tu lista de cosas que cerrar? ¿Cuándo las abriste y cuánto tiempo llevan abiertas? ¿Cómo las vas a cerrar y cuándo? 


       


      ACCIÓN EXTRA EXTRA: ¿Podrías hacer lo opuesto? Contesta a las preguntas a la inversa. ¿Cuál es tu lista de cosas que abrir, lanzar o crear? ¿Cuánto tiempo pasará entre que cierras algo y abres otra cosa nueva? ¿Cómo las vas a abrir, por qué y cuándo? 


       


      ¿SABES YA LO QUE HAS VENIDO A BUSCAR AQUÍ?


      No, no quiero, ni me gusta, ir tocando puertas a ver si suena la flauta, prefiero concentrar la energía en un intento con propósito y destino. Tampoco tratar de robarle el pan a quien tú llamas competidores. ¡Ey!, yo los llamo amigos, aunque tu ego y ansias te digan que estoy tremendamente equivocado; no, no lo estoy, hay suficiente para todos, si sabes y aprendes a conectar y compartir. 


      No pretendo marear a nadie con algo que me gustaría pero que en lo más profundo de mi alma, en ese rinconcito, sé que no va a ser una realidad (todos sabemos cuándo podemos hacer ese algo y cuándo no), ya nos mareamos a nosotros mismos lo suficiente como para marear a otros. No centro mis esfuerzos en realizar propuestas de negocios o colaboraciones por el mero arte de realizar propuestas, no, trabajo para la gente a la que le gusta mi trabajo y viene a ver mi obra, esa gente que aplaude y se queda hasta el final, ellos no necesitan que insista mucho. 


      No respondo al teléfono si no es un cliente, amigo íntimo o familiar, no me gusta que me roben tiempo. ¿Podría ser una oportunidad? Si es así, seguro que saben cómo contactar online o conocen a Nando. No contesto los correos electrónicos de contacto, propuestas de negocios, conferencias ni cualquier mensaje tipo «tengo la idea del siglo y quiero que me escuches». Si leyese todos los correos electrónicos que recibimos, ese tiempo que dedicaría a contestar todos los mensajes que recibo al día prefiero dedicarlo a vivir mi vida y conectar con personas que sí necesitan de mí. Es muy fácil saber quién necesita de ti, solo tienes que escuchar y prestar atención. 


      No respondo a los tuits con adulaciones ni tuits de haters. No es necesario hacerlo. No uso los mensajes de Facebook, hace tiempo que ni los miro. No uso WhatsApp para decirte a qué hora tenemos esa reunión de trabajo, ni tampoco para confirmar la cita con el dentista, menos para responder a una cuestión sobre estrategia de medios sociales. Uso WhatsApp —cuando lo uso— de manera íntima y con mi gente. 


      No mantengo reuniones, son tóxicas. Rechazo las comidas, cenas o desayunos de negocios —incluso con clientes—, prefiero ir al grano y en 30 minutos lo dejamos solucionado. Tú te vas a comer con tu familia o tus colegas, y en mi caso, destino el tiempo a lo que decida que es importante para mí. Ignoro las peticiones para «tomar un café y contarte algo que tengo que ofrecerte y te va a interesar», creo que aquí hay un fallo de sintaxis, debería ser «tomamos un café y te cuento en lo que trabajo porque me parece muy importante esto que estoy haciendo y quiero que a ti también te lo parezca y me ayudes como sea». 


      No hago magia, ni poseo una mente privilegiada, soy una persona que trabaja duro. No tengo la fórmula mágica para tu negocio, ni sé cómo puedo ayudarte cuando ni tú mismo sabes lo que quieres de mí. Puedo intentar ayudar y crear cambio solo si me dices exactamente cómo podría hacerlo. Tú conoces las opciones y posibilidades, entonces tú y solo tú puedes guiarme, el resto es cosa mía. 


      No trabajo para todo el mundo, mi agencia IG no hace propuestas para cazar clientes, no somos afines con muchas empresas o marcas. No estoy disponible siempre, ni voy a todas las charlas a las que me invitan o proponen ni, sorprendentemente, trabajo gratis. A excepción de trabajar en lo que me enamora, eso es justo lo que estoy haciendo en este momento, completamente enamorado del trabajo. 


      Esta es la única salida si quiero hacer algo que realmente marque la diferencia, cree cambio y colisione en el mundo. Cuanto más estricto, duro y tajante soy con todo esto, más trabajo importante para mí y para el mundo soy capaz de crear. 


       


      Por qué no trabajo para la masa 


      1.  Lo que encuentras en mi blog sobre internet, la web social, marketing conectado, estilo de vida, productividad, mapmakers, cambio, innovación disruptiva o liderazgo, está ahí para que lo tomes y hagas algo valioso con ello. 


      2.  Únicamente trabajo como consejero para marcas y organizaciones. Les ayudo a readaptar su modelo de negocio a la nueva economía. 


      3.  Mi blog no ofrece servicios social media para la masa porque no trabajo en medios sociales ni ofrezco sus servicios; ese no es mi negocio núcleo. 


      4.  Mis servicios como profesional no se desarrollan a través del blog, se mueven a través de conexiones, presentaciones y conferencias. Por eso no encontrarás ni servicios ni precios. Digamos que mi trabajo (profesional) va destinado a un grupo reducido de personas, reducido. Sin embargo, todo lo perspicaz y poderoso que obtengo al realizar ese trabajo lo comparto en mi blog, gratis. ¿Justo? 


      5.  La idea de un curso «online económico» por Isra García es tan solo eso, una idea. Sencillamente porque tienes cientos de «cursos económicos», en mi blog, gratis. Por otro lado, es posible que desees disponer de mi tempo (mi oro), genial, solo tendrás que pagar por él lo que estimo y sé que vale. 


      6.  He descubierto un lugar que me tiene enamorado, está precisamente entre obtener algunos proyectos y clientes que me proporcionen «gasolina para mis sueños», otros con los que disfruto y soy feliz trabajando con ellos —y espero que ellos conmigo— y los proyectos que continuamente voy creando y lanzando. 


      7.  Las oportunidades de negocio, charlas y proyectos que están fuera de mi alineamiento siempre quedan para mis colaboradores, amigos y personas increíbles que conozco, lo cual ofrece una garantía de que nadie será olvidado y todos tendrán una respuesta positiva. Win-win. 


      8.  No participo en charlas populares ni gratuitas. Salvo excepciones relacionadas con causas benéficas. 


       


      Cuanto más reduzco el área de influencia de mi profesión, más fuerte impacto tiene sobre las personas a las que alcanza. Además de ser más feliz. 


      Piensa si algo de esto se podría aplicar en tu trabajo, salvando las distancias y encontrando puntos de contacto, no tratando de «piar» (parlotear) exactamente lo que hay en este libro. El valor está en encontrar las similitudes —y aplicarlas—. Por ejemplo, en la siguiente historia: www.isragarcia.es/lecciones-sobre-la-excelencia-de-servicio, te cuento cómo podrías llevar esto a la práctica.


       


      ACCIÓN EXTRA: Si has llegado hasta aquí solo te queda una acción extra por hacer y tiene que ver precisamente con lo que se habla en este último punto. ¿Qué has venido a hacer aquí? ¿Cómo lo vas a conseguir? ¿Qué plan de ultraproductividad crearás con todo lo que has aprendido hasta ahora para producir más trabajando menos y, en consecuencia, llevando una vida más a tu estilo? Haz el plan, luego ejecútalo. 
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      Gracias, sin resentimientos, a todas las críticas, feedback contundente, correcciones y sugerencias que he recibido en mi vida, tanto offline como online. Gracias a todas las personas que alguna vez —o continuamente— me han cuestionado, me hacen sentir incómodo y con su trabajo me inquietan. 


      Un «gracias» serio a los lectores de mi blog por premiarme con su atención y permitirme probar muchas de estas ideas por primera vez allí. Incluso podrías encontrar seis o siete posts originales en este libro. Puedes leer mi blog cada día sin coste alguno «googleando» Isra García o colocando en tu navegador «isragarcia.es». 

    

  


  
    
      RECURSOS


       


       


       


      Además de todos los vistos en el libro, voy a incluir 28 recursos complementarios para empujar todavía más tu ultraproductividad. Todos ellos provienen de Fast Company, una de las mejores webs de recursos que he encontrado y mi favorita a día de hoy para estos y otros temas relacionados.


       


      1.  Nueve errores que cometes en tus correos electrónicos que hacen que la gente ignore tus mensajes: www.fastcompany.com/3051999/hit-the-ground-running/the-9-email-mistakes-that-make-people-ignore-your-messages.


      2.  Los secretos de las 11 personas más ultraproductivas: www.fastcompany.com/3051541/secrets-of- the-most-productive-people/secrets-from-11-of-the-most-productive-people-from-opr.


      3.  Cómo manejar 20 reuniones al día, habla la directora de marketing de Google: www.fastcompany.com/3051546/secrets-of-the-most-productive-people/twenty-meetings-a-day-how-goo gles-head-of-marketing-ha.


      4.  Siete creencias de productividad que deberías ignorar: www.fastcompany.com/3052004/secrets-of-the-most-productive-people/7-popular-productivity-beliefs-you-should-ignore.


      5.  Por qué estamos tan obsesionados con la productividad: www.fastcompany.com/3051587/secrets-of-the-most-productive-people/why-are-we-so-obsessed-with-productivity.


      6.  Los secretos de la gente puntual: www.fastcompany.com/3051544/secrets-of-the-most-productive-people/the-secrets-of-punctual-people.


      7.  Cómo desbloquear tus poderes de productividad secretos: www.fastcompany.com/3052245/ secrets-of-the-most-productive-people/how-to-unlock-your-secret-productivity-powers.


      8.  Cincuenta aplicaciones sin coste que te harán una persona todavía más productiva: www.fastcompany.com/3052243/app-economy/50-free-apps-to-make-you-an-incredibly-productive-person.


      9.  El secreto de productividad de Oprah, focus radical: www.fastcompany.com/3051589/secrets-of-the-most-productive-people/the-key-to-oprah-winfreys-success-radical-focus.


      10.  Cómo procrastinan los más productivos: www.fastcompany.com/3052041/secrets-of-the-most-productive-people/how-the-most-productive-people-procrastinate?utm_source=mail chimp&utm_medium=email&utm_campaign= colead-weekly-newsletter&position=3&partner=newsletter&campaign_date=10182015.


      11.  Cinco aplicaciones de productividad para usar en el momento que te levantas: www.fastcompany.com/3053456/app-economy/5-great-free-apps-to-use-the-moment-you-wake-up?utm_source=mailchimp&utm_medium= email&utm_campaign=fast-company-daily-newsletter&position=3&partner=newsletter&campaign_date= 11132015.


      12.  Lee este correo electrónico de Google sobre una estrategia de gestión del tiempo: www.kcy.me/29z0k (@FastCompany).


      13.  Seis hábitos de sueño de las personas productivas: www.fastcompany.com/3051950/secrets-of-the-most-productive-people/6-sleep-habits-of-productive-people?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=1&partner=newsletter&campaign_date= 12292015.


      14.  Ocho hábitos de personas que siempre obtienen grandes ideas: www.fastcompany.com/3051713/hit-the-ground-running/8-habits-of-people-who-always-have-great-ideas?utm_sour- ce=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=3&partner=newsletter&campaign_date=12292015.


      15.  Siete hábitos de personas con gran reputación: www.fastcompany.com/3053483/hit-the-gro und-running/7-habits-of-people-with-great-reputations?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=5&partner=newsletter&campaign_date=12292015.


      16.  Cinco hábitos que te harán más organizado: www.fastcompany.com/3055024/work-smart/five-new-habits-that-will-make-you-more-organized-in-2016?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=2&partner=newsletter&campaign_date=01052016.


      17.  Seis hábitos para hacer sacar lo mejor de otros: www.fastcompany.com/3054826/hit-the-gro und-running/six-habits-of-people-who-know-how-to-bring-out-the-best-in-others?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=4&partner=newsletter&campaign_date= 01052016.


      18.  Diez consejos de expertos para ser más productivo: www.fastcompany.com/3054400/how-to-be-a-success-at-everything/10-expert-tips-to-be-more-productive-in-2016?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign= colead-weekly-newsletter&position=2&partner=newsletter&campaign_date= 01032016.


      19.  Cómo cambiar tus hábitos alimentarios para ser más productivo: www.fastcompany.com/3055095/work-smart/how-to-change-your-eating-habits-to-have-a-more-productive-2016?utm_source=mailchimp&utm_medium=email&utm_campaign=colead-daily-newsletter&position=4&partner=newsletter&campaign_date=01072 016.


      20.  Por qué el alcalde de los ángeles confía en Jazz & Puzzle para hacer mejor su día: www.fastcompany.com/3051542/secrets-of-the-most-productive-people/why-la-mayor-eric-garcetti-relies-on-jazz-and-ruzzle-t.


      21.  Cómo la directora de marketing de google lleva más de 20 reuniones al día: www.fastcompany.com/3051546/secrets-of-the-most-productive-people/twenty-meetings-a-day-how-googles-head-of-marketing-ha.


      22.  Belinda Johnson de Air BnB cuenta por qué ser demasiado productivo puede ser un problema: www.fastcompany.com/3051547/secrets-of-the-most-productive-people/airbnbs-belinda-johnson-on-why-being-too-productive-ca.


      23.  Aziz Ansari sobre la importancia de no ser un loco adicto al trabajo: www.fastcompany.com/3051548/secrets-of-the-most-productive-people/aziz-ansari-on-the-importance-of-not-being-a-crazy-wor.


      24.  El diseñador Joy Cho habla sobre el poder de escribir las cosas: www.fastcompany.com/3051 548/secrets-of-the-most-productive-people/aziz-ansari-on-the-importance-of-not-being-a-crazy-wor.


      25.  El director de innovación de Ford explica por qué es esencial hablar con tu equipo: www.fastcompany.com/3051551/secrets-of-the-most-productive-people/fords-head-of-innovation-on-the-importance-of-talking-.


      26.  Por qué este ejecutivo de Microsoft utiliza la pereza como una estrategia de productividad: www.fastcompany.com/3051583/secrets-of-the-most-productive-people/is-laziness-a-good-productivity-strategy.


 

      27.  Los secretos de los ahorradores de tiempo: www.fastcompany.com/3051580/secrets-of-the-most-productive-people/the-secrets-of-expert-multi-taskers.


      28.  Los secretos de las personas que tienen cero mensajes en su bandeja de correo electrónico: www.fastcompany.com/3051586/secrets-of-the-most-productive-people/secrets-of-people-who-have-achieved-inbox-zero.
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